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I N T ~ o D u e e I o N 

Al finalizar la Se~unda Guerra Mundial, Estados Unidos emer
gió como la primera potencia del orbe; desde entonces no ha 
dejado de serlo. Su capacidad económica, su influencia polí
tica, su poderio militar, entre otros factores, evidencian -
esta aseveración. 

Por este motivo, el hecho de que en los últimos tiempos -
se maneje con tanta frecuencia la idea de una pérdida. de -
una declinación o de un deterioro de la posición norteameri~ 
cana en el orden mundial, resulta sorprendente y despierta -
la suspicacia de quien la escucha, ya que la mirada superfi
cial, sin visión histórica, de la realidad internacional, a 
través de los diarios, la radio o la televisión, parecería -
contradecir tal afirmación. 

Precisamente, en nuestro trabajo nos proponemos traspasar 
la simple apreciación, el mero sentido común, mediante una -
tentativa de profundización del ·acontecer internacional. Pa
ra ello hemos elegido como herramienta de análisis, que sir
va de guia en nuestra labor, el concepto de hegemonía, el -
cual es explicado y conceptualizado en el capitulo I, una -
vez hecha una sinópsis histórica de su surgimiento y evolu-
ción. 

Nosotros pensamos que al concluir la segunda postguerra, 
merced a una serie de condicionantes objetivas y a la volun
tad política de Norteamérica, se logró la institucionaliz«~
ción de un sistema hegemónico bajo la égida estadounidense. 

- I -
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La transformación de tales condicionantes a fines de los años 
60s y principios de ls 70s, necesariamente repercutió en la -
correlación de fuerzas al interior del sistema, redundando en 
un replanteamiento de la heqemonía norteamericana, que algunos 
han calificado de declinación o pérdida heqemónica. Nosotros 
trataremos de estudiar los hechos, para después determinar ha~ 
ta qué punto merece tal calificativo, o si es menester matiza~ 
lR. 

Por otra parte, consideramos que un Programa tendiente a la 
revitalización hegemónica que no tome en cuenta tales cambios 
-como el reaganiano- provocará tensiones y un agravamiento de 
l~s contradicciones entre los países miembros del sistema heg~ 
mónico, por un lado, y la potencia hegemónica, por el otro. La 
dinámica de esta conflictiva dependerá -a nuestro juicio- de -
la eficacia de las estrategias norteamericanas en interrela- -
ción con el desenvolvimiento de los sucesos internacionales. 

Para demostrar nuestras afirmaciones el siguiente estudio -
lo hemos organizado en cinco capítulos, además de un apartado 
de conclusiones. 

En el capítulo I, como lo indicábamos líneas arriba, esboz~ 
remos el surgimiento y desarrollo histórico del concepto de h~ 
manía, con el objetivo de identificar el enriquecimiento teór.i. 
co que el término ha venido sufriendo desde que se aplicara por 
vez primera en el ~iglo IV A.C .. De suerte que en la actualidad 
la categoría alude a un fenómeno asaz complejo que involucra -
los diferentes planos de la realidad (económico, político, ide~ 
lógico, etc.), las transformaciones de un sistema (con óptica -
histórica), así como a los miembros de este sistema, de allí -
las ventajas de su uso para el estudio de la realidad interna-
cional, mismas que también serán justificadas en este capítulo. 
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En el capítulo 11 se analizarán los factores objetivos, -
que permitieron a Norteamérica establecer su hegemonía sobre 
Europa Occidental y Japón, así como sobre el Tercer Mundo. El 
estudio de tales condicionantes resulta imprescindible, ya -
que nosotros partimos de que la transformación de éstas ha oc~ 
sionado el replanteamiento de la posición norteamericana. En -
este mismo capítulo se abordará el análisis de la institucion~ 
lización de la hegemonía estadounidense, tanto al interior del 
país como internacionalmente; en este segundo nivel, a través 
de organizaciones de carácter mundial como regional, de fines 
universales como específicos. Finalmente, esta sección termi
nará con el estudio del elemento cohesionador del sistema he
gemónico, esto es, con el "cemento" ideológico-cultural. 

En el capítulo III, se hace una exposición de los grandes 
cambios que la sociedad internacional viviera a fines de la -
década de los 60s y principios de los 70s, y que se convirti~ 
ron en··condicionantes de. la "declinación" hegemónica norteam~ 
ricana. El capítulo está dividido en dos grandes secciones, -
con sus respectivos apartados cada una. La primera atañe a -
las condicionantes externas, esto es, lo~ factores que no in
volucra exclusivamente a Estados Unidos, sino también a otros 
actores; la segunda a las condicionantes internas, es decir, 
las que se dan en el seno de Estados Unidos. 

En el capítulo IV se colige, primeramente, sobre la base -
teórico-ideológica (los nuevos conservadores) en que se inspi 
rara el Programa de Ronald Reagan para la recuperación de la 
hegemonía de su país. Enseguida se establece la relación en-
tre los nuevos conservadores y Reagan, finalizando con la pr~ 
sentación del Programa reaganiano tendiente a la revitaliza-
ción hegemónica. Aquí mismo se evalúa la viabilidad del Pro-
yecto, así como su correspondencia con la realidad internaci~ 
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cional. 

El último capitulo hace un balance de la aplicación del Pr~ 

grama reaganiano durante la primera Administradión(1981-1985). 
Se parte del estudio de la base de apoyo con la que Reagan as~ 
miera el poder, ya que de la fuerza del consenso interno depe~ 
de en cierta medida la aplicación de un programa. Por eso se -
estudia el apoyo social a partir del resultado de las eleccio
nes, la cohesión y coherencia del gabinete y la correlacfón de 
fuerzas en el Congreso. Enseguida se hace un balance del cum-
plimiento de los objetivos reaganianos en lo referente a polf
tica económica y polftica exterior, ésta última íntimamente r~ 
lacionada con la polftica de defensa. 

Asf, con este marco, en el apartado de conclusiones podre-
mos evaluar la veracidad de nuestras afirmaciones. 

Cabe señalar que la investigación se propone un análisis' -
longitudinal, no transversal, de allí que nos aproximemos a -
los diferentes puntos que el texto aborda, de modo general, -
profundizando hasta el punto en que resulta necesario para- el 
trabajo; es decir, hasta el punto que se satisfaga el objeti
vo de brindar un balance. 



CAPITULO l. CONS JijEftii.C 1 UNES TEO!Ü cAs tN TORtlO AL CONCEP 1 o DE 
HEf.E'.10f'I 11\, 

En la última década han venido apareciendo una serie de estu 
dios internacionales en los cuales se toma como premisa, o -
bien, es el centro del análisis, la gestacion y progresión -
de un fenómeno de suma relevancia que, de ser real, constit~ 
iría~n trascendente sesgo en la dinámica de las relaciones -
internacionales; se trata del proceso declinante de los Est~ 
dos Unidos. 

América Latina ·hi siijo una zona particul~r~ente· fecunda -
para el surgimiento de esta literatura que algunos califican 
de "triunfalista"!/; aunque no es la única zona donde el te
ma ha sido expuesto. En otros lugares del orbe el ~sunto ha 
despertado interés; incluso en los círculos periodísticos y 

ac!!_démicos de Norteamérica los escritos han venido prolife-
rando. 

Para explicar el declive estadounidense los internaciona
listas se·han valido de diferentes categorías de análisis; a 
veces se hace referencia a una pérdida de poder, en otras -
ocasiones se opta por el concepto de hegemonía, o bien se -
prefiere dar énfasis al término influencia, o, para no invo
lucrarse en un análisis más profundo, en artículos de perió
dicos y revistas se menciona una pérdida de liderazgo, supr~ 
macia, etc.!/. Obviamente los conceptos no deben manejarse -
indistintamente, el abuso de ellos podría provocar confusión 
y conducir a una malinterpretación de la realidad de los su
l/. Al respecto ver: Van Klaveren, Alberto. "La crisis de la 

hegemonía norteamericana y sus repercusiones en América 
Latina. En: Cuadernos Semestrales.CIDE, No. 8, México, -
2o. semestre 1980, pp. (?). 

!/. Ver por ejemplo: Brown, Seyom. The crises of_ power; an -
- 1 -
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cesas internacionales. Es determinante la selección y defini
ción de tal o cual categoría para los resultados de la inves
tigación. 

A nuestro juicio, la categoría mediante la cual puede ex-
pl icarse suficientemente -aunque no exclusivamente~ el desee~ 
so norteamericano, es la de hegemonía. Hay varias razones pa
ra sustentar esta afirmación, pero preferimos exponerlas des
pués de haber conceptualizado el término antes mencionaáo, -
pues será más claro para el lector. 

l,l. SURGIMIENTO Y EVOLUCION DEL CONCEPTO. 

"El término fue aplicado primeramente en la historia griega -
para describir la preeminencia, en diferentes épocas, de de-
terminadas ciudades-estados grieqas, v.gr. Atenas, Esparta y 

Tebas, sobre otras ciudades'estados. Felipe de Macedonia (por 
vez primera) reivindicó para (su ciudad) la hegemonía de Gre
cia".-ª/· En este tiempo (s. IV a.de C.) la palabra se usaba -
para designar a los jefes de los ejércitos (hegemones), quie
nes ejercían una dirección político-militar, de ahí que la 
preeminencia a la cual se hace mención sea primordialmente p~ 
1 i' ti co-m i 1 i ta r . 

En la literatura política oosterior a los griegos el térmi 
no no parece tener mucha relevancia o.difusión, pues los aut~ 
res consultados y las enciclopedias, al referirse al concepto, 

y. 

interpretation of United States foreign policy during the 
Kissinger years. Columbia University, New York, 1979, 170 
pp.; Garcia Moreno Elizondo, Alejandro. Estados Unidos; -
pérdida relativa de poder, 1945-1980. COLMEX, México, ~--
1981, 120h.; Novele y Quintana, Adriana. La influencia -
norteamericana en el contexto internacional, 1970-1975. -
COLMEX, México, 1976, 302h. 
Encyclopedia Britannica, Inc. William Benton, Publisher, 
u.s.A .• {c1964}. V.XI, p. 103. 
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ignoran el periodo que va del siglo IV A.C. hasta el siglo -
XIX D.C. Probablemente porque se usaba para designar la misma 
situación de predominio pol iti co-mil i tar, no "hab'ia ningún ca!!!_ 
bio trascendente en el concepto, como sucede en el siglo XIX, 
cuando el término asume una .ampliación de significado. En efes 
to, los historiadores alemanes de Ta Razón de Estado Leopold 
von Ranke (1795-1886) y Ludwig Dehio (1888-?) emplearon el -
concepto de hegemon'ia, junto con el de equilibrio, para inte~ 
pretar el desarrollo histórico de Europa y del mundo. Su enf~ 
que planteaba la siguiente lógica: 

"Debido a que la tendencia intr'inseca del comportamie~ 

to de cada estado consiste en expandir al máximo su -
poder'io, se produce una perenne alternancia de equil~ 
brios. inestables y de intentos hegemónicos por parte 
de los estado,, tanto dentro como fuera de los disti~ 
tos sistemas internacionales que se han ido determina~ 
do históricamente: desde las ciudades-estados griegas, 
hasta la Italia de los pr'incipes y la Europa .de las -
grandes monarquías".!!_/. 

Si bien estos autores siguen admitiendo los dos aspectos -
propios del término griego, a saber: 1) La supremacía políti
co-militar y, 2) La aplicabilidad a las relaciones interesta
tales, esto es, al ámbito internacional, anaden una particul~ 
ridad, el empleo del concepto para interpretar el desenvolvi
miento histórico. Es ostensible la significancia de este aco~ 
tecimiento, por vez primera se colocaba el término como ins-
·trumento te6rico. 

!1- Bobbio, Norberto y Hatteucci, Nicola. Di~cionario de Pol'i 
tica. Unione Tipografica-Editrece Torinese. (c1976), p. = 
772. 
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.- ·E~ el __ :mismo •siglo,· los .. escrito res del Ris_sorgimento ital i a

:: na:,{t81S_:·Í870),-~especJalménte Vincenzo Gioberti \1801-1852), -
. c.o:ntribuhn ·a ... la· evo"iuc·ion del concepto, aunqu-e ellos si le --

-·.-otorgaban uña<11~eva connot'aciÓn; alud{an ya no al liderazgo P.Q. 
lftico-milttar, si~o a1 moral y civil, aplicándolo a otros en
tes, como la Iglesia· .• §/. De su lado, el alemán Enrique Triepel 
(1868-182?) amplia aún más la aplicabilidad teórica del térmi
no, subrayando que • 1 a hegemoni a es una subes pee i e de 1 con cep
to más general de dirección; y en cuanto tal puede referirse -
a la relación existente entre todos los tipos de grupos afines 
y también e~tre grupos de diversa especie, por ejemplo, entre 
iglesia y estado~'.!/. Evidentemente, esta nueva visión del -
término abría nuevas posibilidades de análisis y aplicabili-
dad, aunque todavía era menester afinarlo y sistematizarlo. -
En este sentido, el marxismo, y más especificamente Len in y -
Gramsci, redefinen el concepto y se valen de él para el análi 
sis de una formación economico-social. 

Como podemos observar, el término de hegemonia inicialmen
te fue aplicado al contexto internacional, y posteriormente -
algunos teóricos los sistematizan para·el análisis interno -
(Lenin y Gramsci). Pues bien, en nuestro estudio nos valdre-
mos precisamente de las aportaciones ~e Gramsci al concepto, 
aunque sabemos que adaptarlo al orden internacional implicará 
varios cuestionami~ntos, po lo que no sobran ciertas aclara-
ci ones. 

En principio, cabe mencionar que no pretendemos servirnos 
de la teoria gramsciana en si, sino ~i•plenente nos interesa
mos por aquellas características del concepto cuya generali--
5/. Idem. 
!_/. Ibidem, p. 773. 
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dad hace posible aplicarlas al ámbito internacional sin peli
gro de tergiversación de la realidad. Gramsci mismo hace un -
uso extranacional del concepto cuando compara la situación -
italiana con la europea: " .•• comparando el papel de Francia -
en Europa con el del Piamonte en Italia, Gramsci afirma que -
'después de 1789, y por muchos afios -hasta el golpe da Estado 
de Luis Napoleón-. Francia fue en este sentido el Piamonte de 
Europa' .•z¡. Antes habfa declarado que "el espfritu jacobino 
está ciertamente ligado a la hegemonfa ejercida largo tiempo 
por Francia en Europa."~/. Obviamente, Gramsci está hablando 
de la hegemonfa -s~gún su propia connotación- de un Estado -
sobre otro. Por otra parte, no somos los primeros en valernos 
del concepto con miras al análisis internacional, hay autores 
que han estudiado el declive hegemónico norteamericano en pa~. 
ticular, y el imperialismo hegemónico en general, partiendo -
de dicha conceptualización.~/. 

1,2, ASPECTOS DEL CONCEPTO GRAMSCIANO DE HEGEMONIA, 

En nuestro estudio no tocaremos el desarrollo del concepto -
en Gramsci, ni su relación con el concepto leninista, tan s~ 
lo veremos algunos aspectos del concepto gramsciano en base 
a los cuales intentaremos plantear una definición. Se pueden 
resaltar cinco aspectos: 

a) Su fundamento económico. Gramsci subraya que " ••. si la 
hegemonfa es ético-polftica no puede dejar de ser también -
económica, no puede menos que estar basada en la función de
cisiva que el grupo dirigente ejerce en el núcleo rector de 
7/. Gramsci, Antonio. 11 Risurgimento. Citado por: Portelli, 
- Hugues. Gramsci y el bloque histórico. S. XXI, 7a. edic. 

México, 1980, p.83. 
8/. lbidem, p. 82. 
~/. Tal es el caso de Van Klaveren, Alberto. Ob.cit. Ver asi 
mismo Ruezga Barba, Antonio. "Imperialismo hegemónico y de~ 
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la actividad económica.".!..Q/. Aqui se destacan dos cosas: pri
mero. el signo directriz -y no de dominio- dado al conce~to -
y. segundo. lo significativo del papel económico de1 ente he
gemónico. No obstante. "la primacia económica de la clase fu~ 
damental es condición necesaria pero no suficiente para la -
formación de un bloque ideológico."ll/. Al respecto es ilustr~ 

tivo el caso norteamericano en el periodo de entreguerras. en 
el cual Estados Unidos poseía una posición económica privile
giada a nivel mundial. sin embargo no desempeñó un papel heg.!!_ 
móni co .g/. Es·to nos conduce a considerar otros aspectos de -
la hegemonía. eludiendo el economicfsmo. 

b} La organización intelectual de la hegemonía. Para poder 
ejercer la hegemonía. al grupo dirigente no le es suficiente 
su respaldo económico. es menester la conformación de un blo
que ideológico mediante el cual mantenga el control de. los -
grupos subalternos e incluso apositores. Para ello requiere -
de los intelectuales: 

!Q/. 

11/. 
T2l. 

}1/. 

"El aspecto esencial de la hegemonía de la clase diri
gente reside en su monopolio interlectual, es decir, 
en la atracción que sus propios representantes susci
tan entre las otras capas intelectuales ( ••• ) Esta -
tracción termina por crear un 'bloque ideológico' -o 
bloque intelectual- que liga las capas intelectuales 
a los representantes de la clase dirigente."!-ª/. 

dom1nación". En: Cuadernos de Investigación. ENEP Aca
tlán. México. lge3. pp. 91-108. 
Gramsci. Antonio. Notas sobre Maquiavelo, sobre po11ti
ca y sobre el Estado Moderno. Citado por Hugues Porte-
lli. Ob.cit •• p. 68. 
Ibidem, p. 71. 
Ver por ejemplo: García Moreno Elizondo, Alejandro.Ob. 
cit. cap. I. 
Portelli, Hugues. Ob.cit., p. 70-71. 
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c) La necesidad de aliarse con grupos subalternos. En su -

ascenso lideral el grupo que asp~ra a la hegemonía se enfrenta 
a los intereses disímiles de otros grupos. Su deseo de consoli. 
dar su hegemonía lo conduce a la conciliación de sus intereses 
con los de otros grupos quienes constituirán su base hegemóni
ca. Ast. el ascenso hegemónico "supone tener en cu~nta lcii in
tereses y tendencias de los grupos sobre los cuales se ejerce
rá la hegemonía y esto también supone cierto equilibrio. es dI 
cir. que los grupos hegemónicos tendrán que sacrificar en par._ 
te su naturaleza corporativa."!.~/. La conciliación de los intI 
reses, en los que obiamente prevalecen los del esnte hegemóni
co. se efectúa a través de la lucha ideológica. En este punto 
podemos· hablar ya de un sistema hegemónico. 

d) La correlación de fuerzas al interior del sistema hegem! 
nico. Un grupo hegemónico llega a imponer· su hegemonía merced 

a su posición económica privilegiada. a su capacidad de confoL 
mar un bloque ideológico con auxilio intelectual, y a la arti
culación de los intereses de los otros grupos a los suyos pro
pios mediante la lucha ideológica. De este modo surge un sistI 
ma hegemónico. cuyo "ejecicio de la hegemonía en un área deteL 
minada se caracteriza por la existencia de una combinación de 
fuerza y consenso que varía en su balance recíproco. pero sin 
que la fuerza exceda al consenso. "]2/. Cuando así sucede de -
manera generalizada hablamos de una crisis de hegemonía. 

Por tanto, vemos que en el seno del sistema hegemónico se -
establecen ciertas relaciones de fuerza. esto es. el sistema -
no es totalmente armónico -de hecho es contradictorio-, aunque 
hay consenso. Gramsci distingue tres niveles de relaciones de 
fuerza: 

!1_/. 

!.~/. 

Gramsci, Antonio. Cuadernos de Prisión~ Citado por: Mouf
fe, Chantal. Hegemonía e ideología en Gramsci. Mimeógra-
fo. p. 74. 
Van Klaveren. Alberto. Ob.cit., p. (?). 
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"l. La relación.de fuerzas sociales ligadas a la estru~ 

tura y que dependen del grado de desarrollo de las 
fuerzas materiales de producción. 

2. La relación de fuerzas polfticas, es decir, el gra
do de conciencia y de organización que existe den-
tro de los diferentes grupos sociales. 

3. La relación de fuerzas militares que, según Gramsci, 
es siempre el momento decisivo."]2./. 

Lo anterior significa que dentro de un sistema hegemónico -
hay diversas fuerzas, cuyo peso está determinado, en una prim~ 

ra instancia, po~ su papel dentro de la economía; asimismo, -
por el grado de conciencia adquirido y su expresión concreta -
en la organización polftica y, fin&lmente, por su poderío milj_ 
tar. Evidentemente el ente hegemónico tiene más peso, no obs-
tante, la correlación de fuerzas puede ir variando, dependien
do de diferentes factores. Es menester aclarar que el poderío 
militar desempeña un papel importante en la captura hegemónica 
y como disuasivo ideológico, pero no en el ejercicio mismo de 
la hegemonía, pues ésta supone consenso y no fuerza. 

e) Preeminencia de la dirección cultural e ideológica. Es
te es un punto en el que Gramsci se separa de Lenin. Para 
Gramsci la hegemonía no sólo es polftica,·en el sentido de -

que se establece una alianza de clases en la cual "las reiviR 
dicaciones clasistas de las clases aliadas se expresan en té~ 
minos de la clase fundametal, mientras cada grupo conserva su 
propia ideología al interior de la alianza. Según él, la heg~ 
monia involucra la creación de una síntesis más elevada, de -
modo que todos sus elementos se funden en una 'voluntad cole~ 
tiva'. que se constituye en el nuevo protagonista de la ac~ -
!§_/. Mouffe, Chantal. Ob.cit.,_p. 73. 
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ción política mientras dura esa hegemonía. A través de la ide.Q. 
logia se forma esta voluntad colectiva .• • "l]_/. 

La preeminencia cultural se establece según el mismo proce
dimiento, a través del monopolio intelectual como veíamos lí-
neas arriba. 

Hasta aquí hemos analizado los diferentes elementos de la -
hegemonía al interior de un Estado. Estos mismos elementos nos 
servirán para analizar la instauración de la hegemonía a nivel 
internacional. Antes mencionaremos de pasada la importancia -
que reviste la consolidación del ente hegemónico al interior -
de un Estado para posteriormente poder extender su liderazgo -
al ámbito internacional.18/. En el caso de Estados Unidos lo -
podemos observar a través del "New Oeal" rooseveltiano • .,li/. 

1,3, TENTATIVA DE CONCEPTUALIZACION, 

Basándonos en los aspectos gramscianos de hegemonía, intentar!!_ 
mos conceptualizar el término. No pretendemos producir un con
cepto acabado, ni servirnos de la def~nición de algún otro au
tor, pues de hecho "no se ha producido todavía una definición 
completa de hegemonía."20/. Unicamente definiremos el térmir:io 
con el propósito de tener presente un instrumento guia a lo 
largo de la investigación. 

17/. Ibídem, p. 75 
Tlf/. Portelli, Hugues. Ob.cit., p. 75. 
T§'/. Este punto se desarrollará en el apartado 2.1.1. 
"'ErJ/. Houffe, Chantal. Ob.cit •• p. 75. 
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Entenderemos hegemonia como ·el liderazgo politico-ético-cul 

tural que un Estado (país para nuestro caso), merced a su pre
eminente papel económico, ejerce sobre otros Estados a trav~s 

de la ideología.~.!/· Así pues, un .Estad.o es hegemónico cuando 
habiendo renunciado al corporativismo {a1slacionismo). logra 
articular a sus intereses politico-económico-culturales los -
.intereses de otros Estados¡ cuando así sucede hablamos de la 
formación de un sistema hegemónico. 

Partiendo de la definición podríamos señalar las razones -
por las que la hegemonia de un Estado declina o deteriora, -
son básicamente dos: 

a) Deterioro de las circunstancias objetivas sobre las CUJ!.. 

les se ~imentó el sistema hegemónico, por ejemplo, cambio en 
la función económica del Estado hegemónico ó de los Estados -
~ubalternos¡ crisis al interior del Estado hegemónico; cambio 
e~:~~~¿órrel~cfón··de fuerzas_ politicas y militares, etc. 

b) Incapacidad del Estado. hegemónico para estar replantean. 
do de continuo su status hegemónico; por ejemplo. la ineficien. 
cia e inexperiencia en el desempeño de la política exterior, 
la inhabilidad para mantener el bloque integrado, el deterio
ro moral o intelectual, la falta de previsión, etc. 22/. 

Obviamente hay una interrelación dialéctica entre estas rJ!_ 
zones ambas se determinan y pueden acentuar aún más la decli-

ll/. El aspecto militar no puede incluirse en la definición, 
ya que el ejercicio hegemónico implica consenso y no -~
fuerza. Aunque es importante en el ascenso hegemónico y 
como arma ideológica. 
Lian Karp menciona cuatro razones, amén de las diferen-
tes combinaciones de éstas, al referirse al "decalage" -
entre dirigentes y dirigidos: crisis de comando, crisis 
de cohesión, crisis de dirección, crisis de previsión. -
Karp, Lian. "Dirigentes y dirigidos". En: Multidiscipli
!!.!.· No. 8. 1984. p. 11. 
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nación ~e la h~gemonfa. 

1,4, VENTAJAS DEL USO DEL CONCEPTO, 

A nuestro parecer es un concepto apropiado para el análisis -
que nos proponemos realizar. Hay tres razones fundamentales: 

~J Por su dinamismo. ~s una herramienta eficaz para el an! 
lisis de realidades cambiantes. explicando el cómo y el p~r -
qué de las transformaciones. 

b) Porque toma en cuenta tanto al Estado hegemónico como -
a los Estados subalternos. explicando sus interrelaciones y -
considerando tanto el papel de uno como de los otros. 

c) Por su globalidad. Incluye los aspectos más importantes 
de la realidad: económico, político. ideológico. etc. 

De abí lo interesante de esta arma teórica y Ta necesidad 
de impulsar su desarrollo. 

1.5. APLICACiON DEL CONCEPTO AL SISTEMA INTERNACIONAL, 

Apoyáridonos en los aspectos y en la conceptualización de fie- 0 

gemonfa enunciada líneas arriba, podemos afirmar que al fin~ 

lizar la Segunda Guerra Mundial en el mundo y entre los pai
ses capitalistas se instauró un sistema hegemónico bajo el -
liderazgo norteamericano. 

Este liderazgo pudo ejercerse gracias a la preponderante 
actividad de Estados Unidos en la economía internacional. E~ 
ta no~s la ünica razón. pues como vimos, Estados Unidos ya 
gozaba de un sitio privilegiado dentro de la estructura eco-
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nómica internacional desde antes de la Segunda Guerra Mundial. 
No obstante. el deseo de evitar errores del pasado y las dive~ 
sas presiones a las que se vio sometido Estados Unidos.23/ lo 
llevaron a expresar políticamente su preeminencia económica. -
fue así como participó activamente en la creación de diversas 
organizaciones por medio de las cuales consolidaría su suprem~ 
cía. Estados Unidos vio la necesidad de conformarse una base -
sobre la cual ejerce~ia su liderazgo. ésta la constituyeron -
los paises de Europa Occidental y Japón. cuyos gobiernos bur-~ 
gueses también estaban interesados en reproducir el sistema c~ 
pitalista. 24/. Europa Occidental y Japón, constituían la base 
efectiva de la hegemonía norteamericana. aunque ésta también -
se ejercía sobre los Estados tercermundistas. en muchos de los 
cuales se cernía la descolonizaci§n. 

Europa y Japón. fuertemente debilitados por la guerra. no -
tenían otra alternativa para restablecer sus economías capita
listas. Débiles económica y militarmente debían supeditarse a 

Estados Unidos para recuperarse. De su lado. algunos paises -
subdesarrollados iniciaban un periodo de transición (hacia la 
descolonización). por lo que se encontraban en un estado de -
confusión; aunado a ello estaba su histórica dependencia pol~
tico-económica. situación que favoreció la inserción politico
económico-ideológica .de los Estados Unidos. implicando una am
pliación de su base hegemónica. 

La correlación de fuerzas inclinaba la balanza hacia los -
Estados Unidos en todos los sen~idos. El hecho de que su terri 
torio no fuera "teatro" de la conflagración mundial y su pode
rió militar. que había tenido un papel determinante en la nue-
24/. Debido principalmente al peligro representado por la al--

ternativa socialista~ dadas las circunstancias de devast~ 
ción como consecuencia de la guerra. Este punto se anali
zará en el apartado 2.1.4. 
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va configuración, era además un fuerte disuasivo para la con
solidación de su hegemonía. 

De .otra parte·, Estados Un.idos impleme.ntó toda una campaña 
de ideologización, cuyas constantes eran dos: la exaltación -
de los valores del "mundo libre" y el peligro del comunismo. 
Concretizaciones de esto fueron la Doctrina Truman y la polí
tica de contención, cuyo corolario fue la Guerra Fría. Esta -
campaña se extendió por todo el mundo capitalista a través de 
la C.I.A. y otros organismos, lo cual constituyó el cemento -
del sistema hegemónico. Paralelamente se buscó una transcult~ 
rización, todo ello con vías al afianzamiento del liderazgo -
estadounidense. 

En el siguiente capítulo se analizan precisamente las ba-
ses de la instauración del sistema hegemónico encabezado por 
Estados Unidos y la institucionalización de dicho sistema. 



CAPITULO 1 l. LA INSIAVRAC ION DE LA HEGS1()N lA NOBTEAMERI CANA, 

Pocos fenómenos en la historia de las relaciones internaciona
les -sino es que ninguno- han ocasionado tan vastas consecuen
cias como las provocadas por la 11 Guerra Mtindial. Sus implic.!!_ 
ciones se extendieron a todo.s los planos de la realidad inter
nacional, espacial, temporal y estructuralmente ~ablando. 

Desde el punto de vista espacial, los efectos de la confla
gración no tienen paralelo, abarcan todo el orbe e imprimen -
agudos cambios en sus diferentes regiones. En un sentido temp!!_ 
ral, las repercusiones se caracterizan por su inmediatez y han 
influido en el curso histórico todavfa después de cuatro déca
das de finalizado el conflicto. Estructuralmente,_ las transfo~ 
maciones bien podrían describirse -parafraseando a Truyol y S~ 

rra- como "una verdadera mutación de la sociedad internacio- -
nal"; la realidad internacional en sus aspectos económicos, po 
líticos, sociales, jurídicos, culturales, cientificos, etc. no 
fue la misma después de la guerra. 

Era un panor~a realmente complejo el que se vislumbraba en 
la postguerra. El estado de devastación en que habían quedado 
las vencidas potencias del Eje (Alemania, Italia, Jap~n}, así 
como ciertas metrópolis aliadas (Holanda, Francia, Bélgica}, -
junto con la extenuada Inglaterra y, si a ello se agrega su -
consecuente debilidad económico-poltico-militar, podemos dar-
nos una idea del escenario sui generis resultante. En princi-
pio, el desarrollo de las hostilidades y sus resultados hab1an 
servido de catalizador a un proceso que se había venido gesta~ 
do desde hacia varios años: el proceso de descolonización en -
Africa, Asia y en las reminiscencias localizadas en América. -
Así, por primera vez en muchos siglos el centro del poder mun
dial se desplazaba de la región eurocentrista y se reubicaba -

- 14 -
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en dos Estados cuyos sistemas divergian en esencia: Estados -
Unidos (EUA) con un sistema capitalista y la Unión Soviética -
(URSS) con un sistema socialista. 

EUA y la URSS. junto con Francia y Gran Bretaña. hab1an ac
tuado como aliados durante la contienda. aunque los beneficios 
del triunfo no eran equiparables. El más agraciado era inobje
tablemente EUA. Su supremacia se observaba en todos los planos: 
económico. politico. militar. etc. 

No obstante. esta preeminencia había que expresarla en tér
minos politico-ideológico~culturales. es decir habia que ins-
taurar la hegemonía. Varios factores empujaban a EUA hacia su 
consolidación hegemónica. a saber: su necesidad económica de -
exportar capitales, el miedo a que los europeos -dada su si-
tuación- optaran por la alternativa socialista. el vaciio de -
podr dejado por las metrópolis en el Tercer Mundo y, muy impo~ 
tante, el conflicto ideológico-político surgido en la postgue
rra y que se ha dado en llamar Guerra Fria. 

Asimismo. EUA estimó conveniente la institucionalización de 
las relaciones internacionales como foro prpicio para el ejer
cicio y reproducción de su hegemonía. Para lo cual se valió -
asimis~o de toda una campaña de transculturización e ideologi
zación, tanto al interior como al exterior de sus fronteras. 

En este capitulo analizaremos primero los factores objeti
vos que conferían a EUA un status de supremacía. simultánea-
mente analizaremos aquellos sucesos que lo obligaron a la in~ 
tauración e institucionalización de su hegemonía y, finalmen
te, pasaremos a las armas ideológico-culturales de que se va-
1ió para afianzar su pos~ción. 
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2,1, FACTORES OBJETIVOS, 

Entendemos por factores objetivos aquellas condiciones que, -
por sí mismas e independientes de Ja voluntad politi~a nortea
mericana, colocaban a EUA en una posición de superioridad o -
ventaja con respecto~ los demás países capitalistas e incluso 
con respecto a la URSS. 

2,l,l, EL CONSENSO INTERNO, 

Mientras los paises de Europa y Japón se encontraban plename~ 
te desorganizados después de la II Guerra Mundial, con sus e
conomías arruinadas, un sistema capitalista en peligro de ex
tinción, un arsenal militar empequeñecido frente al soviético 
y frente a la sofisticada arma norteamericana, la bomba atómi 
ca; amén de sus carencias alimenticias, de vivienda, etc.; -
mientras tales eran sus circunstancias, EUA mostraba una per~ 
pectiva interna contrastante. 

La década de los treintas había sido un periodo dificil p~ 
ra la economía norteamericana. La crisis de 1929 cimbró toda~ 
las esferas del país, dejando a una proporción considerable -
de la población sin empleo (15 millones para 1932), a muchas 
industrias inactivas, muchos pequeños agricultores empobreci
dos. Frente a este marasmo se topó F.O. Roosevelt cuando en -
1933 ascendió al poder. Roosevelt propuso como eje de su poli 
tica una estrategia conciliatoria con los diversos sectores -
afectados por la debacle; la forma asum1da era la de llevar -
una buena relación con-cada uno de dichos sectores, "ofrecie!!. 
do favores a todo el mundo". 11. De ahí que "el Nuevo Trato", 
como sistema de poder, (fuera) esencialmente un equilibrio -
ll· Wright Mills, C. La élite de poder, p. 257. 



- 17 -
de grupos influyentes y bloques de intereses.".~/. 

Inicialmente, las instituciones del Nuevo Trato (New Deal) 
fueron utilizadas por los pequeños agricultores, hombres den~ 
gocios. sindicatos, etc .• la élite económica no gozaba en rea
lidad de un predominante papel como grupo de presión. No obs-
tante, _m~s adelante "lograron dominar y utilizar par~ sus pro
pios fines las instituciones del Nuevo Trato, cuya creación -
censuraron con tanto encono."2./· La élite económica (represen
tada por las Grandes Corporaciones) denotó su necesidad de --
ejercer una presión esencial en la polf.tica exterior una vez -
desatadas las hostilidades de la II Guerra Mundial; sus inter~ 
ses estaban fuertemente ligados al modo de evolución de la co~ 
tienda. Precisamente por ello les surge un interés por las in~ 
tituciones del Nuevo Trato, pues a través de ellas podrian eri 
girse como el ente hegemónico, condición necesaria para asumir 
la hegemonfa internacional. 

En el transcurso de la guerra es cuando el inminente grupo 
hegemónico -élite de poder en palabras de Wright Mills- reini
cia su encumbramiento (dañado por la Depresión). Su conforma-
ción se debia a "la coincidencia de intereses entre. los que d~ 
minan los principales medios de producción y los que controlan 
los instrumentos de violencia {a la sazón) incrementados; por 
la decadencia del politico profesional y el ascenso al mando -
politico de los dirigentes corporativos y los militares profe
sionales; por la falta de un auténtico -servicio civil adiestr~ 
do e integro."1_/. Esta· coalición entre políticos, grandes. in-
dustriales y militares era posible en la medida que "la econo
mía (era) a la vez {y siguió siendo después de la guerra) una 
2/~ Idem. 
!/~~ Ibid •• p. 256. 
!f. Ibid., p. 256. 
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economia de guerra permanente y una economia corporativa pri
vada."§_/. 

De acuerdo con William G. Oumhoff, el representante más jm
portante de esta c_oalición era el de los grandes industriales_, 
quienes además de dominar el ala militar, estaban representa-~ 
dos en el Congreso y podían influir incluso en la Opinión Pú-
bl ica.y. 

Este grupo hegemónico fue capaz de supeditar a sus intere-· 
ses los intereses de los otros sectores de la población gra-
ci as -como dijimos- al programa del Nuevo Trato. La ideología 
centrista característica de esta estrategia, junto con las -
ventajas del Estado Benefactor que se concretizaban en el au
mento del nivel de vida de la población, contribuyeron a la -
absorción de las organizaciones obreras y de las minorías ra
ciales al sistema politice norteamericano. Con esto "el go- -
bierno norteamericano y sus estratos gobernantes se libraron 
de la agitación interna para mejor consagrarse al ctrn~rol del 
sistema-mundo."l/. 

La participación del grupo hegemónico en la planeación, -
formulación y ejecución de la politica exterior fue incremen
t&ndose durante la TI Guerra Mundial. "Para mediados de 1943, 
cuando el asunto de la política exterior de postguerra empezó 
a destacar y a ser discutido largamente en el Congreso y en -
el Departamento, era evidente que la Administración de Roose
vel t estaba dominada por hombres cuya experiencia personal y 
perspectiva intelectual era. condicionada por sus carreras C!?_ 

líderes o agentes o estudiantes de las Grandes Corporaciones." 

ª-' · 
5/. Idem. 
b/. En: Horowitz, D. et al. Corporations and the Cold War. 
7/. En: Gonzalez Casanova, P. Estados Unidos, hoy. p. 14. 
~/. Horowitz, D. et al. Ob.cit., p. 92. 
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Asi que, no eran los Estados Unidos como unidad homogénea -
los creadores de la política exterior, sino -como nos dice Du~ 
hoff- "eran los hombres más ricos los más poderosos y los dir! 
gentes de las grandes corporaciones y de las instituciones fi
nancieras. "2_/. 

Obviamente había diversos factores que impusaban a esta él! 
te a proseguir una activa acción internacional y a optar por -
determinadas estrategias y no por otras. c~~ndo terminó Ja II 
Guerra Mundial. EUA habfa reactivado todas sus industrias, el 
desempleo estaba prácticamente extinto y, por tanto, era nec_!! 
sario -como afirma Lloyd Gardner- establecer Nuevas Fronteras 
más allá de las estadounidenses para ev1tar una sobreproduc
ción y, su consiguiente recesión • .!Q/. La solución estaba, 
pues, en el exterior. Sin embargo, había un grupo de lideres 
norteamericanos que se oponían a un desempeño activo de los -
EUA en los asuntos internacionales, eran los denominados "ai~ 
lacionistas•. Pero la opci6n m~s viable y la que triunfó fue 
la internacionalista. William Appleman Williams nos menciona 
los factores determinantes para la victoria de esta alternat! 
va: 

"Primero, ellos (los aislacionistas} constitulan una -
minoría del liderazgo de la corporación política de la 
economía. La mayoría, dirigida por nombres como Oean -
Acheson y w. Averell Harriman, favorecían el uso vigo
roso del poder americano para consolidar el imperio e
xistente y alargarlo mediante la penetración en áreas 
formalmente controladas o dominadas por Gran Bretañar· 
Francia y otras naciones. Segundo, la grandeza absolu-

9/. Ibid., p. 25. 
TO/. Idem. 
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ta y el poder relativo a la disposición de la mayoría -
de los líderes americanos hacia posible, al prtncipio y 
en el corto plazo. llevar a cabo tales operaciones sin 
serias dificultades. Tercero. ese poder estaba hábilme~ 
te desplegado detrás de la pancarta de anti-comunismo, 
una estrategia psicológica y política que era tan exit.Q. 
sa como trivial ( ••• ) la gran racionalidad y autodomi-
nio de loj rusos ( •.. ) la creciente resistencia en u1-
tramar ante la expansión norteamericana ( .•• ) Así Amér.i 
ca (EUA) l'legó a ser el asediado defensor del bien y la 
verdad. "l.1/. 

Al finalizar la guerra todas las condiciones estaban·dadas 
al interior de EUA para que el pals se dedicara de lleno a su 
posición hegemónica internacional. El Nuevo Trato había logr~ 

do concertar un consenso, permitiendo al gobierno olvidarse -
de la realidad interna; "el Nuevo Trato era la estrategia de 
una potencia hegemónica, una estrategia que Estados Unidos d~ 
sarrolló para asegurarse la sólida base social interna neces~ 
ria para desempeñar este papel ."g/. 

2.1.2, POSICION ECONOMICA PRIVILEGIADA, 

Esta posición privilegiada.no era un hecho casual. su ascenso 
al rango de potencia económica mundial se había iniciado des
de muchos años atrás, adoptando diversas formas. En un princj_ 
pie -recién recobrada su independencia- el método elegido fue 
la extensión territorial. lograda a través de la conquista o 
la compra. con lo cual consiguieron recursos naturales y mano 
de obra abundante qracias a la .inmigración. Posteriormente, -
su ascenso adquirió el carácter de expansionismo económico, -
11/. !bid .• p. 99-101. 
ITJ. González Casanova. P. et al. Ob.cit., p. 11. 
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lo podemos datar a finales del siglo XIX, cuando no por azar -
e_mpieza a_ mostrar un vivo interés por las cuestiones interna-
cionales. Esto expñica la proclamación de la política de Puer
t·a·s Abiertas desdinada a abrir los mercados de China, la gue-
rra librada con España, país al que arrancó Filipinas, Puerto 
Rico y Guam; la diplomacia del dólar, su participación en la -
construcción del Canal de Panamá, el Destino Manifiesto y, Wil 
son agrega, el espíritu de cruzada cristiana. 

Estados Unidos se convertia año con año en un contrincante 
más peligroso para el resto de las potencias capitalistas. Ya 
"para principios del siglo XX 1 as naciones europeas más ºpode
rosas habían comenzado a disminuir su preponderancia en la e~ 
portación mundial de manufacturas, mientras que los Estados -
Umidos ganaban cada vez más importancia.".!1_/. 

Los resultados de la Guerra 11und i a 1 beneficiaron a Nort!!. 
américa. ya que de ser un país deudor se convirtió en acree-
dor, mientras que las economias europeas se debilitaron. "La 
prosperidad de Europa y, por lo tanto, de la mayoría del res
to del mundo, dependfa de la voluntad de los norteamericanos 
de seguir enviando dólares a través del Atlántico."!.~/. 

La crisis de 1929 vino a trastornar la posición norteameri 
canaen el mundo, aunque no menguó su importancia en términos 
relativos. La contracción del comercio internacional, la qui~ 
bradel sistema financiero internacional, junto a la de muchos 
bancos norteamericanos, amén de los múltiples trastornos in-
ternos, hizo que el país diera prioridad a la recuperación i!!. 

13/. Silva Michelena, J. Política y blo~ues .• ., p. 68. 
14/. Thompson, D. Historia Mundial de 1 14 a 1968, p. 131. 
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terna antes que a su status internacional. La oportunidad para 
recuperarse, tanto de la crisis económica interna, como de su 
status prJvilegiado en el escenario mundial, se la dio la II -
Guerra Mundial. "Mientras otros muchos paises capitalistas se 
extenuaban económicamente, los Estados Unidos se lucraban con 
la guerra. En lg45 les correspondía el 60 por ciento de la pr~ 
ducción capitalista mundial, contra el 43 por ciendo de antes 
de la_guerra. Su cuota en las exportaciones del mundo capita-
lista se triplicó, y en lg45 constituía el 40 por 100."li/. E~ 
to se debió, fundamentalmente, a que su territorio se ubicaba 
muy lejos del campo de batalla, y a su precedente posición en 
la economia internacional. 

Las bondades económicas de la guerra fueron cuantiosas para -
los norteamericanos. La infraestructura industrial, la produ~ 
ción industrial, la situación financiera, la capacidad de in
versión en el exterior, el comercio exterior, los medios de -
comunicación, etc., en todos estos aspectos se observaba una 
diferencia entre los EUA y el resto del mundo, siempre favor~ 
ble a Norteamérica. 

En el aspecto de la infraestructura industrial norteameri
cana, podemos señalar que, a diferencia de la de todos los d~ 
más beligerantes, la suya quedó totalmente intacta y para \--
1945 trabajaba en un 100 por ciento. "La guerra trajo -ade- -
más- el fortalecimiento de un puñado de compa~ fas multimill~ 
narias con activos de más de 1000 millones de dólares cada -
una. Cinco compañfas percibieron en 1942 una ganancia global 
cien veces mayor que antes de la guerra; 34 comp~ñias ganaron 
diez veces más, y 48, tres veces más. En 1942 habia en los E~ 
tados Unidos 32 compañfas _con capitales superiores a más de -
~/. Avdakov, Y.F. et al. Historia Económica ..• , p. 417-418. 
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a más de 1000 millones de dólares cada una."!É/· 
Las ganancias obtenidas en el trayecto de la guerra le per

mitieron aumentar su capacidad tecnológica e introducir al me~ 
cado mundial nuevos productos con los que el resto del mundo -
no podía competir • .!l./. De 1939 a 1947 su producción industrial 
creció en un 70 % ~/; las reservas de dólares en EUA aumenta
ron de 14.6 billones de dólares en 1938 a 22.9 en 1947 y 24.6 
en 1949 . .!2/· Esta cantidad representaba "cerca de las dos ter
ceras partes de los 33 billones de dólares de las reservas mu~ 
diales de oro. Era dificil imaginar un sistema en 1945 en el -
cual el dólar no jugara al menos un correspondiente rol promi
nente. "20/. 

El auge industrial y financiero dieron a EUA una enorme ca
pacidad de invertir en el extranjero. Había un exceso de capi
tales y el terror de una depresión al interior, junto con la -
"amenaza comunista" que se cernía en Europa condujeron a la CQ 

locación del excedente de capital en el extranjero. Hubo "un -
enorme incremento en el volumen de las inversiones norteameri-. 
canas en el mundo, las cuales pasaron de 13 700 millones de d~ 
lares en 1945 a 70 800 millones en 1965, lo que significaba -
que para esa última fecha Estados Unidos tenía más capital en 
el extranjero que lo que tenían todos los demás países del mu~ 
do."Q/. Pero además, casi "el 70 por ciento del total de la -
inversión norteamericana en Europa Occidental era directa, y -
de ésta más de la mitad iba a la industria manufacturera y un 
cuarto a refinación petrolera." ~_g/. 

La guerra también propició una expansión comercial norteam~ 
ricana: "El único pafs mayor para entrar al comercio mundial y 
16/. Ibid., p. 416-417. 
I7/. Cardoso. F.H. y Faletto. E. Dependencia y ... , p. 171. 
Ttf/. Silva Michelena, J. Ob.cit., p. 56. 
rg¡. Aron. R. La República Imperial. p. 227. 
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comerciar sin escesivas tensiones en su balanza de pagos era -
Estados Unidos ( ... } Por un número de años muchos de sus comp~ 

tidores en el campo industrial eran apenas capaces de enfren-
tarse a los requerimientos domésticos de manufacturas y, por -
tanto, incapaces de competir con las exportaciones norteameri
canas en los mercados foráneos. Además, la demanda europea de 
alimentos, materias primas y bienes de capital era tal que los 
Estados Unidos se ·beneficiaban considerablemente al proveer -
parte de la demanda y, consecuentemente, registrar una balanza 
comercial grandemente favorable con Europa."23/. 

Su comercio siguió expandiéndose durante los años siguien-
tes a la segunda _postguerra, ya "para 1965 las ventas de las -
filiales extranjeras triplicaron el valor de las exportaciones 
desde Estados Unidos."~/. 

En lo atinante a las materias primas EUA vio favorecido su 
acceso a las fuentes durante la postguerra debido a dos facto
res principales: el proceso de descolonización y consecuente -
neocolonialismo ahí instaurado y, sus recursos económicos. Un 
ejemplo lo constituye el petróleo: "En 1937 correspondía a In 
glaterra el 81.1 por 100 del petróleo extraído en (la zona de 
Medio Oriente), y a los Estados Unidos, únicamente el 13 por 
100. De 1947 a 1949, los trusts petroleros norteamericanos se 
apoderaron de nuevas concesiones en los territorios comprendi 
dos entre Arabia Saudita y Kuwait, y en 1955 controlaban ya -
el 63 por 100 de la extracción del petróleo en el Cercano O- -
riente, quedando en manos de Inglaterra el 30. Para los monop~ 
l i os 
20/. 
'IT!. 
ff!. 

23/. 
N/. 

estadounidenses constituyó una gran victoria su penetra-
Rowl and, B. Preparing the American ... , p. 220. 
Silva Michelena, J. b.c1t., p. 60-61. 
Kenwood, A.G. y Lougheed, A.L. The Growth of the ... , p. 
252. 
!bid .• p. 244. 
Silva Michelena, J. Ob.cit., p. 64. 
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ción en el Irán."g_§/. 

Esta preeminencia económica norteamericana en sus aspectos 
industriales, financieros. comerciales, etc., posibilitó a EUA 
aumentar su conmpetencia internacional t ejercer su hegemonía. 
Su principal arma -en términos económicos- para ello, era la -
transnacionalización. Como vimos, la capacidad norteamericana 
de invertir en el extranjero se amplió en el periodo de post
guerra. "Fue en una coyuntura de este tipo que las empresas -
norteamericanas intensificaron su actuación en la periferia -
del sistema capitalista, como también en los países europeos, 
invirtiendo en forma creciente y expandiendo su control sobre 
las economías locales. Para ello hicieron inversiones y utilj_ 
zaron también ganancias internas para la compra de activos -
per~enencientes a nacionales. Más tarde, las ganancias gener~ 
das por el "sector externo" de la economía norteamericana es
timularon la expansión continua de ésta en el interior. Si a 
esto se suman las polticqs de penetración puestas en práctica 
en Europa se tiene una visión del poderío de la economía nor
teamericana."26/. 

Cabe mencionar que tanto el monto de las inversiones nort~ 
americanas como la asignación de las mismas vario si se trat~ 
ba de países capitalistas avanzados o paises del Tercer Mundo. 
En el caso de Europa, Japón, Canadá y Australia el monto era -
superior y se dirigía a la industria manufacturera; en cambio, 
en los países de Africa y Asia, así como tradicionalmente ha-
bía sido en América Latina, la suma se destinaba a la indus- -
tria extractiva, es decir, a la explotación de m3terias pri- -
mas. 
25/. Avdakov, Y.F. et al. Ob.cit., p. 428. 
7Z1J/. Cardoso, F.H. y Faletto, E. Ob.cit., p. 171-172. 
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De igual modo, las implicaciones de la transculturización -

divergían si se trataba de países avanzados o de países del -
Tercer Mundo. En el caso de los primeros el tipo de relación -
que EUA establece es de alianza con las burguesías nacionales, 
pues son ellas mismas las que demandan la participación norte~ 
mericana. En cambio, con los países del Tercer Mundo se crea -
una relación similar a la que había llevado con América Lati
na. Las implicaciones políticas al interior de estos países -
tienen, por tanto, un cariz diferente. Cardoso y Faletto nos -
mencionan suscintamente el tipo de esquema político que se ne
cesitaba en América Latina, como consecuencia de la transnaci~ 
nalización: 

"El esquema político de sostén de esta nueva forma de -
desarrollo -donde se articulan la economía del sector -
pQblico, las empresas monopolistas internacionales y el 
sector capitalista moderno de la economía nac<onal -re
quiere q~e se logre estructurar un adecuado sistema ae 
relaciones entre los grupos sociales que controlan ta
les sectores económicos; este sistema necesita una ex
presión política que posibilite la acción económica de 
lós distintos grupos que abarca ... (para ello) es nece
sario frenar las demandas reivindicativas de las ma- -
sas. "lll. 

Ahora bien, lCuál sería la fisonomía de este esquema polí
tico que cumpliera con ambos requerimientos: primero, permi-
tir la acción económica de los diferentes grupos, principal-
mente los transnacionales; segundo, frenar las reivindicacio
nes de las masas? 

lll· Ibid., p. 150-151. 
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Chomsky nos da la pauta diciéndonos que después "de la _~e-

gunda guerra mundial, con la gran expansión del poder de los -
Estados Unidos, ha correspondido a éstos una grave responsabi
lidad en la difusión de una plaga de neofascismos, terrorismo 
estatal, tortura y represión en grandes partes del ~undo sub
desarrollado ( ... ) porque tales procesos sirven a las necesid~ 
des de poderosos y dominantes intereses estatales y privados -
dentro de los propios Estados Unidos."~/. Esto lo ha-realiza
do EUA a través de la alianza •con las clases dominantes tradi 
cionales allí donde éstas se subordi-ean a sus intereses, o 
bien, tiende a desplazarlas de la dirigencia, reemplazándolas 
por élites burocráticas surgidas de sectores medios proimperi~ 
listas allí donde esto es posible sin que se desencadenen pro
cesos de cuestionamiento de las relaciones de producción pro-
pias del desarrollo dependiente del capitalismo."~_/. 

Así que el esquema político elegido ha sido la instauración 
de regimenes dictatoriales aliados "con una élite local y (con) 
compañías y gobiernos extranjeros en una empresa conjunta de -
explotación, tanto de los recursos locales como del ~O 1 o más 
de la población, cuyo bienestar no interesa en absoluto a los 
socios de estas empresas conjuntas. Una función importante de 
las juntas militares ha sido la destrucción de toda forma de 
protección constitucional de las masas como sindicatos, ligas 
campesinas, cooperativas y agrupaciones politicas, dejándolas 
incapaces de defenderse contra los intereses mayores a los -
que sirve el estado. "-ª.Q./. 

La instauración de estos gobiernos no se dio concomitante
mente en todos lospaíses. Por ejemplo, en Irán se estableció 
28/. Chomsky, N. y Herman, E. Washington y el fascismo ... , p. 

21. 
29/. Puigrós, A. ImRerialismo ~educación •.. , p. 84-85. 
:l'lf/_ Chomsky, N. y erman, E. b.c1t., p. 33-34. 
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el gobierno del Sha en 1953, en Guatemala en 1954, en Brasil -
en 1964, etc. 

El proceso de descolonización hizo proliferar las juntas mi 
litares en los recién países independientes, ya que en muchos 
de ellos EUA trató de reprimir las mareas nacionalistas que si 
guieron a la independencia.21_/. 

No está por demás señalar que EUA no dejó de reconocer la -
importancia del movimiento sindical en el mundo, y ha ido ga-
nando espacios de inserción •'en el los. Así, por ejemplo "en --
1945 se habfa formada, por la euforia de la victoria antifa- -
scistas, la Federación Mundial de Sindicatos (FMS), incluyendo 
a todos los trabajadores organizados del mundo, excepto a la -
American Federation of Labour.(AFL). En 1949, sin embargo, co~ 

ducidos por el Trade Union Congress Británico (TUC), muchos º!:. 
ganismos de trabajo proimperialistas en Occidente saliero~ de 
la FMS como consecuencia de la liberación anticotonialista y -
formaron el CISC ( ... ) En 1959, en Bruselas, la AFL-CIO de Es
tados Unidos luchó y ganó el control del Consejo Ejecutivo del 
CISL. "32/. 

Por otra parte, es importante señalar que la transnacionali 
zación facilitó la difusión de las políticas empresariales y -
corporativas norteamericanas denominadas taylorismo y fordismo. 
Mediante ellas EUA imponía su modelo de producción, aunque a -
decir verdad estos "fenómenos no eran nada nuevo puesto que si 
lo representaban la extensión a los nuevos sectores de punta -
(industrias mecánica y de ingeniería) de las tendencias que --

31/. Ibid., p. 30. 
'Tl:/. Nkrumah, K. Neocolonialismo .•. , p. 208. 
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tradicionalmente caracterizaban a la producción capitalista en 
general; la expropiación por el capital, mediante la división 
del trabjao y la mecanización y el control de los productores 
di rectos sobte el proceso de trabajo. "lll. 

2,l,3, LA SUPREMACIA MILITAR NORTEAMERICANA, 

Es cierto que la guerra había dado un fuerte impulso a la in-
dustria de armamentos en EUA; lo es también que este país ha-
bía sufrido menos bajas (y las habidas no eran civiles) en co~ 
paración a las europeas, japonesas o soviéticas; adeaás, el -
país, al término de la guerra, poseía gran número de desta~a-
mentos militares por el mundo: "En 1946, había tropas de los -
Estados Unidos en cincuenta y seis países y en todos los conti 
nentes. En 1949 América (EUA) tenia en embargo preventivo alr~ 
dedor de cuatrocientas bases navales yaéreas en todo el mundo~ 

-ª.Y· 

No obstante, no eran estos factores -aunque no dejaban de -
contar- los que conferían a EUA la preponderancia militar con 
respecto a los demás paises capitalistas en la segunda postgu~ 
rra, sino la posesión monopólica de un arma de alcances sin- -
i gua 1 es: 1 a bomba atómica, 

la bomba atómica había sido.explotada -por vez primera y de 
manera secreta- el 16 de julio de 1945 en los ·Alamos, Nuevo.M! 
~feo, 2 días antes.de que se iniciara la Conferencia de Pots-
dam. Las repercusiones de esta primera explosión no se hicie-
ron esperar. EUA llegaría a la Conferencia con una mayor con-
fianza en sus propuestas: 

33/. Amin, Samir et al. Dinámica de la cns1s global, p. 65-66. 
Ylí/. Horowitz, D. Estados On1dos frente a ta ... , p. 94. 



- 30 -

" ... En contra de la visi6n comDn, es abundantemente el~ 
ro que la bomba atómica influenció profundamente la ma
nera como los formuladores de la política norteamerica
na veían los problemas políticos ( ... } El cambio causa
do por la nueva arma fue bastante específico. No produ
jo la oposición norteamericana a las políticas soviéti
cas en Europa del Este y Manchuria. Mis bien, puesto -
que un consenso había sido ya a'lcanzado 'sobre la necesi_ 
dad de to~ar una postci6n firme contra la Unión Soviét! 
ca. Hay verdad y precisión en la frase de tomar a Stim
son que el arma 'le dio una completa sensación de con-
fianza."~/. 

En la Conferencia de Potsdam los Tres Grandes (URSS, GB y -
EUA) se pondrían de acuerdo sobre el futuro de la situación p~ 
lítica de Europa y sobre la guerra -todavía en curso- con Ja-
pón. Alperovitz nos menciona que "los líderes norteamericanos 
se sintieron capaces de demandar más en Potsdam que los que ha 
bían pedido en Val ta. "1.§,I. 

Aproximadamente dos semanas después de la primera explosión, 
se lanzan otras 2 bombas, pero ya no como prueba sino contra 2 
poblaciones japonesas, contra Hiroshima y Nagasaki. Con ellas 
se daba fin a la guerra con Japón y se hacía innecesario el cu~ 
plimiento de uno de los acuerdos adoptados en Potsdam, la entr~ 
da de la URSS a la guerra contra Japón. Hay un acuerdo casi ge
neral de que la bomba no fue lanzada con el fin de provocar la 
rendición incondicional de Japón, puesto que era inminente, si_ 
no más bien para mostrar a la URSS el poderío militar norteam~ 
35/. Alperovitz, Gar. Atomic Diplomacy ... , p. 227. 
~6/. Ibid., p. 229. 
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ricano. Al respecto un consejero personal del presidente Tru-
man confes6 a uno de los científicos que había formado parte -
en el Plan Manhattan (el de la bomba at6mica) lo siguiente: 

" ... el Sr Byrnes (a la saz6n Secretario de Estado norte~ 
mericano) no arguye que era necesario usar la bomba con
tra las ciudades de Jap6n con el fin de ganar la·guerra 
... El Sr. Byrnes ... veía (que) nuestra posesi6n y dem_os
tración de la bomba haría a Rusia más manejable en Eur~ 
pa."37/. 

El monopolio at6mico, aunado a los demás factores de superi~ 
ridad estadounidense, mejora grandemente la posici6n internaci~ 
nal de este país, sobre todo frente a su rival, la URSS, tenie~ 

do. un efecto disuasivo, que se mantuvo durante casi una década 
(Recuérdese que la URSS explota su primer bomba atómica en 1949 
y pronto logra un importante desarrollo). 

EUA conjugaba su monopolio at6mico con otras estrategias mi
litares. Este es el caso del "entrenamiento y suministro mili
tar y de ~nteligencia, así comci la vigilancia y desestabiliza
ci6n por la CIA ( ... )utilizados para proteger los intereses 
norteamericanos en sus estados clientes en la época posterior 
a la segunda guerra mundial."38/. 

2.1,4, LA GUERRA FRIA COMO FACTOR DE UNION, 

Los historiadores no se han puesto de acuerdo sobre la fecha -
de origen de este conflicto. Algunos la sitúan desde 1919, --
cuando triunfa la revoluci6n bolchevique; otros en 1945, inme
diatamente después de terminada la guerra o al asumir Truman -
37/. lbid., p. 242. 
~/. Chomsky, N. y Herman, E., Ob.cit., p. 84. 
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el poder; y hay quienes ponen fecha en 1947, al ~roclamarse la 
Doctrina Truman. No es nuestro propósito tomar partido al res
pecto. Lo importante para nuestros fines es ver como este con
flicto contribuye en la conformación de dos sistemas hegemóni
cos encabezados por EUA y la URSS respectivamente. 

Para derrotar plenamente a los agresores EUA y la URSSse a-
1 iaron en la guerra. Pero esta alianza no excluyó ciertas des~ 
veniencias a lo largo de la contienda, ni extinguió al aire de 
recelo comunista al interior de EUA. Para superar lo primero, 
la URSS puso en marcha ciertas estrategias para aminorar la de~ 
confianza norteamericana, como por ejemplo: hizo resurgir a los 
héroes de la Rusia prerrevolucionaria, toleró cautelosamente a 
la Iglesia Ortodoxa, se abolió en 1943 el Comintern, entre --
otros. EUA también trató de mantener cohesionada la alianza, -
para ello cooperó con víveres, ropa, medicina, etc., a los cq~ 
batientes soviéticos. Respecto a los desacuerdos, éstos se su~ 
taran primordialmente en relación con las proposiciones del -
presidente Roosevelt conocidas como el Gran Designio roosevel
tiano. 

Desde los días de la II Guerra Mundial el presidente Roose
velt y sus consejeros preveían la victoria de los aliados, así 
como el surgimiento de la URSS como potencia hegemónica en Eu
ropa. Esta expectación producía temor en EUA pues no se trata
ría ya de una potencia con el mismo sistema, sino sería una p.Q. 
tencia "comunista". De aquí que EUA decidiera retrasar por dos 
años el segundo frente contra Alemania -pese a los continuos -
llamamientos soviéticos- y aceptara la proposición británica -
de atacar el Norte de Africa.39/. La URSS desconfió del supue~ 

to interés norteamericano de establecer una paz bajo la coope
ración EUA-URSS. Bajo esta luz Roosevel enmpezó a planear la -
~/. Lewis Gaddis, J. The United Sta tes and the origins ...• 



- 33 -
estructura formal de la sociedad que surgiría una vez finaliz~ 
do el conflicto. El presidente propuso en 1941 cuatro cosas -
fundamentales encaminadas a dar una nueva fisonomía a la soci~ 
dad de postguerra: la rendición incondicional de Japón y Alem~ 
nia, la creación de una nueva Organización Internacional, la -
autodeterminación de los pueblos y la implementación de políti 
cas comerciales, necesarias para mejorar las condiciones econ~ 
micas internacionales. La primera propuesta fue decididamente 
apoyada por la URSS y GB; respecto a la segunda ambos países -
se mostrabanreacios a apoyarla. Sin embargo, los tres países-
(los tres Grandes) firmaron la Carta del Atlántico que contem
plaba dichas sugerencias; GB insertó una reserva; exceptuando 
la totalidad del Imperio Británico; la URSS consideró que "la 
aplicación práctica de estos pr1ncipios necesariamente se a-
daptarán a las circunstancias y necesidades y peculiaridades -
históricas de países particulares."40/. 

Las diferentes percepciones de la paz de postguerra perdu-
raron durante toda la conflagración. 

Otro punto de divergencia surgido, era el orden europeo de 
post~uerra, especialmente en lo atinante a Europa Oriental y 
Alemania. ~a que EUA había contribuido en su mayor parte en la 
derrota de Japón, era de esperarse una mayor influencia norte
americana en ese país al finalizar la guerra, los países saté
lites de Alemania no presentaban mayores problemas para definir 
su status al finalizar la guerra. De su lado, a fines de 1944 
lis Aliados (GB, EUA, URSS) acordaron tácitamente que Italia -
caería bajo la zona de influencia de EUA y GB; la URSS, por su 
parte, mantendría el liderazgo sobre Finlandia, Rumania, Bulg~ 

ria y Hungría. Alemania era el país problema, ya que los tres -
grandes habían participado en la derrota, además de la importa~ 
cía que constituía este país. A la muerte de Roosevelt todavía 
no se encontraba una solución. Los tres grandes tenían serias 
40/. Ibid., p. 3. 
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dudas y un temor sobr~ una paz separada con Alemania. Se opt6 
por la ocupación. En Yalta se planteó una posible solución al 
problema alemln~ hablindose principalmente de las reparaciones 
de guerra y de la ocupación por cada Estado de ciertas zonas -
alemanas. 

En Europa Oriental EUA solicitaba autodeterminación, pero -
la URSS ya había declarado que no permitiría gobiernos hostiles 
en sus fronteras. Roosevelt había tratado de convencer a Sta-
lin que la Democracia en Europa del Este daría seguridad a su 
país, pero a finales de 1943 Roosevelt dice a Stalin que cuen
tan con manos libres en Europa Oriental, pero demanda discre-
ción para no provocar problemas al interior de EUA con la gran 
cantidad de polacos, quienes podrían tener un fuerte impacto -
en las elecciones. Asimismo, solicita discreción para nn ~bst~ 
culizar las negociaciones de la ONU con otros países, 

Finalmente en febrero de 1945, "los Tres Grandes habrían d~ 
cidido repartirse el mundo.".~J/. Dos meses después de esta Co.!!_ 
ferencia de Yalta moriría Roosevelt, siendo reemplazado por H~ 
rry S. Truman quien "como un senador de ::issouri en junio de -
1941 se había pronunciado por el juicio instantáneo de dejar a 
~usia y Alemania batirse a suerte, con ayuda de Estados tlnidos 
a cualquier bando que estuviera perdiendo."42/. Esto reflejaba 
los nuevos ojos conque seria mirada la URSS. La primera entre
vista de Truman -una semana después de tomar posesión- con el 
ministro del exterior sucedió lo siguiente: 

" ..• Truman bruscamente reprendió a Molotov por l~ falla 
de Mosca de llevar a cabo las decisiones de Yalta sobre 
Polonia. Un acuerdo había sido hecho y todo lo que res-

41/. Aron, R. Ob.cit., p. 51. 
4!/. Lewis Gaddis, J. Ob.cit., p. 198. 
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taba a Stalin era cumplir su palabra. Cuando Molotov -
trató de explicar que el gobierno soviético estaba si--
9uiendo lo que consideraba era la correcta interpreta-
ción del acuerdo de Yalta, Truman lo interrum~ió. Los -
Estados Unidos querían cooperación con la Unión Soviéti 
ca, le dijo, '.)ero no como una proposición parcial. 'Nu!!. 
ca se me ha hablado así en mi vida' r!olotov se ofendió. 
Truman repl j có enojadamente: 'e,iecute sus acuerdos y no 
se le hablara así. •43¡ _ 

A.1 creciente enfriamientc de las relaciones ruso-r.ortear.;er.!_ 
canas se añadióotro hecho, esta vez eco:.ómico. El excedeute <!e 
ca:dt:.n'e~ r.orteamericanos se compl~mentaba con los requerimie!!. 
tos soviéticos de ayuda económica para revitalizar su indus-.
tria. De ahí que se pensara que EUA, para evitar una recesión 
económica, prestaría ayuda a la URSS. EUA buscó un acuerdd ec~ 
nómico, aunque tratando de obtenr concesiones políticas de la 
URSS, la cual se negó porque contemplaba en ello un favor a -
EUA para evitarle una recesión económica y además veía una al
ternativa en las reparaciones de Alemania. 

Posteriormente, mientras los jefes de Estado de EUA y de la 
URSS, así como el jefe de gobierno del Reino Unido estaban re~ 
nidos en Potsdam se dio la explosión exitosa de la bomba atómi 
ca en Huevo México. EUA vio en la bomba la oportunidad no sol~ 
mente de obtener ventajas militares (como la derrota a Japón) 
sino además obtener ventajas políticas de la URSS en las cues
tiones de Alemania y de Europa del Este. Para entonces el úni
co adversario norteamericano era la URSS: " ... los ejércitos a
mericano y soviérico (se habían reunido) desde abril de 1945, 
en el corazón de Europa, cerca del pueblo alemán de Torgau. E~ 

43/. Citado por Lewis Gaddis, J. Ob.cit., p. 284. 
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te acontecimiento fue el preludio a la división de Alemania y 
de casi toda Europa en las esferas de influencia americana o 
rusa."44/. Ya no eran los Tres Grandes, sino las dos superpo
tencias en pugna por determinar la faz de Europa. 

Si bien todavia no podemos hablar de una Guerra Fria, la -
bifurcaci6n era patente. De hecho, "los Estados Unidos inme-
diatamente después de la II Guerra Mundial, se inclinaron a -
analizar los acontecimientos mundiales, por lo general, en -
términos de la división entre el Este y el Oeste; entre las -
potencias democráticas y las comunistas·".!~/. 

A finales de 1945 el Secretario de Estado norteamericano -
James Byrties estableci6 compromisos con Stalin, mediante los 
cuales la URSS se comprometía a respetar la mayor influencia 
de EUA en Japón, el reconocimiento de Chiang Kai-shek en Chi
na, el respeto a la autodeterminaci6n en Rumania y Bulgaria, 
la aceptación del plan norteamericano de Energi~ Atómica y el 
retiro de tropas soviéticas de Irán. A pesar de todo, el acue.r_ 
do se recibió en circulos norteamericanos como un signo de d~ 
bilidad norteamericana y se propugnaba por un mayor endureci
miento con la URSS, la que -según decían- estaba siguiendo no 
una política de seguridad nacional, como se pensaba, sino una 
política de exportación de su rvolución. Estas presiones inte~ 
nas, junto con un mensaje del encargado de negocios de EUA en 
Mosca -George F. Kennan, teórico de la ~oltica de contención
presionaron al gobierno de Truman para reorientar su política 
exterior. La política se describió como "patience with firm-
ness"46/, prólogo de la polftica de co·ntención. Habfa -además
un hecho apremiante para EUA: "En las primera~ elecciones que 
se celebran después de la guerra, .los Partidos Comunistas (eu
ropeos) aumentan considerablemente su caudal político, aün más 
allá de los limites de la clase obrera lo que hace extraordin~ 
riamente precaria su permanencia en el bloque occidental en -
c~erne. "Q/. 
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La crisis de Irán de 1946, además del caso de Polonia y el 

inminente desmembramiento alemán permitieron al gabinete de -
Truman justificar su endurecimiento para con la URSS. A partir 
de entonces y durante todo elaño de 1946 no hubo concesiones 
para la URSS y se prepar6 un pr~stamo de 3.73 billones para -
Gran Bretaña no solamente para colocar fondos y revitalizar -
el comercio mundial, sino para espantar el espectro del comu
nismo. 

La brecha se agrandaba. No obstante, muchos norteamerica-
nos no estaban dispuestos a sacrificarse para el endurecimie~ 
to norteamericano, demandaban la abolición de los impuestos -
de guerra, desmobilización inmediata y control económico. La 
Doctrina Truman (1947) contribuiría a educar a los norteameri 
canos (Congreso y población) sobre la nueva "responsabilidad" 
que les habla legado la II Guerra Mundial. 

La Doctrina Truman era la respuesta norteamericana a la -
crisis de Grecia y Turquía. En ella se exponía la necesidad -
de los pueblos de elegir entre dos formas alternativas de vi
da: una socialista y otra capitalista, representando esta úl
tima el "mundo libre". La Doctrina era la confirmación de la 
división del mundo en dos bloques de poder y, al mismo tiem-~ 
po, la abierta confrontación politico-ideológica con la URSS
(Guerra Fria). Aquellos paises que eligieron la alternativa -
capitalista pasaban a formar parte del sistema hegemónico 1i
dereado por EUA. 

44/. Stoessinger, J.G. El poderio de las naciones, p. 58 
'P.>/. Ibid, p. 137. 
7fri/. Lewis Gaddis, J. Ob.cit., p. 284. 
"6;7/. Sau Aguayo, J. La Guerra Fria, p. 57. 
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La Doctrina Truman -como nos dice Sau Aguayo- "fue la géne

sis del que podemos considerar como el documento más importan
te de la ofensiva americana de la guerra fria: una ideología -
que necesitaba de una serie de hechos (injustos según se vió -
posteriormente) que la confirmasen."48/. Después de la Doctri
na Truman vendrían otras iniciativas norteamericanas para con
formar el sistema hegemónico, tal fue el caso del Plan Mar- -
shall (1947) para la recuperación europea, con el cual se ace~ 
tuaba la interdependencia económica con Europa iniciada desde 
1943 con el UttRRA. 

Con estas dos iniciativas norteamericanas se hacía pública 
la Guerra Fría. La Guerra Fría era -de acuerdo con Raymond A
ron "la lucha por la preponderancia mundial, la bipolartdad -
de un sitema het~rógeneo, la doble imposibilidad o doble re-
chazo de la conciliación y de la solución por la fuerza."49/. 
El origen y la evolución de esta confrontación coadyuvaba a -
cohesionar los dos sistemas hegemónicos y clamaba por su ins
titucionalización. Es interesante mencionar que si bien la -
Guerra Frfa era resultado de situaciones reales algunas de -
el las eran deformadas por ambas superpotencias, precisamente 
para afirmar su posición; veamos como lo dice Sau Aguayo: 

" ..• la Guerra Fría desde su origen, presenta una cara~· 
terística dual: es expresión de una realidad profunda 
~n esencia, ya que hay en cada uno de sus polos conte~ 
dientes con sistemas económicos, políticos e ideológi
cos divergentes; pero a la vez es una deformación de ~ 

ciertas situaciones de hecho, ya que en ambos bloques 

48/. Ibid., p. 78. 
'f9°/. Aron, R. Ob.cit., p. 47. 
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existen naciones dominadas, en una u otra forma, por -
los socios de su campo, y cuyo principal problema no lo 
constituye el temor al bando opuesto, sino el deseo de 
modificar el status que lo oprime y que la Guerra Fría 
en ocasiones contribuye a hacer más rígido."2..Q_/. 

Desde el punto de vista económico la Guerra Fría también -
para el afianzamiento del sistema hegemónico capitalista. Va-
rios son los aspectos económicos resultantes de la Guerra Fría, 
Joseph Di Phillips nos habla ampliamente de ellos: 

" ... (l) la continuidad dé los enormes gastos militares 
de Estados Unidos y, en menor medida, de Gran Bretaña, 
Alemania Occidental y Francia; (2) los gastos de Esta
dos Unidos en la forma de donaciones y préstamos para 
la recons.trucción de las economías dev.astadas por la -
guerra de sus aliados capitalistas y anteriormente en~ 
migos en la II Guerra Mundial; (3) la organización de 
varias uniones económicas en Europa, particularmente·~ 
el Mercado Coman. como un intento de crear una. mayor ~ 

aitidad pal ítica con la cual confrontar al bloque sO·':.'
viético; (4) las restricciones comerciales con los pai 
ses socialistas impuestas bajo insistencia de Estados 
Unidos; (5) el resquebrajamiento de los viejos imperios 
coloniales y su parcial reemplazamiento por formas ne~ 
coloniales de explotación y controladas bajo la hegem~ 
nía ~~rteamericana; (6) la ayuda exterior, económica y 
militar. otorgada primeramente en las formas de prést~ 
mas y secundariamente como donaciones para los países 
económicamente subdesarrollados, muchos de ellos re- -
cientemente independizados, por los Estados Unidos y -

2..Q_/. Sau Aguayo, J. Ob.cit .• 9. 66. 
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otros países capitalistas; (7) la vasta expansión del 
rol de corporaciones multinacionales, hasta transnaci~ 
nales, primeramente con sede norteamericana; (8) la -
creciente integración del gobierno y los negocios, en 
parte como consecuencia de estos desarrollos y en par
te como resultado de la necesidad de lidiar con las -
contradicciones inherentes en el los.".ª-.!/-

Quizl de todas estas consecuencias la mis importanie es la 
militarización de la economía norteamericana. A partir de la 
II Guerra Mundial la industria puntal en EUA ha sido la mili
tar. 

2.1.5. LA DESCOLONIZACION Y SU REEMPLAZAl1IENTO POR EL NEOCOLQ. 

tlIALISMO MAYORITARIAMENTE NORTEAMERICANO, 

La debilidad producida por la II Guerra Mundial a las metróp~ 
lis coloniales contribuyó a la descolonización masiva en Asia, 
Africa y también en las pocas regiones aún colonizadas de Am! 
rica Latina. Decimos contribuyó porque existieron además cau
sas endógenas, como por ejemplo la conciencia política de la 
explotación. El resquebrajamiento de estos imperios fue bien 
recihido y, en cierta medida, estimulado por Estados Unidos: 
"Movimientos imperialistas empezaron a levantar cabeza en A
sia y Africa antes de estallar la última Guerra Mundial. A m~ 
dicta que progresaban las hostilidades, los Estados Unidos se 
descubrieron cada vez en forma más abierta demandando por el 
fin de la sujeción colonial. La prensa y otros medios de pro
paganda pública llamaron la atención sobre la lucha de los E~ 
tactos Unidos contra el colonialismo."g/. 

51/. En: Horowitz, D. et al.Ob.cit., p. 173-174. 
n¡. Nkrumah, K. Ob.cit. ,p. 56. 
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Eran varios los motivos de la "filantró~ica" actitud anti
colonialista de EUA. En primer lugar, están los intereses de 
las compañías norteamericanas. Desde principios del siglo XX, 
los intereses económicos de EUA en Asia y Africa (ya rio diga
mos de América latina), se fueron inc~ementando, debido a su 
pujante economía. Ya antes de la II Guerra Mundial EUA case -
alcanzaba a Gran Bretaña en importancia económica en Africa, 
habiendo ya rebasado a las otras metrópolis. la guerra acele
ró el proceso: 

"En la década de 1938 a 1948 la pirte de las importaciQ 
nes norteamericanas a ·esos territorios creció del 11 al 
25 por ciento. En ese periodo su comercio africano su-
bió de 150 millones de dólares a 1 200 millones, y esta 
cifra representaba casi el 15 por ciento de todo el co
mercio exterior afri cano."_2l/. 

Además ias colonias eran ricas en recursos naturales y en -
materias primas. El colonialismo había constituido un obstácu
lo para disfrutar ampñiamente de éstos. Y las empresas norte~ 
mericanas veían en la descolonización· la oportunidad de ~xpl~ 
tación de dichos recursos y el consecuente incremento de su -
tasa de ganancias, dada su abundancia. Recuérdese que Africa 
es uno de los continente más ricos: 

" ... las reservas de hierro son dos veces mayores que -
las de América y dos terceras partes de las de 1a Unión 
Soviética, sobre la base de una estimación de dos mil -
millones de toneladas métricas. las reservas de carbón 
calculadas para Africa son consideradas suficientes pa
ra durar trescientos años. Nuevos campos petrolíferos -
son descubiertos y explotados por todo el continente. -

2.Y· Ibid., p. 57. 
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Aún así, la producción de minerales brutos, aunque pare~ 
ca considerable, apenas si toca la superficie ( ... ) Afri 
ca tiene más del 40 por ciento de. la fuerza hidraúlica -
potencial del mundo •.. "54/. 

Cuenta asimismo con la mayor producción de materias primas 
del mundo, entre ellas el diamante, níquel, aluminio, estaño, 
etc. 

Por otra parte, la descolonización permitía la expansión 
de la hegemonía norteamericana hacia todo el mundo subdesarro-
1 lado. EUA sería el sustituto i~dudable -ellos lo sabían- de -
las metrópolis europeas: 

"Como potencia imperialista cardinal del mundo, Esta-
dos Unidos queda como sucesor de los llamados vacíos -
(de poder) que las potencias coloniales en retirada d~ 
jan tras sí a medida que ceden su lugar a los gobier-
nos nacionalistas.".§.§./. 

Ahora bien, lCuál sería la forma que adquiriría este rele
vo? La descolonización planteó precisamente este problema a -
EUA. cómo mantener a esos países bajo su yugo; es así como -
surge la política del neocolonialismo. "La esencia del neoco
lonialismo es q~e el Estado que le está sujeto es, en teoría, 
independiente y tiene todas las galas externas de la sobera-
ní~ internacional. En realidad, su sistema económico y, con -
ello, su política son dirigidas desde fuera."~/. Esta polítj_ 
ca adoptó la forma analizada en el apartado 1.1.2. 

54/. Ibd., ¡¡. 12. 
55'/. Ib d .. p. 55. 
~/ • I b d . , p • 3 . 
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La expansión de la hegemonía norteamericana a estos países 

recién descolonizados, o en vías de, se percibió como urgente 
en círculos estadounidenses, toda vez que muchos de los movi
mientos de liberación, poseídos de un fervor revolucionario, -
se empezaron a plantear la alternativa socialista. Esto condu
jo a la extensión de la Guerra Fría al Tercer Mundo. Aunque m~ 
chas veces la lucha interna de estos países se le impuso el e~ 
tigma comunista para justificar el involucramiento norteameri
cano (caso de Corea, Vietnam). 

Cabe aclarar -nos dece Silva Michelena- que la entrada de -
las empresas norteamericanas a los mercados de las ex-colonias 
no siempre se realizó directamente, a veces se efectuó vía in
versiones directas en Europa para valerse de los canales hist~ 
ricamente establecidos por las ex-metrópolis . .§Z_/. 

2,2, LA INSTITUC!ONALIZACION DE LA HEGEMONIA NORTEAMEP.ICANA, 

Desde antes de finalizada la II Guerra Mundial, EUA sabia de -
su surgimiento como la primera potencia del mundo, de ahí su -

. interés en crear una superestructura jurídico-política tendieÍ!_ 
te a reproducir, amén de facilitar, su ejercicio hegemónico a 
nivel muncial. En un principio, EUA habla incorporado a la --
URSS ~n sus proyectos, pero las fricciones aparecidas en la -
p~stguerra desvanecieron la esperanza norteamericana. Unicame~ 

te en la ONU, de entre las principales organizaciones interna
cionales fomentadas por EUA, se contó con la participación so
viética. 

Precisamente el creciente enfriamiento de las relaciones -
norteamericanas, su desembocadura en la Guerra ~ría y la carr~ 

.§Z_/. Silva Michelena, J. Ob.cit., p. 110. 



- 44 -
ra armamentista que le siguió, jugaron un papel catalizador en 
la institucionalización de la hegemonía norteamericana; princ.:!_ 
palmente en el sentido militar. Otros factores que habían con
tribuido eran el deseo·de expansión de la economía norteameri
cana y la amenaza comunista que rondaba Europa; esta amenaza -
se acentuaba por la superiori~ad militar soviética en dicho -
continente y por la extensión de la hegemonía soviética en va
rios países de Europa del Este. Otra condicionante fue la ex-
tensión de tensiones de la Guerra Fría al Tercer Mundo. 

Ahora bien, la institucionalización se dio también al inte
rior de EUA, donde se engendraron varios organismos capaces de 
reproducir la alianza lograda por el Nuevo Trato, uno de los -
cimientos de la hegemonía norteamericana. Justamente con el -
análisis de este punto arrancaremos esta sección, para después 
pasar al estudio de las organizaciones internacionales. 

z·.2.:!., LA INSTITUCIONALIZACION AL INTERIOR DE EUA, 

Cuando finaliza la guerra se forman una serie de organismoi 
tanto de carácter privado como oficial, cuyo interés primor- -· 
dial era la de contribuir a la definición de la política exte
rior norteamericana e impregna~le un matiz hegemónico, benefi
ciándose de ello en primer lugar la élite de poder del país. 

A nivel oficial, el Presidente formó ocho comités especia
les que coadyuvaron a la formilación de la polftica exte~ior. 
Estos comités eran: Finlertor, Gray, Paley, Sarnoff, Gaither, 
Draper, Hoechons-tem y Killian: 

"Estos comités son casi sin excepción dirigidos por -
mi~mbros de la corporación rica y formada por los em-
pleados y escolares de las fundaciones, asociaciones e 
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instituciones (de la élite de poder}."58/. 

Otro organismo es The National Security Council, el cual -
"fue for~ado por la corporaci6n rica, después dé muchos deba-
tes entre los servicios armados y sus varios protagonistas en 
el Congreso, sobre la base de experiencia en tentativas.de co
ordinar departamentos y unidades militares durante la 11 Gue-
rra Mundial. Es estrictamente un grupo conse¡jero, encabezado -
por el Presidente ... ·.~2./. 

Aquf valdrfa la pena mencionar la estrecha relaci6n entre -
la élite econ6mica de EUA u el aparato gubernamental norteame
ricano en la inmediata postguerra: 

" .•. 1 as cabezas de Estado, Defensa y Tesoro durante los 
años de postguerra han sido casi sin excepci6n miembros 
de la élite de poder ( .•. } Robert Lovelt de Brown Bro-
thers Harrman sirvió como Secretario de Defensa como lo 
hizo Charles Erwin Wilson de General Motors, Neil Mc·'-E:l 
roy de Proctor and Gamble, Artemus Gates de Morgan Gua
ranty Trust y Robert McNamara de Ford Motor. Tesoreros 
han incluido a John Snyder de The First National Bank -
de St. Louis, George Humpher de Hanna Minlng, Robert~~ 
derson de The W.T. Waggoner Oil State y The Federal R~
serve Bank de Dallas y Douglas Oillon de Dillon Read; -
cabezas de Estado incluyeron a John Foster Dulles de S~ 
llivan and Cromwell, Dean Rusk de The Rockefeller Foun
dation, Dean Acheson de Covington and Burling, General 
George C. Marshall y el aristócrata de Boston Christian 
Herber."&Q/. 

58/. En Horowitz, O. et al, Ob.cit., p. 46. 
~/.lb d., p. 41-42. 
tJri/. lb d., p. 43. 
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Asimismo, se erigi~ron otras instituciones, financiadas di-

r•ctamente por las grandes corporaciones, tendientes a tomar -
parte en la toma de decisiones de la polítiGa exterior nortea
mericana. Entre estas había fundaciones de caridad asociacio-
nes de discusión e investigación. 

Una de .las mis sobresalientes fue y sigue siendo The Coun-
cil on Foreign Relations. Ha sido un medio para que las gran-
des corporaciones transmitan sus deseos al gobierno. Es un gr~ 
po no partidista de investigación y discusión para informar a 
los ciudadanos acerca de asunto~ internacionales y producir i!!. 
terés por las relaciones internacionales. La significación del 
CFR se manifiesta por el reconocimiento que tanto periodistas 
y académicos le otorgan .. Asimismo, su principal publicación, -
Foreign Affairs, se considera la más importante en lo que a in 
vestigaciones internacionales se refiere: 

Sus fuentes de fina.nci amiento incluyen a Chas e Manhattan, -
Continental Can, Ford Motor, Bankers Trust, Cities Service, -
Golf Oíl Elevator, General Motors Overseas Operations, B~own -
Brothers, Hawman, International General Electric, Rockefeller 
V carnegie Foundations, etc. Sus líderes y fundadores estin c~ 
nectados directamene con los estratos mis altos de las Corpor~ 
cienes y sus miembros incluyen ciudadanos de varios Estados de 
Esta~os Unidos, cuyas· ocupaciones van desde ejecutivos de cor
poraciones, pasando por ban~ueros, abogados, directores de co~ 
poraciones, educadores, científicos, políticos, economistas, -
editores, publicistas, oficiales gubernamentales, físicos, co!!_ 
tadores, directores de museos, hasta líderes religiosos y ofi
ciales militares. 

La vía que utilizan para influir en la política exterior es 
básicamene por el método educacional; esto es, organizan entr~ 
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vistas, discusiones, conferencias, publicaciones, etc., por m~ 
dio de las cuales mediatizan la perc~pci6n internacional de 
sus miembros. Hay varios acontecimientos en las postrimerías -
de la II Guerra llundial en que la CFR tuvo un papel prominente; 
basándose en un artículo del New York Times William Domhuff -
.nos habla de él: 

"Grupos de discusi6n, papeles escolar~i y estudios pa
trocinados por el Consejo (CFR) colocaron los cimientos 
para el Plan Harshall de recu~eraci6n europea, pusieron 
la linea de la política americana para la Organizaci6n 
del Tratado del Atlántico Norte y corrientemente est§n 
involucrados en un an§lisis de largo a.lcance de las ac
titudes norteamericanas hacia China ( ... ) fue responsa
ble de ~oner Greenland fuera de las fronteras para los 
nazis; de dar forma a la Carta de Naciones Unidas y d~ 

suavizar la posici6n norteamericna de las reparacione; 
alemanas de postguerra, entre otros.".~..!/· 

La CFR es uno de tantos organismos que contribuyen a la de
finici6n de la política exterior norteamericana. Otros son: C~ 

mité para el Desarrollo Econ6mico (creado a principios de los 
40s con el fin de preparar la reconversi6n de la economía ci~ 
vil en la postguerra); Reasearch and Oevelopment {fundado al 
finalizar la II Guerra Mundial). A parte ~e estos, hay muchas 
más organizaciones, la mayoría de ellas dominadas por la éli
te de las corporaciones. Por ejemplo, con el fin de planear·la 
expansi6n de postguerra nacen tres organizaciones de carácter 
privado: National Planning Association, the Twentieth Century 
Fund y the Committee for Economic Development.62/. 

61/. Ibid., p. 35. 
ID· 1dem. 
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Una institución complementaria a todas las anteriores, aun-

que de otro rango fue el denominado Maccarthysmo. En lg47, dos 
semanas después de la declaración de la Doctrina Truman, el pr~ 

sidente norteamericano expidió una ley de inspección de segur! 
dad aplicable a los miembros del gabinete; se trataba de dete~ 
tar los casos de funcionarios atacados por el "sfndrome comu-
nista11: 

"Cuando Tru~an firmó la orden ésta sólo fue aplicada a 
a 2, 500 000 d~ funcionarios del Estado, pero poco des
pués se extendió a 3, 000 000 de miembros de las fuer-
zas armadas y 3, 000 000 de empleados de los contratis
tas que trabajaban para el departamento de Defensa. "63/. 

La ley se extendía asimismo a todos los miembros de la fam! 
lia de dichos funcionarios. 

El Maccarthysmo se convirtió asf en la mejqr herramienta, -
junto con el Nuevo Trato, de la élite en el poder para reprod~ 
cirse; la élite cuyo primordial cbj.etivo era extender su hege
monía al plano internacional. 

2.2.2. LA o.N.u. y OTROS ORGANISMOS REGIONALES. 

La idea de reemplazar ~ la Sociedad de Naciones por otra Orga
nización de carácter general y global le había surgido a EUA -
recién iniciada la II Guerra Mundial: 

"Aun antes de Pearl Harbour, Roosevelt empezó a pensar 
acerca de cómo los Estados Unidos jug~rían su rol poli 
tico después de la guerra. En agosto de lg41, cuando -
se reunió con el Primer Ministro Churchill en el buque 

63/. Horowits, D. Ob.cit., p. 110. 
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Argentia para firmar ta Carta del Atlántico~ estaba pe~ 
suadido de la necesidad de una fuerza policiaca inter
nacional compuesta por Estados Unidos y Gran Bretaña -
( .•. )En 1943, en la Conferencia de Teherán; la idea de 
una fuerza policiaca británico-estadounidense se desea~ 
tó, ya que la supervivencia rusa parecía segura. El pr~ 

sidente ahora propuso que "cuatro policias" -Gran Bret~ 
ña, Rusia, China y Estados Unidos- deberian salvaguar-
dar la futura paz."64/. 

El proyecto norteamericano siguió su curso. En agosto y seE 
tiembre de 1944 las potencias aliadas se reunieron en la man-
sión de Dumbarton Oaks, ~ashington o.e., lugar donde se senta
ron las bases de la ONU. Posteriormente, en la Conferencia de 
Ya l ta de febrero de 1945, l<is a 1 iados decidieron convocar a -
una Conferencia para el 25 de abril de ese mismo año; la Conf~ 
rencia se llevó a caco el 25 y 26 del mes acordado y fue allí 
donde se rej:l_actó la Carta de las Naciones Unidas, la cual en-:. 
tró en vigor el 24 de octubre de 1945, al ser depositados los 
instrumentos de ".atificación de China, Estados Unidos, Francia, 
Reino Unido y la URSS. 

La_ONU está compuesta por seis órganos, siendo los más im-
portant:es el'' Consejo de Seguridad y la Asamblea Genera 1. El -
Consejo de Seguridad, en virtud de su composición, atribucio-
nes y prerr_ogativas, es et órgano ejecutivo de la organización 
internacional. Está compuesto por 15 miembros, de entre los -
cuales cinco paises arriba ~encionados son permanentes y ellos 
se reservan ~1 derecho de veto. La institución del veto es re
presentativa de la correlación de fuerzas mundiales en el me-
mento de fundarse la ONU. Al respecto, Sau Aguayo nos dice que: 

64/. Bernet, R. •. J .• Intervent:ion and Revolution, p. 84-85. 
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• ... no podemos dudar que la Carta .de las NU, con todos 
sus defectos, fue una obra maestra de adecuación a la -
~ealidad politica internacional, y qu~ es precisam~nte 
el veto la clave de la supervivencia del)a Orga~ización" 
.§..§.!. 

Efectivamente, de no haberse planteado esta prerrogativa, -
lo más probable es que la URSS se hubiese negado a adherirse a 
la ONU. "Era evidente que con los gobiernos latinoamericanos, 
los Estados Unidos podrían conseguir una mayoria antisoviética. 
Si ese era su objetivo. la organización recién nacida perdería 
su interés potencial como agen~ia de compromiso y cooperación 
internacional para convertirse ~n la picota pública de la U- -
nión Soviética."66/. !le a_qui que se le tenían que dar ciertas 
concesiones a la URSS, concretizándose éstas en el veto. 

Sin embargo, en contra del deseo norteamericano "los rusos 
habian insistido en que el pod!r de veto fuese ampliad~ hasta 
afectar a la discusión de una querella planteada contra un -
mi.embro permanente del Consejo de Seguridad. Esto eliminaria 
la posibilidad de que las Naciones Unidas se convirtiesen en 
la picota de la Unión Soviétic~. pero a la vez limitaria con
siderablemente el poder y eficacia de la organización.".§.Z/· -
La pretensión soviética equivalía a impedir la intervención de 
la ONU en una querella de los ~iemb~os permanentes. Su acepta
ción quit~ria la oportunidad a las partes de NU, en general, y 

. a EUA, .~rl p·ar_ticular, de criticar, o tal vez hasta vulnerar en 
un mo~ento _dado, a~guna iniciativa soviética. EUA inició inme
diatamente las negociaciones para conveRcer a la URSS de la i~ 
viabilidad de su petición: por fin, el 6 de junio de 1945 Sta-
65/. Sau Aguayo, J. Ob.cit., p. 37. 
bF!i/. Horowitz, ·D. Ob.cit., p. 42. 
TiT/. !bid .• p. 44. 



- 51 -
lin afirm6 "que las votaciones sobre problemas de paz o de gu~ 
rra se resolviesen por mayoria simple (en el Consejo de Segur! 
dad) .68/. Esto se consideraba como una victoria de la diploma
cia norteamericana. 

Tambi~n en la Asamble General (órgano esencialmene deliber~ 
tivo) EUA llevaba ventaja; como ya mencionamos, la votación l~ 
tinoamericana se esperaba favorable a EUA. Y en efecto, en la 
experiencia se demostr6 el supuesto: 

"En la práctica, bajo la presión de los Estados Unidos, 
las Naciones Unidas se convirtieron en un mero instru-
mento de la política exterior de ese país: Durante los 
años 1946-1953 la Asamblea General adoptó más de 800 r~ 
soluciones. Los Estados Unidos sólo fueron derrotados -
en menos del tres por ciento de ellas -las que no afec
taban en absoluto a problemas de seguridad graves-. En 
esos ocho años sólo dos resoluciones apoy~das por noso
tros dejaron de ser adoptadas."69/. 

A parte de la ONU hubo otras organizaciones de ámbito regi~ 
nal aprovechadas por EUA para consolidar su¡ hegemonía. Tal fue 
el caso de la OEA y de la CEE. 

La historia de la Organizaci6n de Estados Americanos se re
monta a los sueños integracionistas de Sim6n Bolívar. En 1980 
se forma la Uni6n Internacional de Repúblicas Americanas y a -
partir de entonces se suceden una serie de reuniones panameri
cans que desembocan en la creación de la OEA en 1945, entrando 
en vigor en 1951. Desde entonces la OEA no ha dejado de evide~ 
ciar la utilidad política que representa para los intereses -
norteamericanos: 
68/. Ibid., p. 55. 
b'J/. E. Gross, En: Foreign Voizig Bulletin, 15 de sept. 1954. 

citado portforowitz, D. Ob.cit., p. 42. 
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"En América Latina, la Organización de Estados America
nos controló los intentos de autodeterminación y se er! 
gió en guardiana de los intereses norteamericanos en la 
región, y tuvo injerencia en gran parte de los proyec-
tos de penetración económica, social e ideológica. Si-
guiendo el modelo típico norteamericano la OEA se eri-
gió en representante de los intereses latinoamericanos 
y en su nombre llevó adelante la política p~o-imperia-~ 
1 is ta. "zg_¡. 

• 
La intervención norteamericana en Guatemala en 1954, en Re-

pública Dominicana en 1965 y su política agresiva en el caso -
cubano, por ejemplo, se justificó en el marco de la OEA. 

De su lado, la Comunidad Económica Europea fue formada por 
Francia, Italia, Alemania y los. tres países del Benelux en --
1957, después de dos años de negociaciones, con el propósito -
fundamental de contrarrestar el proceso declinante de las eco
nomías europeas dentro del mundo capitalista. La integración -
económica de Europa "aparecía ya como la única base para mant~ 
ner -o por lo menos aspirar a ello- un papel de importancia -
por parte de 1 os países europeos. "ll/. 

Paradójicamente, las transnacionales norteamericanas insta
ladas en Europa supieron sacar ventaja de la unión económica; 
se beneficiaron de los bajos aranceles, del amplio mercado eu
ropeo y de la posibilidad de una mejor ubicación en la esfera 
económica europea. Esto sin contar con el hecho de que muchas 
de las empresas norteamericanas controlaban algunos sectores -
punta de las economías europeas. 

70/. Puigrós, A. Ob.cit., p. 80-Bl. 
/f/. Tamames, R. Estructura económica internacional, p. 192 
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El periodo conflictivo en que se configuró el Acuerdo Tri-

partito impidió su prosperidad, por lo cual durante la Segunda 
Guerra Mundial los aliados iniciaron conversaciones con vías -
al establecimiento de un sistema de cooperación monetaria inte~ 
nacional para la postguerra. En dihas conversaciones se enfre~ 
taron primordialmente las tesis del inglés Keynes y del norte~ 
mericano White. Para entonces, como ya vimos, la supremacía de 
Estados Unidos en el campo monetario era indisoluble, "no sol~ 
mente {por} el hecho de que el dólar llegara a ser la principal 
moneda de reserva, sino también {por) la preferencia de los -
bancos centrales a invertir los dólares de sus ~eservas en bo
nos a corto plazo o en depósitos con interés en el mercado fi
nanciero estadounidense. Al dar principio la acumulación de d~ 

lares en gran escala, se establecieron prácticamente las bases 
del nuevo sistema monetario internacional. Sin embargo, el oro 
siguió siendo el medio de pago de aceptación mundial."74/. Pe~ 

ro EUA también poseía la mayor reserva de oro. Precisamente, -
"debido a la situación de poder económico y militar de Estados 
Unidos, el Plan norteamericano se sobrepuso al inglés (a pesar 
de que en términos generales éste presentaba una mayor racion~ 
lidad económica), en las cuestiones más important~s para Esta
dos Unidos y( •.. ) paso a ser la base del convenio constituci~ 
nal del Fondo Monetario Internacional ( ... ) con el surgimiento 
del FMI, se buscó concretar una negociación desigual entre Es
tados Unidos y Europa Occidental, dirigida y plasmada por el -
primero, dentro de un marco endeble de cooperación internacio
nal ."75/. 

Así, en julio de 1944 se creaba..-en Bretton Woods (EUA) el -
FMI, organismo que ha sido la institución monetaria internaci~ 
74/. Morales Aviles, G. Estados Unidos y el sistema ... , p. 5-6. 
!..§_/. Ibid., p. 20-21. 
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nal del mundo capitalista "pues, pr&cticam~nte todo el mundo -
socialista se encuentra al margen del sistema del FMI"Z..§/. Ta!!!_ 
bién Bretton Woods dio nacimiento al Banco Internacional de Re 
construcción y Fomento (BIRF). 

"El FMI es una agencia especializada de las Naciones Unidas 
que desempeña tres clases de funciones interrelacionadas entre 
sí: establece las normas del sistema monetario internacional, 
presta asistencia financiera en determinados casos a los paí-
ses miembros, y actúa como órgano consultivo con los Gobier- -
nos."J.J._f. 

El establecimiento de las normas del Sistema reflejaba la -
superior~dad norteamericana y, adem&s, coadyuvaba a la expan-
sión económica de este país. La base era el patrón de cambios
oro, respaldado siempre por el dólar. Asimismo, el artículo -
VIII del Convenio propugnaba por el comercio multilateral li-

. bre, sin res tri cci enes de ninguna el ase, así como 1 a converti -
bilidad exterior de (las) monedas."21!./, con lo cual no podría 
beneficiarse nadie mejor que EUA. 

En lo concerniente a la asistencia financiera, ésta general 
mente se otorga en función de la disponibilidad de los países 
a aceptar la implementación de los lineamientos de política -
económica señalados por el Fondo; con ello se imponía una poli 
tica económica internacional determinada. 

Aunque donde realmente radica la· asimetría del FMI, es en -
el sistema de votación. Los votos est&n en función de la cuota 
de participación de cada uno de los miembros; de esta manera -
76/. Tamames, R. Ob.cit., p. 65. 
77/. Idem. 
m1. Ibid., p. 67. 
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"la cuota sirve de base para la fijación del poder de voto (250 
puntos para cada socio, más un voto por cada 100, 000 dólares 
de cuota)"79/; con lo cual la toma de decisiones quedaba centra 
lizada en EUA, mayor acreedor. 

Ef BIRF -la otra institución financiera surgida de los Aiue~ 
dos de Bretton Woods- se proponla fundamentalmente "Ayudar a -
la Reconstrucción y fomento de los territorios de ls paises 
miembros, facilitando la inversión de capital·( •.. ) para la -
restauración de las economlas destruidas y desarticuladas por 
la guerra, la reconversión de los medios deproducción a las n~ 
cesidades de la ~poca .de paz, y estimular el desarrollo de los 
medios de producción y recursos en los paises subdesarrollados~ 
80/. 

Los mayores montos económicos del BIRF fueron otorgados por 
Estados Unidos, China, Francia, India, Reino Unido y la URSS, 
país que no llegó a convertirse en socio del Banco. 

El sistema de votaciones del BIRF es similar al del FMI. 

El su·rgimiento del Plan Marshall llevó al BIRF a centrar 
sus operaciones -a partir de 1948- en cr~ditos para los paises 
subdesarrollados, cumpliendo con el segundo de sus objetivos -. 
fundamentales para los cual.es habla sido creado. No obstante,
el BIRF y sus instituciones derivadas, tales como el Institut~·· 

de ílesarrollo Económico (IDE), la Corporación Financiera Inte~ 
·nacional (CFI) y la Asociación Internacional de Desarrollo --

(AID), más que como entes de desarrollo, han servido para re
producir las relaciones de desigualdad que existlan cuando fu~ 
ron creados. 
79/. Ibid., p. 69. 
ml"/. Ibid., p. 103. 
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"Por otra parte, "estas agencias acostumbran (desde su apar! 

ción y al igual que el FMI) obligar a los prestatarios poten-
ciales a someterse a varias condiciones ofensivas, tales como 
la de suministrar información sobre sus economías, sometiendo 
su política y sus planes a revisión del Banco Mundial o acep
tando la supervisión de la agencia en el uso de sus pr~stamos~ 
81/. 

~.-l~4. EL ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO 
(GATT), 

Una vez resuelto el problema del sistema monetario y financie
ro internacional mediante los convenios del FMI y del 8IRF, -
faltaba un instrumento regulador del Comercio Internacional en 
base a una política librecambista. Este instrumento se hacía -
urgente toda vez que la I Guerra Mundial, la crisis de 1929 y, 
más aún, la IJ r.uerra Mundial había exacerbado el afán protec
cionista, motivando con ello la reducción de la tasa del comer 
cio internacional. 

Tal situación afectaba sobre todo a la economía norteameri
cana. En vista de ello, Estados Unidos elaboró proyectos que -
conllevaron a la ONU a convocar la Conferencia de La Habana. -
La Conferencia se celebró del 21 de noviembre de 1947 al 24 de 
marzo de 1948, surgiendo de ella la Organización Internacional 
del Comercio (OIT). 

Entretanto, al amparo de ditha organización, y a instancias 
de Estados Unidos e Inglaterra, en 1947 se discutía en Ginebra 
el proyecto de Lukas Success lleg~ndose a firmar un Acuerdo de 
.!U./. Nkrumah, K. Ob.cit., p. 207. 
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Aranceles y Comercio (GATT) de carácter provisional. 

Cuando se conoció el texto de la Carta de ·La Habana en EUA, 
surgieron severas expresiones de rechazo; entre otras: 

"Para reforzar la actitud hacia la Carta de muchos cri
ticas norteamericanos se encuentra la convicción de que 
planeación económica es sinónimo de nacionalismo econó
mico y que ambos son incompatibles con cooperación ~co
nómica internacional y con el funcionamiento de una ec~ 
nomia mundial equilibrada. Socialismo estatal y planea~ 

ción económica, ellos piensan, son los enemigos a ser -
combatidos: la Carta no solamente no los combate, sino 
de hecho 'legaliza' muchas de las 'malas prácticas' as~ 

ciadas con la planeación. La Carta debe ser considerad~ 
como una victoria arrolladora de la planeación económi
ca y del nacionalismo, sobre el mercado libre. Es una -
economía de Munich y no debería ser ratificada por los 
Estados Unidos."82/. 

Obviamente la Carta no contribuía a las aspiraciones expan• 
sionistas de Estados Unidos, de otro modo había bienvenida. ~

Otras fuentes de animadversión, debatían, son porque "no con-~ 
tiene declaración expresa en favor de la empresa privada ( .•• ) 
la Carta demanda en efecto que Estados Unidos desista de sus • 
propias formas de protección (porque se le obliga a negociar ~ 

para la reducción de .aranceles) mientras permite a otros paí-~ 
ses conservar sus formas, como cuotas ( ••. )un tercer punto es 
que las medidas de inversión de la Carta no solamente falla en 
no d~r los alicientes positivos necesitados para estimular la 
afluencia de capital privado, sino que además da un tratamien-

82/. Brown, W.A. The United States and the restoration ... , p. 
366. 
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to injusto a los Estados Unidos."83/. Un por qué adicional 1.o 
constituía sin duda el brote de la Guerra Fría, pues "un foro 
mundial con la presencia de los países comunistas podía ser -
una traba para la política de expansión de 1 os intereses nort~ 
americanos en el mundo capitalista."84/. 

·Al no .ser ratificada la Carta de la Habana por EUA, de hecho 
únicamente Liberia la ratificó, y en virtud de que el funcion~ 
miento del comercio estaba dado, el proyecto de la OIT se abo~ 
tó; el GATT se afirmó como el marco jurídico del comercio in-
ternacional en el mundo capitalista. "En el GATT los negociad~ 
res estadounidenses habían conseguido que se reconociera el -
principio que más ansiaban: el de la cláusula de la nación más 
favorecida. Pero aceptaron asimismo que se excluyera su aplic~ 
ción en el caso de Mercado Común o zona de libre cambio. Por 
otra parte, autorizaron de hecho una práctica discriminatoria 
de los europeos respecto de las mercaderías estadounidenses -

·durante los años de la "falta de dólares", es decir, aquéllos 
en que el dólar escaseaba allí. "85/. 

Con esta cláusula un cimiento más se añadía -ahora el come~ 
cial- al edificio de la hegemonía de los Estados Unidos en el 
mundo. 

2,2,5, LA OTAN V OTROS PACTOS MILITARES, 

Hasta antes de la Ir Guerra Mundial EUA mostraba una actitud 
reticente hacia las alianzas; cuando ésta hubo concluido, yª!!. 
te el cambio de las circunstancias, "las alianzas empezaron a 
ser vistas con nuevos ojos por los norteamericanos, quienes -
las consideraron como un instrumento notable del orden intern~ 
83/. Ibid., p. 370-372. 
lfif/. Tamames, R. Ob.cit., p. 124. 
5/. Aron, R. Ob.cit., p. 224. 
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cional."86/. 

Pero la creación de las alianzas no se dio en la inmediata 
postguerra. En un principio EUA pensó que la ONU se encarga-
rfa de reproducir el "orden" resultante de la guerra. 

No obstante, el empeoramiento de las relaciones URSS-EUA, -
el temor a la expansión comunista y la inaplicabilidad de san
ciones por parte de la ONU a las Grandes Potencias en virtud -
del veto, condujeron a EUA a plantearse soluciones alternati-
vas. 

La primera reacción norteamericana la constituyó la Doctri
na Truman. Pero en lla no se definía claramente los medios que 
EUA utilizarfa para contrarrestar la "ofensiva soviªtica" en -
Turquía y Grecia, en particular, y en Europa, en general. Tru
man hacia referencia a ayuda económica y financiera, pero lo -
militar no quedaba especificado. 

George F. Kennan, contribuyó a la definición de esos me- -
dios a travªs de su famoso articulo del Foreign Affairs, "The 
Sources of Soviet Conduct". En base a este articulo se crea -
la polftica de contención, la que, junto con la Doctrina Tru
man integran los principales antecedentes de la participación 
norteamericana en Ja forma~ión de las alianzas. 

El bloqueo de Berlin de 1g49_49 evidenció la necesidad en -
Europa Occidental de crear un organismo que pudiera proteger -
Ja reconstrucción económica y la estabilidad política en esa -
región. Los paises europeos se organizaron en lo que se denomi 
nó el Tratado de Bruselas de 1948, aunque no contaban con el -
86/. Osgood, R.E. Las alianzas .•. , ·p. 46. 
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poderío militar que asegurase su protección. Estados Unidos se 
adhiere al Tratado en 1949 aportando su poderío militar, apar~ 
ciendo así el Tratado del Atlántico Norte (OTAN). 

La OTAN fue la primera alianza como consecuencia de la in-
tensificación de la Guerra Fría; decimos de la Guerra Fría, -
porque el TIAR se había creado en 1947, significando "un evi-
dente triunfo de la política exterior norteamericana en un do
ble aspecto: constituía un paraguas de seguridad para Norteam-ª. 
rica en el Atlántico, habiendo convertido ya al Pacífico en un 
lago estratégico norteamericano; y era una prueba palpable de 
que los norteamericanos habían convencido a las naciones euro
peas con su férreo esquema de la Guerra Fría."87/. 

Por otra parte, el principal disuasivo poseído por la OTAN 
eran las armas nucleares, estando éstas fuera del continente 
europeo y "bajo control norteamericano exclusivo"88/. Obvia-
mente esto fortalecía la hegemon~a norteamericana en Europa, 
incrementándose a la par su poder de influencia en el área. 

El sistema de alianzas como se mencionó era un viraje en -
la política exterior norteamericana. La importancia de la OTAN 
se ampliaba porque era "la primera alianza militar en épocas 
de paz a la que se incorporaron los Estados Unidos, desde la -
creación de la Constitución" .89/. 

Más adelante, la guerra de Corea planteó la necesidad de -
reorganizar la OTAN, la reestructuración vino a beneficiar la, 
posición norteamericana en Europa. Primeramente las partes au
mentaron las fuerzas con el fin de resistir un ataque soviéti-
87/. Sau Aguayo, J. Ob.cit., p. 75. 
ll/. Osgood, R.E. Ob.cit., p. 64. 
trn°/. Stoessinger, J.G. Ob.cit., p. 187. 
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co; después se creó "un consejo, una furza militar 'integrada' 
y cuarteles generales unificados bajo un jefe norteamericano." 
90/. Posteriormente se implementó "un destacamento de contin-
gentes norteamericanos en el continente europeo, al principio 
para animar a los aliados de Europa a llegar a sus metas de -
aportación de fuerzas, y posteriormente para rspaldar la cre
dibilidad de la garantía norteamericana."2.!./· Otro cambio fue 
el ingreso de Alemania Occidental en 1955. 

"Con esta ampliación e institucionalización de los compro
misos norteamericanos en Europa, los Estados Unidos se convir
tieron en la potencia militar dominante en ia Europa Occiden-
tal, empeñada a fondo en la tarea de recabar contribuciones mi 
litares aliadas, lograr un consenso estratégico, constituir un 
frente común durante la crisis, hacerse eco y combinar las po
siciones e iniciativas diplomáticas de los aliados, y sostener 
en general su cohesión y seguridad de conformidad con los cam
bios políticos y militares."21/· 

En un principio la política de contención se aplicó exclu
sivamente a Europa. América Latina se contemplaba como un á-
rea segura para EUA y ya había efectuado una alianza militar 
(TIAR) y varios convenios bilaterales. Como consecuencia de -
la revolución China -principalmente- EUA ve la necesidad de -
efectuar alianzas en Asia. Así, en 1951 firma el Tratado de -
Defensa Com~ún con Filipinas y un Tratado con Australia y Nue
va Zelanda (ANZUS). El ANZUS, si bien iba dirigido a contener 
a China y a la URSS, también se proponía imponer un freno a -
Japón. 

90/. Osgood, R.E. Ob.cit., p. 64. 
"91"/. ldem. 
°fIT/. Idem. 
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En este mismo afio se firmaron los tratados de paz y seguri
dad con Japón. "Su objeto era controlar al Japón, no sólo con
tener a China y a Rusia.".~~/. 

La guerra de Corea conduce a EUA a establecer nuevos pactos 
en Asia. En 1953 se firma el Tratado de Defensa Mutua con Co-
rea y en 1954 el Tratado de Defensa Colectiva del Sudeste Asii 
tico (OTSEA), asi como el Tratado de Defensa Mutua con la Rep! 
blica de China (Formosa) 

Estos tratados eran primordialmente instrumentos de disua-
sión nuclear para China y la URSS; pero también ·fueron utiliz~ 
dos por EUA para "proporcionar marcos polfticos para reclutar 
fuerzas locales de seguridad, hacer frente a los peligros in
ternos y restringir la politica exterior de los aliados."94/. 

Con los mismos propósitos que inspiraron el establecimiento 
de tratados con Asia, se llevan a cabo tratados en Medio Orie~ 
te. El primero es el Pacto de Bagdad (1955). Se firmó por Irak 
{que lo abandonó en 1958) y Turquía, adhiriéndose posteriorme~ 
te el Reino Unido, Pakistán e IrSn. Se denominó Organización -
Central del Tratado (OCENTO). EUA no firma el tratado por dos 
razones principales: " ... en parte porque tenian mayor confian
za en la capacidad de sus altados para organizar una delensa -
común, y en parte porque eran más sensibles a la repugnancia -
regional de una alianza pro-occidental."95/. Pero ha tomado -
parte en varios comités y ha concertado alianzas bilaterales -
con Irán, Paquistán y Turquía que entraron en vigor en 1959. -
Además, en esta zona, hay que considerar la estrecha relación 
93/. lb d., p. 97. 
1Jif/. lb d., p. 99. 
!fl5/. Ib d., p. 102-103. 
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de EUA con Israel.· 

En Africa las alianzas tienen un carácter más débil, debido 
a la para entonces precaria proyección internacional de la zo
na. "Por eso los Estados Unidos no han querido formar una red 
de alianzas, en Africa. Su única alianza, propiamente hablando, 
es un tratado de defensa con Liberia."96/. Aquí, EUA prefirió 
co~trolar la zona a través de las ex-metrópolis europeas. 

Además todas estas alianzas, EUA ha ~oncertado tratados bi
laterales para el establecimiento de bases militares y asiste~ 
cia militar. "Es obvia la función principal de las Bases: robu~ 
tecer el poderío militar de los Estados Unidos y la credibili
dad de que está siendo usado, sobre todo cuando se trata de b~ 
ses terrestres. "97/. 

En el ár~a latinoamericana Estados Unidos también llevó a -
cabo compromisos militares. En 1947 firma el Tratado Interame
ricano de Asistencia Recíproca (Tratado de Rio), cuyos miem- -
bros son los mismos que .los de la OEA. En el TIAR, EUA ha man
tenido una política militar coordinadora. Adicionalmente, EUA 
concluye dieciocho convenios bilaterales con sus aliados lati
noamericanos. Estos convenios "aunque formalmente dirigidos -
contra la agresión comunista, tienen también por objeto reali
zar otros objetivos políticos, como evitar acuerdos de ayuda -
militar con países no americanos y proteger el acceso dominan
te de los Estados Unidos al sector militar importante de las~ 
ciedad latinoamericana."98/. 

96/. !bid., p. 106. 
2]_/. Ibid., p. 113. 
98{. !bid., p. 55. 
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IDEOLOGICO-CULTURAL, 

Para facilitar la conformación del sistema hegemónico, EUA re
quería de una serie de rudimentos justificatorios que hicieran 
ver la institucionalización del sistema como necesaria y urge~ 
te. Después de institucionalizado, y con el fin de reproducir
lo, era menester seguir empleando tales rudimentos (retroali-
mentándolos) para mantener a las partes cohesionadas. Nos ref~ 

rimos a los mecanismos ideológico-culturales. 

Estos mecanismos se emplearon, por tanto, en dos fases: 1) 
Con anterioridad a la institucionalización; 2) Una vez insti
tucionalizado el sistema. 

Aquí cabría hacer una sinópsis del tradicional empleo de m~ 
canismos ideológicos por parte de EUA en la explicación e im-
plementación de su política exterior: 

"Con todo, América (EUA) siempre ha tratado de explicar 
sus relaciones al resto del mundo en términos de princi 
pios ideológicos, los cuales trascienden intereses loca 
les, ya sean económicos o militares."99/. 

Desde su nacimiento a la vida independiente en EUA se ha o~ 
servado la idea mesiánica; como por ejemplo, Thomas Jefferson, 
uno de los hombres que fundaron el país, llegó a declarar que 
"América (EUA) iba a ser •un monumento en pie_y ejemplo' que -
'mejoraría la condición del hombre sobre una ~ran porción del 
globo terráqueo. "100/. Con estos anteced_entes surgió la idea -
del Destino Manifiesto, que tomó fuerza a lo largo del siglo -
XIX. En base a ella se justificó la anexión de territorio mexi 
99/. Bernet, P..J. Ob.cit., p. 78. 
TirO /. Idem. 
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cano. de Hawai y la colonización de Filipinas y Cuba. "La ide~ 
logia motriz .. del intervencionismo norteamericano cambió pronto 
del 'destino manifiesto' a los nuevos conceptos de 'poder poli 
ciaco internacional ."101/. Theodore Roosevelt fue el pionero -
en esta idea; bajo su luz se intervino -recién iniciado el si
glo XX- en Panamá para la construcción del Canal• en la Repú-
blica Dominicana. en México y contra Nicaragua. Huelga mencio
nar los intereses cubiertos con esta envoltura idológica. 

La llegada de F.O. Roosevelt al poder no cambió mucho la 
tendencia justificatoria. antes bien se acentúa. Detrás del 
universalismo del Gran Designio rooseveltiano se escondían los 
intereses hegemónicos norteamericanos. El fin de la Il Guerra 
Mundial y la muerte de Roosevelt sólo cambiaron la ofensiva i

deológica; de los sueños universalistas de Roosvelt se pasó a 
la escalada anticomunista. 

"A dos semanas de la muerte de Roosvelt los miembros más. i~ 
fluyentes de la nueva administración habían concluido que Amé~ 
rica (EUA) se dirigía con rumbo a una prueba global de fortal~ 
za con una fuerzahostil en el mundo. la cual era analizada de 
diferentes modos, como Imperialismo Soviético. la ideología de 
Comunismo o 'el Este' ."102/. El temor al "fantasma" del comu-
nismo fue una importante arma ideológica utilizada por EUA.103/; 
la Guerra Fría contribuyó para el ma~or empleo de ella. Paral~ 
lamente, se des~tó una propaganda exaltando los valores del -
"mundo libre•, representados por las democracias liberales con 
EUA a la cabeza. Este argumento de la superioridad de la demo
cracia se reforzaba por la reciente victoria de los paises de
mócratas sobre los paises nazi-fascista. Estos dos elementos -
101/. !bid., p. 80. 
11fZ/. Ibid., p. 90. 
TCír /. I dem~ 
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(anticomunismo y explotación del "mundo libre") furon los pri!!_·· · 
cipales mecanismos ideológicos utilizados por EUA con vías a ~ 

la institucionalización de su hegemonía. 

Estos dos elementos se siguieron utilizando después de la -
institucionalización, debido a la agudización de la Guerra - -
Fria y a la carrera armamentista. Sin embargo, EUA añadió nue
vas estrategias, entre ellas están la proliferación de sectas 
religiosas norteamericanas por todos lospaises subdesarrolla
dos, la difusión del "american way of life' a través del cine 
hollywoodense, de revistas, etc.; la difusión de la informa-
ción gracias a la prensa monopolista.104/. Con esto EUA impuso 
una forma de ver la realidad, muchas veces disto.rsionándola y 
sometiéndola a sus intereses hegemónicos. 

Por el lado cultural, EUA también buscó imponer su modelo 
de cultura e incluso buscó fundamentarlo científicamente: 

" ... se desarrolló una teoría del progreso dependiente -
cuya meta manifiesta es alcanzar el modelo de vida mo-
derno (entendiendo por modernismo las metas típicas de 
la sociedad norte•mericana, es decir, la industrializa
ción, la cohesión en torno al american way of life, la 
funciona~idad de las instituciones respecto a las metas 
sociales y políticas, el progreso económico y la movili 
dad social, el avance científico-tecnológico y la esta
bilidad política). Desde la década del 50, la 'moderni
zación' pasaría a ser difundida como categoría univer-
sal, pero también como una meta universal, que inevita
blemente debían alcanzar todas las sociedades subdesa--

_!04/. Nkrumah. K. Ob.cit., p. 209-210. 
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rrolladas siguiendo un mismo cami.no: lá ·ayuda externa." 
105/. 

Esta teoría, conocida como el ·modernismo, se expandió obvi~ 
mente sobre todo entre l.ospaíses del Tercer Mundo; pero la di
fusión del american way of 1ife no escapó a las sociedades d~ 
sarrolladas como Europa y Japón. Ahora bien, el modernismo te
nía su correlato dentro de las Ciencias Sociales: 

"La pedagogía desarrollista se nutrió en la sociología 
funcionalista norteamericana y en la economía política 
burguesa (originada en el pensamiento metropolitano, p~ 
ro fortalecida por el trabajo intelectual de latinoame
ricanos que a ella contribuyen desde institucion~s ta-
le$ como la CEPAL), quienes le ~roporcionaron conceptos 
que funcionarían como ideas articuladoras, de una educ~ 
ción subordinada a las metas de la penetración capita-
lista."106/. 

Este despliegue ideológico-científico-cultural se convirtió 
en un verdero cemento que uniría más los diferentes fragmentos 
del sistema hegemónico, con EUA como paladín. 

105/. Puigrós, A. Ob •. cit.; p. 112-113. 
106/. !bid,, p. 118; 



C/\,PITULO III. U\ DECLHIACIOi! DE U\ HEGP10NII\ NORTEfülEfHCl\NA. 

Las dos décadas que siguieron a la II Guerra Mundial estuvi~ 
ron caracterizadas por la división del mundo en dos bloques 
de poder: uno capitalista, encabezado por Estados Unidos, y 

el otro socialista, lidereado por la Unión Soviética. 

En el caso del bloque capitalista, éste estuvo funcionan
do, bajo la hegemonía absoluta de Estados Unidos, sin mayo-
res dificultades hasta finales de la década de 1960. Durante 
este lapso, aunque se agudizaban

1
1as contradicciones propias 

del bloque y aparecían las dificultades del pleno ejercicio 
hegemónico, los contratiempos fueron menores. Tal fue el ca
so de las leves recesiones económicas de 1949-50 y de 1957-
58; la pérdida del monopolio ~uclear a partir de 1949 y la -
revolución china en el mismo año; las fricciones con Gran -
Bretaña y Francia en razón del Conflicto del Canal de Suez -
en 1956; el lanzamiento en 1957 del primer satélite artifi-
cial (Sputnik} en la órbita terrestre por parte de la URSS; 
la revolución cubana; entre otros. Todos estos hechos, si -
bien apuntaban hacia un retroceso -entendido en términos re
lativos- no cuestionaban la hegemonia de ttorteamérica; pero 
bienpodrian concebirse como su gestación, ya que -como vere
mos- el desarrollo de cada uno de estos fenómenos seria de-
terminante para la declinación hegemónica de Estados Unidos. 

Si tuviéramos que elegir una fecha para marcar el inicio 
del declive podríamos datarlo en 1967, año en que se agravan 
las dificultades financieras del sistema capitalista. Deci-
mos se agravan, porque de hecho desde recién iniciada la dé
cada, los paises desarrollados habían tomado conciencia del 
problema. Ahora bien, los problemas monetarios y financieros 
no son la única causa del descenso, ni siquiera el detonador, 
~on simplemente el primer iviso importante. 
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La declinación es en. realidd el producto de una serie de 

cambios habidos en el mundo en general, y en Estados Unidos 
en particular. En su Reporte de Política Exterior dado al Co.!!_ 
greso en febrero de 1972, el presidente Richard Nixon hace -
un balance de algunos de los nuevos cambios: 

"l. La recuperación del vigor económico y la vitalidad 
política por parte de Europa Occidental y Japón, con -
el resultado inexorable de que tanto su rol mundial C.Q. 

mo el nuestro debe ser ajustado para reflejar su vigor 
recobrado y su aplomo. 
2. El incremento de la confianza en sí mismo de los E~ 
tados creados por la disolución de los imperios colo
niales y el crecimiento tanto de su habilidad como de 
su determinación para ver por su propia seguridad y -
bienestar. 
3. El desglose en la unidad del Bloque Comunista y una 
mayor prioridad en por lo menos algunos países comuni~ 
tas para la prosecución de intereses nacionales más -
bien que su subordinación a los requerimientos de re
volución mundial. 
4. El fin de una indiscutible superioridad de EU como 
potencia estratégica y su reemplazo por un balance e~ 
tratégico en el cual las fuerzas nucleares norteameri 
canas y soviéticas son comparables. 
5. El crecimiento de la convicción entre la gente no~ 
teamericana de que el tiempo había llegado para que -
otras naciones compartieran una mayor porción de peso 
del liderazgo mundial; y su corolario de que la segu
ridad de continuidad de nuestro involucramiento a la~ 

go plazo requeriría un rol americano de responsabili
dad per más moderado."!/. 

!/. Bown, Colin. Cold War to Détente, p. 164-165. 
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Este reporte muestra, aún siendo a nivel de discurso ofi
cial, la nueva situación internacional y el nuevo lugar ocu
pado por EUA en la realidad internacional. Nixon reconoce la 
nueva situación de multipolaridad económica y hasta cierto -
punto política; al mismo tiempo menciona la pérdida relativa 
de la supremacía militar norteamericana en el ámbito mundial. 
Como vimos, Nixon ya vislumbraba el descenso de la hegemonía 
norteamericana, tanto por razones externas como internas, -
económicas como políticas, y tanto por cambios en el bloque 
capitalista como en el socialista. 

Analizaremos cada uno de dichos factores, mencionando co
mo influyeron éstos en la pérdida de hegemonía norteamerica
na. Empezaremos por el que considera~os determinante en últl 
ma instancia, esto es, por la crisis económica. Aquí cabría 
aclarar que todos los factores se mezclan entre sí para crear 
la coyuntura específica de declive. 

3.1, CONDICIONANTES EXTERNAS, 

Por condicionantes externas entenderemos aquellos fact~ri~~;~. 
que no se relacionan exclusivamente con EUA, sino.inv.ci'lucran 
igualmente a otros actores internacionales. 

3,1,l, LA CRISIS ECONOMICA DEL CAPITALISMO, 

La crisis económica del capitalismo es resultante de un fun
cionamiento contradictorio de este sistema. En él se dan dos 
contradicciones básicas. La primera se refiere a la contra-
dicción propia de todo modo de producción: la establecida e~ 
tre el grado de desarrollo de las fuerzas productivas y las 
relaciones sociales de producción,.dando lugar a un descenso 
de la tasa de ganancias. 
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Para finales de la décad• de 1960, merced a la revoluci6n 

científico-tecnol6gica, el proceso productivo alcanzó un alto 
grado de automatización, debido a la aplicación de la ciber
nética a los sectores de la producción. De tal suerte que -
"las máquinas productoras son controladas por otras máquinas 
y el papel del trabajo se reduce a la mera supervisión."_g_/, 
conduciendo a un cambio en el modelo de crecimiento, de un -
esquema extensivo en el uso de mano de obra, a un intensivo. 
Esta situación ha disminuido las posibilidades de "robo de -
trabajo ajeno, sobre el cual se funda la riqueza actual"~/, 
trayendo como consecuencia una caída de laplusvalía. 

En lo concerniente a la otra contradicci6n, exclusiva del 
modo de producción capitaista, ésta se trata del creciente -
carácter social de la producción, el cual entra en contradi~ 
ci6n con el carácter rrivado de su apropiación por parte de 
la burguesía. El carácter social surge de la necesidad de la 
burguesía "para avanzar el proceso de acumulación de capital 
y de su reproducción ampliada."!/. Para ello la producción -
se desplaza del ámbito nacional al ámbito internacional, in
ternacionalizándose así el carácter social y de clase de la 
producci6n. Dicha internacionalizaci6n ha sido realizada por 
las transnacionales, las cuales concentran cada vez más el -
capital, agudizándose el carácter privado de la apropiaci6n; 
tal situación marca la aparición de una tendencia hacia la -
sobreproduccion, pues cada vez son menos los compradors po-
tenciales de lo producido socialmente. 

En fin, ambas contradicciones se han manifestado concre
tamente en los países capit.alistas avanzados del modo si-
2/. Peña Guerrero, R. Crisis: reajustel hegemonía y ••• ,p.22. 
:J/. Citado por Silva Michelena, J. Polit1ca y blogues ..• p.117 
"!./· Ibidem, p. 119. 
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guiente: 

a) Dificultades para crear una plusvalía suplementaria y 
para la realización de la plusvalía. Para soslayar este pro
blema se aplicó una política crediticia, expresión de ello -
fue la inflación galopante desatada. En un principio la in-
flación no tuvo graves repercusiones, pero al sincronizarse 
los ciclos industrial y crediticio la desenfrenada inflación 
tuvo un impacto negativo en los países del sistema capitali~ 
ta. 

b) Por lo mismo se agudiza la competencia inter-capitali~ 
ta al darse una internacionalización de los movimientos de -
capital. Tal fenómeno se topa con el problema de la infla- -
ción. Por ello se agudiza la represión del movimiento obrero 
internacional, éste resiste, generándose enfrentamientos co
mo los de 1968. 

C) La agudización de la competencia entre las burguesías 
nacionales, que se refleja en la permanente inestabilidad -
del sistema monetario internacional. 

Otra contradicción resultante de esta situación es la 
planteada por el papel del Estado. En el periodo de 1945 a -

.1967 el sistema capitalista funcionó sin mayores reveses en
tre ot~as razones por la amplia participación del Estado en 
la esfera económica, ayudando al aumento de la tasa de gana~ 
cias de la burguesía, pues los gastos ciel Estado se sociali
zaban. La contradicción "se establece, ~or una parte, en que 
el capitalismo no puede sobrevivir más que gracias a la in-~ 
tervención crecient~ del Estado en la vida económica, que -
pretende la programación económica bajo su égida; pero mant~ 
niendo subvenciones y subsidios de todos tipos para asegurar 
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y garantizar la ganancia de los monopolios (la experiencia -
del Estado norteamericano es el ejemplo más representativo); 
y, por la otra parte, la actividad de las sociedades multin!!_ 
cionales escapa cada vez más al control de los E~tados impe
rialistas y reclaman 'poderes públicos' supranacionales, a -
la escala de sus propias operaciones: multinacionales, cont~ 
nentales, si no globales."~/. 

A continuación pasaremos a nalizar las susodichas manife~ 
taciones concretas de la crisis económica y su impacto en -
Norteamérica. 

3,1,l,l, LOS PROBLEMAS MONETARIOS Y FINANCIEROS, 

Las contradicciones del Sistema Monetario Internacional (SMI) 
existían desde muchos años antes de estallar la crisis a fi
nales de la década de 1960s; si ésta no había hecho explosión 
es porque todavía presentaba viabilidad y así convenía al co.!!. 
junto de lospaíses capitalistas desarrollados. Al agudizarse 
las contradicciones la situación cambió. 

Para entender la crisis nos remontaremos a principios de 
la década de los 50s. 

El reconocimiento de su supremacía absoluta en la inmedi~ 
ta postguerra, dentro de un ambiente de guerra fría y con un 
espíritu contencionista, llevó a EUA a envolverse en aventu
ras político-militares. La primera de ellas fue la guerra de 
Corea desatada en 1950. Esta guerra provocó cambios en el -
SHI, especialmente en la situación financiera norteamericana. 
EUA desembolsó significativas sumas de su presupuesto y de -
sus divisas, al mismo tiempo que incrementaba sus gastos mi
~/. Peña Guerrero, R. Ob.cit., p. 24-25. 



~----·· 
EVOLUCION DE U\S RESERV/\S ~fütlDif\LES !1E ORO Y DE DOLARES EN EL EXTílANJERO 

(EN MILLONES DE DOLARES, AL TERMINO DEL Mío) 

A~OS RESERVAS MUNDIALES RESERVAS DE ORO RESERVAS DE ORO DOLARES EN 
EN EUA EN OTROS PAISES TRANJERO 

1949 35.055 2lJ,563 9.0lll 8.226 

1950 35,LJ93 22.320 11.184 10.1CJ7 
1951 35.G64 22.!373 11.261 10.173 
1952 35.963 23.252 11.0211 11. 719 

1953 3€.396 22.001 12.603 12. 739 
195ll 37.056 21.793 13.523 ll!,019 

1955 37.716 21.753 14.155 15.230 
1956 38.246 22.058 14,LJ96 16,!133 
1957 33.960 22.857 14.923 16. GílO 
1958 39.851 20.532 17.937 17.G37 
1959 LIQ,332 19.7% 18.G77 2C.055 

Fuente: íl • Triffin, Gold and Dollar Crisis. The Futur of Convertibili-
ty. Citado por Stadnitchendo, A. Ob.cit., p. 127. 

EL EX-
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litares en Europa -por la creación de la OTAN- y en otras r~. 

giones. A estos disoendios habrfa que agregar los represent~ 
dos por "ayuda" a otros gobiernos y por créditos.de. carácter 
civ i 1 . 

Estos del lado oficial. Pero también hubo sa~idas de par~ 
te del sector privado, como las enormes invers;ones en el e~ 
tranjero, los empréstitos y los depósitos en bancos de Europa 
Occidenta_l; y es que aqui los beneficios eran. mayores. A eso 
se debió que los inversionistas norteamericanos en el extra~ 
jera no repatriaran la totalidad de beneficios,sino preferían 
reinvertirlas en bancos europeos. A estos depósitos, que de~ 
pués empezaron a circular entre los bancos europeos, es a -
los que se les denomina eurodólares. 

Tal situación redundó en un debilitamiento de la posición 
financiera norteamericana, al punto de decrecer sus reservas 
de oro, mientras aumentaban los dólares en el extranjero. El 
siguiente cuadro es ilustrativo.(Ver página siguiente). 

La situación en 1959 ya planteaba un problema. "Mientras 
las reservas de oro de Estados Unidos fueran superiores a -
los dólares que estaban en poder del extranjero, que en cual 
quier momento podían pedir su conversión, la convertibilidad 
parecfa asegurada. Pero en el caso de que estos dólares fue
ran tantos que pusieran en entredicho la capacidad estadouni 
dense de convertibilidad, lo cual significaba una continua -
inestabilidad en el sistema monetario internacional."§_/. Así 
sucedió en 1959. 

Se sumaba otra agravante. El crecimiento de la exporta- -
ción norteamericana· se encontraba por debajo del crecimiento 
É_/. Morales Avilés, G. Estados Unidos y el sistema ... , p. 68. 
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de la exportación mundial: " ... la exportación mundial creció 
en el 53%, mientras que la exportación de los Estados Unidos 
lo hizo en el 30.4%."Z/· Esto implicaba un deterioro de la -
balanza de pagos norteamericana. 

En 1960 el oro alcanzó 41 sólares la onza, por ello set~ 
mió una devaluación del dólar. Para soslayar la devaluación, 
EUA tuvo que gastar mucho oro. El gobierno de Kennedy se ne
gaba a devaluar su moneda con el argumento de que ello llev~ 
rfa a una crisis del SMI, construyendo, por tanto, el comer
cio internacional. S~s aliados europeos y japoneses lo acep
taron. "ttingQn imperialista se quejó del déficit de la balan 
za de oagos de los EUA durante la década del 50 y con razón. 
Sin ese déficit, el sistema inventado en Bretton Eoods no h~ 

bría podido funcionar. La expansión capitalista habría sido 
ahogada debido a la escasez de dólares y de oro, es decir de 
medios de pagos internacionales."!/. Además, la devaluación 
-se decía- beneficiaría a la URSS y Sudáfrica; y como los -
países europeos tenían muchos dólares, decidieron cooperar, 
pues una devaluación les perjudicaría. 

Se crea el "pool del oro" que se basaba "en la solidari-
dad general de los gobiernos de estos países para sostener -
el precio del oro a 35 dólares la onza y desalentar la espe
culación en torno al alza del precio oficial del oro. Con -
respecto al dólar, se creó un mecanismo similar para resta-
blecer la confianza respecto a posibles devaluaciones. Este 
mecanismo lo constituyen los llamados "acuerdos swap".'E__/. -
También se crea la OCDE y el Club de los Diez. 

7/. Stadnitchenko, A. La crisis del sistema ... , p. 129. 
TI!. Mandel, E. et al. La cr1s1s del dolar, p. 73. 
~).Morales Avilés, G. Ob.c1t., p. 80. 



- 77 -

A la muerte de Kennedy, Johnson continua la política de 
defensa del dólar. Con ese fin decretó en 1964 la Ley sobre 
el Impuesto Igualitario, la cual gravaba 1 os beneficios del 
capital invertido en el extranjero, exceptuando Canadá. La 
ley pudo evadirse a través de la trianqulizació~ vía Canadá; 
no se resolvió el problema. Nuevos factores vinieron a empe.!!_ 
rar la situación: el debilitamiento de la libra esterlina, 
por causas similares a las del debilitamiento del :dólar·; \pé!:_ 
dida de com~etitivldad norteamericana; empeoramiento de la 
balanza de pagos de EUA; aumento de eurodólares; inicio de 
la inte~vención en Vietnam, y la aparición de la ofensiva -
francesa contra el dólar. 

La ofensiva francesa contra el dólar, llevada a cabo du
rante los años de 1965-1966, se presentó básicamente en dos 
frent~s: 1) en las discusiones sobre la liquidez, dentro del 
"Grupo de los Diez", buscó la eliminación del papel del dó
lar (y de la libra esterlina) como monedas de reserva a t~ 
vés de la propuesta de la Unidad de Reserva Compuesta (URC) 
y, 2) en la práctica, el Banco de Francia continuó convirtj_ 
endo dólares en oro. Lo anterior, aparte de conserarse como 
una protesta contra los privilegios de Estados Unidos, sig
nificó un aumento de poder relativo de Francia con respecto 
de Estados Unidos.".!.Q/. Entretanto, las reservas de oro de 
los Estados Unidos se reducían año con año. Así, la hegemo
nía del dólar dio paso a una multilateralidad de la circul~ 
ción monetaria internacional sobre la base de las monedas -
nacionales. La gran distribución del oro respaldaba la mul
tilateralidad, así como la consolidacjón de la CEE . 

.!.Q./. Ibídem, p. 94. 
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-ATite la ofensiva francesa, EUA y GB respondieron tomando 

"medidas para dificultar las exportaciones francesas y dañar 
la balanza de pagos de Francia provocando ... una huida de cap_!_ 
_ta.-1-,:'.'ll.1.· Los _conflictos--al interior del bloque se habían -
-inicia do. 

Las obligaciones exteriores de GB y EUA aumentaban a prin 
cipios de 1967. En el verano de ese año Francia decide aban-

-donar el Pool del oro después de haber liberalizado sus ope
raciones monetario-financieras con otros países. El resulta-. 

_do de esta medida fue el descenso de la libra esterlina y el 
aumento del oro. Esto terminó con la devaluación de la libre 
esterlina el 18 de noviembre de 1967, tras de la cual siguió 
la devaluación de las monedas de más de veinte países de la 
zona de la libre esterlina y de los países que tenían lazos 
económico-financieros con Inglaterra. La crisis del SMI ha
bía estallado. 

El dólar se vio asimismo perturbado; cambios masivos de 
dólares por oro. Las reservas norteamericanas disminuyeron 
en_•un año en 1, 200 millones de dólares._!_g/. La situación en 
EUA era preocupante, porque además se complicaba por los gas 
tos de la guerra de Vietnam, el déficit presupuestario y la 
deuda pública interior. Esto explica en alguna medida la e~ 
piral inflacionaria. 

La compra de oro a cambio de dólares siguió aumentando -
hasta que los países decidieron en 1968 mantener el precio 
del oro en 35 dólares para operaciones interestatales, de--
jando fluctuando su precio para otro tipo de operaciones. El 
estáblecimiento del doble mercado de oro significaba la sus-

11/. Stadnitchenko, A. Ob.cit., p. 193. 
IT /. I bid em , p . 212 . 
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titución del patrón cambio-oro por el patrón-dólar y el cami 
no hacia una futura desmonetarización del metal .!2_/. A fina
les de 1968 .las reservas norteamericanas de oro habian des
cendido hasta poco más de 10, 000 millones de dólares. 

En 1969 la crisis monetaria se extendió a Francia. EUA y 
RFA emprendieron una embestida contra la moneda francesa, ~ 

conduciendo a la devaluación del franco francés el 11 de -
agosto de 1969. La estrategia había consistido en el boicot 
a la; mercancfas francesas, en el retiro de depósitos nort~ 
amer)canos de los bancos franceses, reduciendo créditos co
merciales y de otro tipo, exportando los beneficios de capi 
tal norteamericano invertido en Francia, y, lanzando rumores 
sobre la revaluación del marco alemán. Con la devaluación -
del franco francés la crisis monetaria se extendió a los paf 
ses de la CEE. La RFA, dada su privilegiada situación fina~ 
ciera respecto al franco francés y a la libra esterlina, tu 
vo que revaluar su moneda en octubre de 1969. 

Las contradicciones en el seno del bloque capitalista se 
intensificaron. La inflación galopante contribuia a ello. -
Los paises europeos y Ja~ón exigieron a EUA que terminara -
con su déficit en la balanza de pagos y dejara de solventa~ 
la con la .emisión de dólares. Había tres razones por las que 
EUA no podia hacer esto: los gastos por la guerra de Viet~
nam, las inversiones en el extranjero y la recesión nortea
mericana que se buscaba superar mediante la emisión de dél~ 
res. EUA se presentaba ante una contradicción; Jacques Va-
lier nos la plantea como sigue: 

"El imperialismo norteamericano no uede salir de la 

~/. Morales Avilés, G. Ob.cit., p. 114. 
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siguiente contradicción: 
-o conservar la hegemonía monetaria tratando de supri 
mir la inflación interna, lo que implica una reduc-
ción de la acumulación y por lo tanto un aumento de 
la desocupación, 
-o prosigue la acumulación aceptando la inflaión, lo 
que cuestiona inmediatamente la hegemonía del dólar, 
pero provoca la pérdida de ciertos mercados obligan
do a reducir la acumulación y, por lo tanto, dando -
lugar un aumento de la desocupación.".!.!/. 

La problemática norteamericana era conocida por los ten~ 
dores de capitales libres, quienes empezaron a cambiar sus 
capitales en marcos, oues era la economía alemana la que pr~ 
sentaba mayor confianza. Alemania empezó a convertirse en el 
centro financiero de toda Europa Occidental. El dólar -de su 
lado- iba decayendo en importancia; de hecho "los años sese~ 
ta han sido los de la caída gradual de la función del dólar 
y del desarrollo de la crisis que ahora conmueve al sistema 
capital is ta mundial. ".1~/. 

En los tres primeros años del gobierno de Nixon, ya eran 
varias las agravantes para EUA: 

"a). el crecimiento de la oferta monetaria varió más 
ampliamente que en cualquier otro periodo desde la S~ 
gunda Guerra Mundial; 
b). la economía cayó en uria recesión a finales de --
1969, de la que todavfa no ha podido salir; 
c). la inflación fue más persistente que lo esperado; 

14/. Mandel, E. et al., Ob.cit.,·p. 28. 
P.>/. Stadnitchenko, A., Ob.cit., p. 250. 
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d). el desempleo era mayor al final de este periodo 
que al principio; 
e). las tasas de interés y los precios fluctuaron de~ 
tro de marcos muy amplios; 
f). el déficit de .la balanza de pagos se incrementó 
enormemente; 
g). el presupuesto federal se tornó deficitario; 
h). se impusieron controles a los precios y salarios; 
i). se devaluó el dólar.".!.§/. 

la devaluación anunciada en diciembre de 1971 fue del 8. 
57 %. Pero no fue la única política adoptada por Nixon, de 
hecho meses antes, en agosto de ese año, Nixon anuncia su -
Nuevo Plan Económico que constaba de cuatro puntos básicos: 
"que su pafs se negaba a convertir los dólares en oro, sabieg 
do que la circulación mundial y las reservas de otros paises 
estaban repletas de esta moneda. También declaró que se ele
vaban en un 10% las tarifas aduaneras sobre las mercancfas -
que se importaban a los Estados Unidos. Esto se consideró C.Q. 

mo un gran paso hacia el proteccionismo. Se anunció la cong~ 
lación de salarios de los obreros industriales, la concesión 
de ventajas finales para el capital invertido con el fin de 
ampliar la producción, etc. Todo eso pretendia reformar la 
competitividad de las mercancías norteamericanas.".!I/· 

Estas medidas obviamente llenaron de confusión a los ali~ 
dos norteamericanos; sus economías y monedas se verían afec
tadas. Las medidas contribuyeron a incrementar los conflic-
tos interimperialistas . 

.!.§./. H.G. Johnson and A.P. Nobay. Issues in Monetary Econo
mics, citado por Morales.Avilés, G. Ob.cit., p. 121. 

1J_/. Stadnitchenko, A. Ob.cit., p. 259. 
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Como se ve. la política de defensa de la economía norte~ 
mericana. junto con el afán de hacer persistir la hegemonía 
del dólar. separaban a los aliados. 

Para 1973 ya habíanaparecido nuevos fenómenos desestabi
lizadores; eran tres básicamente: el aumento de los precios 
delpetróleo, con la consiguiente inflación y el reciclaje de 
los petrodólares; la recesión con inflación (stagflación). 
pasando despu€s a retroceso de la activi~ad productiva y del 
creeimiento del desempleo con inflación (slumflation); y, -
flotación generalizada de las monedas más importantes. 

Estos tres fenómenos complicaban la situación norteameri 
cana. El gran reciclaje de petrodólares junto con la rece-
sión. desviaron la dirección del capital hacia la especula
ción. A mediados de la d€cada de los setenta "los inversores 
acomodados y los bancos y corporaciones mayores se lanzaron 
en grande a las inversiones especulativas ( ... ) El resultado 
de todo ello no sólo aRadió más combustible a la inflación 
sino que además desvió el capital de las inversiones produ~ 
ti vas y creadoras de empleos en Estados Unidos.".!.!!./-

La crisis del sistema monetario internacional instaurado 
en Bretton Woods bajo la hegemonía del dólar estaba abierta. 
La política de Nixon de reproducción de esta hegemonía sólo 
había acentuado las tensiones con los aliados, sin resolver 
el problema. La adecuación del FMI a las nuevas situaciones 
se ha venido alargando, lo más significativo que se ha logr~ 
do en las negociaciones para reformar el FMI es la elevación 
al "requisito de la mayoría de votos a 85 por ciento con el 

.!.~./- Zeitlin. Maurice. "la crisis norteamericana •.. ". p. 28-
29. 
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fin de asegurar la.ca!Jacidad de veto a la Ccrnuniclad Eoorón.i.ca Europea 
en su oonjunto, las decisiones m:metarias mfü; .in;iortantes requieren -

el consenso de un mayor núne:co de !JC!Íses de alú que el control ~ 

tido se haya convertido en el principal elemento de las relaciones mo 

netarias internacionales."19/. 

De la hegE!'IDJÚa absoluta de ElJA en cuestión financiera y del uso -

del. FMI cxmo instrumento para ejercerla se ha pasado a una mul.tilate

ralidad financiera en la que -aunque EUA sigue ejerciendo 01. rol pri-. 

rrordial_ han adquirido un pa¡;iel Itás significativo las monedas de Fr'1!!_ 

cia, Alemania, Gran Bretaña e incluso Jap6n, entre otros. Pero esta -

multilateralidad no subsiste sin tensiones, de hecho los conflictos -

inter~ialistas se manifiestan ader.ás en el seno del Sistena M~ne

tario Internacional. Estos conflictos son el siguiente punto que ana
lizararos. 

3.1.3, LOS CONFLICTOS INTERm."'ERIALISTAS, 

Entenderos por conflictos interir.;>erialistas a la rivalidad conflict! 

va que se establece entre los países ir.iperialistas (EUA? Jap6n y Eu

ropa Ox:idental) cuando éstos tratan de CDDqUistar otros territorios, 

tanto para inversión cxmo pw:a el mercado de apJ:OVisionamiento y ven
ta. Estos conflictos son el efecto tanto del descenso de la tasa de -

ganancia, resultante de la =isis ~pitalista, caro de la recupera- -

ci6n de las econ:m!as de Europa Occidental y Jap6n, con el oonsigui~ 

te de=emento relativo de la ~cia eoorúnica de &JA en la econ:> 

mía internacional. 

El descenso de la tasa de ganancias ha provoca<D una intornaciona

lizaci6n de los m:ivirnientos de capital hacia regiones con una abJnJan 

19/. l'brales Avilés, G., Ob.cit., p. 196. 
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te mano de obra barata y donde les resulta nás redituable !?Qr otras -

razones iJUe seF.alararos más adelante. Anterio:anente, eran solamente -

los capitales norteamericanos los que se desplazaban; al recuperarse 

Ja,.Sn y Europa Occidental de la devastaci6n !JrOVOCada por la II Gue-

=a Mundial éstos iniciaron su búsqueda de mejores beneficios, entr~ 

do en cxmflictos entre si y con el capital norteamericano. Al misrro -

tiE!r.FO, en Europa ,,-e patentiz6 el hecho de que al recobrarse la ind~ 

tria europea se afectaban algunas de las empresas norteamericanas, -

aunque no lasmás grandes y poderosas. 

A partir de la recuperaci6n ew:opea-japonesa se ha presenciado un 

descenso de la part.i.cipaci6n norteamericana en la eoonomia mundial. -

En lo que a produ=i6n se refiere, "la parte de los Estacbs Unidos -

dentro de la produ=i6n del mundo occidental desciende del 70% en -
1950 al 49% en 1970."20/. También en el comercio mundial se denota: -

" ••• la !?'irte estadounidense del canercio mundial baj6 16% en los años 

sesenta y 23 % en los setenta." 21/. 

ot:J:o hecho representativo en el retxoceso norteamericano en lo que 

a corporaciones tran.snacionales de mayor imprta:ncia se refiere. "La -

ma:yorh. de las ex>rporacialeS nás grandes del mundo ya no san transria

cionales con base en Estados Unidos. De las 500 corporaciones indus-

triales mayores, 280 ~an su base en Estados Unidos en 1971, :r:>e= -
s6lo 219 en 1979. De las 100 corporaciones mayores del rrnmdo de tDCb 

tipo, Estados Unidos tenia 58 en 1971 pero s6lo 47 en 1979, segGn la 

Conference Board, organizaci6n de investigaci6n canercial con base en 

· Est:aó:>s Unidos. "22/. 

As1misrtD, se asiste a una baja en la productividad norteamericana 

20/. Faire, Alexandre. Les conflit inter~ialistes •••• , !?· 51. 
21/. Judis, John. "Ronald Reagan y la declinaci6n .•• ", p. 364. 
~/. Tal:b, William K. "Ia. actual crisis eooOOn:i.ca .•. ", p. 49. 
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en relaci6n cxm la japonesa y la europea. Mientras los paises de ~ 

pa Occidental y Ja!;'6n renovaron sus industrias =n la nueva tecnologi.a 

de la posguerra, los ~resarios norteamericanos, en lugar de JTDdern.! 
zar sus plantas, se carplac!an en invertir sus ganancias en el exte-

rior 6, cuando lo hac1an en su país se dirig1an prefer.:mtemente al -

sector de servicios. Así., "aproximadamente el 61% de las máquinas y -

herramientas utilizadas en Jar6n menos de 10 años, =ntra s6l.o un 31.% 

para 1-os Estados Unidos ( ••• ) Desde 1.967 hasta 1973, la productividad 

manÚfacturera de Estados Unidos creci6 2. 9% anualmente; la de J~n, 
• 10.4%, y la de Alemania, 5%; de 1.974 a 1.980, =n una depresi6n mundial, 

la productividad manufacturera norteamericana crec:l.6 s61o l. 6% anual

mente, mientras la de .::rap6n aumentaba 4.1.% y la de Alemania, 5%. "23/. 

Europa Occidental y Jap6n ten1an una ventaja canpetitiva mli.s fente a. 

Estados Unidos: " •.• estaban muero oenos impedidos por los altos costos 

de un aparato militar, defensivo y ofensivo, tecnol6gicamente sofis~ 

cado. "24/. Precisamente en este terreno es innegable la suprema.da~ 

soluta de EUA. 

Así., a finales de los sesenta El1A se enfentaba a agudos p:robleras 

de productividad, cuyas razones -de acuerdo oon Alexandre Paire- eran: 

1) I.a falta de tecnología capaz de jugar el =l ItOtor a:mo en su -

tianpo lo jugara el ferrocarril, el aut:atóvil o la cxr.iputaó:>ra. 

2) I.a baja en las inversiones al interior de EllA. 

3) I.a infraestructura industrial obsol.eta. AUrque en los .sectores 

de punta utilizaba la tecrDlogta rn:is avanzada. 

4) Ia inflaci6n que l.l.eg6 a sobrepasar en 1973-74 el. ritmo del. 10%. 

5) El acrecentamiento del. poder financiero frente al industrial. -

Esto px:ovoc6 una baja en la inversi6n productiva, por l.a especul.aci6n, 

~· Judis, John. Ob.cit., p. 365. 
24/. Arrighi, Giovanni et al. Dinámica de. la crisis global. p. 81. 
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y una presi6n sobre la inflaci6n. 

6) El déficit presupuestario acrecentad:> por los gastos militares 

de Vietnam.25/. 

Por tanto, para =ntinuar manteniendo una tasa de ganancia alta, es 

al exterior dome se han desplazado los capitales y son aqu! donde se 

encuentran los =nflictos :lnter.inperialistas. 

Prime= veratDS el resurg.imiento europeo. Cbn el fin de superar su 

debilidad eoorXmica y reconstruir sus ecx>nan!as devastadas por la II 

G.M., los _paj:ses europeos fonnan la e.E.E. En un pr.incipio, = se -

vi6 en el capitulo II, a EUA le =nvirx:> la integraci6n, pero una V'ez 

logrado el restablecimiento, devino en a:mpetencia oanercial para El.JA 

y en la b6squeda de autoncmj'.a política, as! oc:m:> en un cuestionamien

to de los aspectos fonnales del sistar.a (las Instituciones Internacio 

nales). Esta auton:mía y cuestionamiento fue :inpulsado por De Gaulle 

en Francia. 

El resurgimiento de Europa los poderos ej~lificar oon el cuadro 

de la siguiente l;ágina. 

El cuad= nos muestra un crecimiento significativo de la tasa de ~ 

mercio europeo y japonés, frente a un dec:ranento de la norteamericana. 

Adicionalmente, Eurq;>a tiene otras ventajas potenciales: " ••• una maIX> 

de obra relativamente abundante dentro de ciertas regiones¡ posibili~ 

des de inmigraci6n todavía abiertas pxovenientes de zonas pr!Sximas, -

con todas las ventajas ec:oni'Eicas C=stos de produ=i6n) y pol.!ticas 

(divisi6n de la clase obrera) que ello <x:mporta: posiciones imperial~ 

tas no despreciables heredadas de la era =lcniali sobre todo, la exis 

25/. Faire, Alexandre. Ob.cit., pp. 52ss .• 
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tencia de mercados importantes donde el. gran capital todavía no ha ~ 

netrado y que encierran nuevas perspectivas de ganancias de producti

vidad y beneficios. La econania americana presenta los sign::Js de una 
sobreacumu1aci6n que no puede ser <Dnbatida más que por el desarrol.l.o 

de los mercados exteriores y por la "inn:>vaci6n teatol.6gica" al. inte

rior. Europa y Jap<Sn podr!an todavia oonx:er un periodo de acmiulaci6n 

capitalista rápido fundado sobre el desa=ollo de la demanda interna. 

Ia sobreacunulaci6n, si l.a hay, es inportada."26/. 

ras ventajas de Jap5n se dan sobre todo en su anpl.io mercado en el 

extranjei:o. Ia ~tencia japonesa se sitúa n:> sol.amente en e1 sud~ 

te asiático, sim:::> incluso en los ElJA y Europa, además de 1a Unión So

viética y en los países de bajos salarios caro Brasil y Africa. 

Ahora bien, no hay que sobreestimar las econc:rnras de Europa y Ja

p6n, ni e1 dec1ive norteamericano. EllA sigue siendo el. cent.I:O de gr~ 

vedad de la eoorx.rnía IlUndia1, es decir, sigue siendo la ecxm:::rnía más 

fuerte y desaa:ol.lada del. ll'Ul'llX>¡ asímisnD, es 1a bur:guesía estadouni

dense 1a que sigue controlando 1a internacionalización del capital.. -

Por otra parte, posee una superioridad tecnol6gica no s6lo a1 nivel 

del bloque capi.talista, sino incl.uso de l.a cmss. 

Micional.mente, tanto airopa cxm:> Jap6n se enfrentan a ciertas deb.!, 
lidades de carácter interno. En el. caso de Jap6n las principal.es son: 

a} E1 cuestionamiento de la jerai:qu!a de natw:a.leza feudal., tanto 

al interior del. Jap6n CCl1D al interior de sus "neocolonias" • 

b} Ia incapacidad de Jap6n de eJ<p:z:esar pol!tica y militarmente su 

imperialiSlll:> ~=-
e) La pen;istente dependencia ex>n respecto a EUA en su po11tica ~ 

terior y en su defensa, dada su insuficiencia militar. 

~- Ibidan, p. 60._ 



- 88 -

d) Su dependencia !;€trolera del Golfo Pérsio:> (80%) y la depend~ 

cia de sus exportaciones. 

En el caso de ~ las contradi=iones son más amplias y cc:mpl!:_ 

jas en su exrilicaci6n. En princi9io, la e.E.E. favorece el gran cap!_ 

tal. Por ello, las esferas pequeño-burgueSas, así ocm:> las proleta

rias, resisten a la mayor integraci6n de la e.E.E., pues verían afe:=_ 
tados sus intereses. Pero estas oposiciones no se manifiestan de 

igual foi:ma en cada una de las fo:i:maciones sociales. 

Hay dos ti¡;:os de respuestas, la de Europa del SUr (Francia, Ita-

lia, Espafia y Portu]al) y la de Europa del Norte (Alerrania Federal, 

Países Bajos, Bélgica, Países Escandinavos y Gran Bretaña). En los -

países del Sur el gran ca9ital toaavía no juega un papel hegemSnico, 

mientras que la pe:¡ueña y median burguesía toaavía mantienen un rol 

:i.m[.ortan te. 

Europa del norte presenta otro pan:>rarna; aquí el gran capital es 

desde hace tienp:> hegem5nico. Por esta raz6n, los países del Norte 

-especialmente la Rf'A- apoyan una may= liberalidad al interior de -

la e.E.E., ya que ello redundaría en un fortaleci.'ll iento del gran ~ 

pital. Por el o:>ntrario, los r>aíses del Sur, Francia en ~cular, 

han denandado un periodo de prote=ioniSllD para que su capital· no sea 

absoJ:bido por el Norte y para que las esferas pequeñas y mediano-.bur

guesas sean integradas al gran capital sin que se dé una desestabili

zaci6n política. 

Evidentemente, una política de liberalidad ecxmánica l:eneficiaría 

a los países del Norte, en especial a la RFA. Ia alternativa de sol~ 

ci6n transitoria oon r>roteccionisno beneficiaría la repcuperaci6n de 

Francia e Italia. 
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Esto en lo que se refiere al plano interno de J.os paises. En el. -

plano internacional, Francia se rehúsa a ser el segund::> de Elu:opa, -

porque al dejar a J.a RFA -más vulnerabl.e a J.as presiones n:lrtea!reri

canas- significar1a adoptar J.a postura norteamericana. Francia opta 

por· una tercera vía: sacar provech:> de J.os restos del pasado oolo

nial, donde J.a RFA está despro11ista. 

Europa, adenás, es dependiente no solamente de petr61eo sin:> de -

otras materias primas. "Europa deperñe en sus :importaciones en t.m -

95% de sus necesidades de energía; 65% del cobre; 57%_ de bauxita; -

99% de fosfatos; virtual.mente tod:> el cobalto; 86% de mineral. de es

tafio; todo e1 manganeso; 95% del tugsteno; 92% del café y 100% del -

cacao. La e.E.E. también :inqx>rta el 28% de sus requer:imientos a.limen 

ticios."27/. 

De las contradi=iones al interior de Jap6n cx::tIO de J.as del. sen:> 

de 1a e.E.E. se ha sabido aprovechar mm. para reproducir su hegeronía. 

Esto ha agravado los conflictos int:erilll>erial.istas. 

otra agravante ha sido 1a integración progresiva del bloque soc~ 

lista a1 mercado mund:i.al. Esta integración =nsti~ un mercado eD:>!:. 
me para 1as potencias capital.istas, 1as cual.es se lo disputan agra~ 

dose aún m1is los conflictos interimperialistas. Sil.va Michelena lo -

plantea en los términos siguientes: 

" ••• (la) expans.i6n y consolidación éle1 campo_socialista actúa 

caro una fuerza que tiende a resentir 1a unidad del. bloque y 

en particular a disminuir la cxniici6n de hegem:>n!a atsoJ.uta 

de Estados LJnidos, ya que las burguesías de l.os paises mlis d!!_ 
sarrolJ.ados e independientes de Europa encuentran en las rele_ 

W· aown, eo1in. Cb.cit., P· 166. 
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ciones o:::tnerciales con los pal'.ses socialistas una oportunidad 

Gnica para expandir sus eoon:núas. Ello, obviamente, le daba 

oportunidad para madurar su proceso de desarrollo tecnol6gio:> 

en ciertas áreas en CX>ndiciones muy favorables ya que, debido 

a las restricciones estal;>lecidas por el gobierno n:irteameri~ 

no, ef capital rX>rteanericano no podía o:>ncunrrir a esas áreas. 

El aprovechamiento de estas oportunidades por parte de la bur-

guesía y los gobiernos europeos signific6 un acto de independencia 

con respecto a la potencia hegern5nica ya que ello, objeti~ 

te considerado, era pasar por encima de las restricciones im

puestas por di.cha potencia hegem5nica. n 28/. 

Quise reproducir ésta larga cita porque a través de ella podenos 

apreciar las repercusiones en el bloque capitalista por la integraci6n 

del blcqu.e socialista a la ecorx:imía mundial; la mayor autornn.i'.a de ~ 

ropa, las limitaciones de la burguesía norteamericana en esta &ea -

y, la pérdida de hegem:mía por estas causas. 

Ante este panorana, EUA disefi6 una estrategia -a principios de los 

setenta- tendiente a la recuperaci6n hegemSnica. Se trataba de evitar 

la institucional.izaciOn de nuevos mecanismos en las reJ.aciones inter

capitalista.s, caro por ejenplo, refo:ona al SMr que aminoren el poder 

del d6lar. IDs ~tos esenciales de la contra-ofensiva son: 

a) Una aJ.ianza e=Wnioo-política con la URSS que les pennita l.le

var a cabo iniciativas en EUl:opa y en el Cercan:> oriente sin arries

gar que alguna de las dos supexpotencias terne grandes ventajas. 

b) Debilitamiento de Europa y Japón. 

e} Soluci6n del problema petrolero norteamericano, es decir, l:ús

queda de yacimientos alternativos, con la posibilidad de rentabilidad. 

Para lograrlo era menester que el costo .del petr6l.oo fuera superior a 

$ 8. 

28/. Silva Michelena, J. Cb.cit., p. 76. 
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d) El. :impulso de nuevos centros industriales en el Tercer Mundo -

(NIC's) que puedan hacer la carpetencia a Jap6n y Europa Occidental, 

e incluso a la URSS. 

La µiesta en práctica de esta contra-ofensiva tcm5 los siguientes 

derroteros: "Una devaluación del d6lar tácticamente demasiado fuerte 

hasta el verano de 1973; cxnoesiones cxxierciales obtenidas de agu1 y 

de allá, de Jap6n sobre todo, pero asimiS'IO de Europa, dentro del dS?_ 

minio aei:onáutico, nuc1ear, etc.; una disminuc:i6 n ee los gastos mi

litares en raz6n de la retirada del sudeste asi&tico y de los progr~ 

sos de las negociaciones americano-soviéticas; una contril:uci6n ~ 

pea rnás importante en 1os gastos militares norteamerican:>s en Europa, 

etc."29/. 

Sin embargo, la devaluaci6n del d6la.r no trajo = resultado el 

i.ncrarento de la confianza de los rredi.os interr.acionales en la none
da, antes. bien, se recibi.6 negativamente y no tuvo los resultad:>s d~ 

seadDs. "En mJdx>S medi.Oli; capitalistas ew::opeos -oanenza nCk> por los 

medios gaullistas franceses- la devaluaci6n del d6lar es =nsidera:la 

= un golpe bajo oontra. el cr::nieI:Cio europeo y japonés ( ••• ) (Pero) 

lo que el capital.iStD n::irte.imericano gana en l.o que respecta a 'mer
cancías' , lo pierde en lo que hace a 'capitales' • De ahora en ~ 

te necesitará más dSlares para o::Jnprar una f&brica en Europa. Y un -

capitalista alenán o japonés podrá ~=una fábr.l.ca en los Esta

dos Unidos =n menos marcos y menos yen."30/. Entonces, con la deva

luación no se o:msigui6 el statu ql!? ante de que. gozó el dSlar hasta 

1967. 

Se busc:6 ot= camin:>, el alinento de los precios del. petróleo. En 

1973 se desata la =isis enegética, que no es otra cosa más que el -

29/. Paire, Alexandre. Cb.c:it., !?• 80-81. 
IQ/. Mandel, E. et al. Cb.c:it., p. 75. 
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al.za del petroleo pero cuyas repercusiones son anpl.iamente resentidas 

en el. mlllldo desarrollado y hasta sul:desarrollado. Sobre la génesis de 

la =isis energética hay una rolánica, n:> entraremos en detalles. Una 

Cle las vertientes de análisis -Sarnir J\m1n entre sus expositores- ve -

en esta =isis la mano de Estados Unidos para contrarrestar los con

flictos inter.imperial.istas, hacer redituable la bGsqueda de energéti

cos alternativos y pe:an:itir -a largo :plazo- el JTDnopolio de 1as nue

vas fuentes en~cas para m:mopolizar a1 mismo tiat1p0 los sectores 

más avanzados de la tecno1og!a. Si esto es as!, con la crisis ener~ 

tica se l.ogr6 debilitar las eceo::r.i!as europea y japonesa, raás depen

dientes de 1as ÍJ'ltlOrtaciones de petr61eo que "sus c::att>etid:>res {de_ 

EUA) ew:qieos y e1 Jap6n siguen estando, hasta el rn::rnento, sujetos a 

las directrices eooIÓ!licas de la gran potencia capitalista." 31/. 

Por otra parte, los recursos de capital obtenidos por los países 

de la OPEP se recicl.al:on, regresando de nuevo a los centros .inperia-

1istas, prim:>rdialmente a 1os centros financieros n:>rteamerican:>s. -

De este m:>do, "este J?-roceso de i:ec:iclaje, que ha pei:mitido un mayor 

poder de financiamiento de1 centro hegatónico del capit:al.isl!o, va en 

detrimento de los países exr:ortado:ces de petroleo, porque eUoz s61o 

exportan el exoedente eoon'.Smico pexo no lo controlan, a 1a vez que -

están .iJr?>rtando mercancías y tecnología "superflua" de 1os pafses -

irdustriales de manera creciente con su roro1ar:io nás radical: arna

mentiS11D."B/· Hay que agregar que 1a gran masa de eurod61ares aqu! 

encontraron utilidad. 

Por tanto, Et.JA se benefició por 1a crisis energl!!tica en un dobl.e 

sentido: por e1 debilitamiento de sus cau¡;ietidores y por el recicla

je de petrod6l.ares. Sin enbargo, no todo fue color de rosa para EDA, 

"la OPEP fue nás lejos de lo previsto en el alza, {Xlllienclo en peli

gro la eooni:::m!a americana y rorriendo e1 riesgo de transfoDnar un -

éxito en caMstn>fe."33/. Efectivamente, el alza excesiva en el pre

cio del petróleo, a=ecent6 la masa m:>netaria acelerando atín nás la 

escalada inflac:lonaria. 
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Adic.ionalmente, el aa.;;o causado a las ecotnTÚas eu=pea y japonesa 

redunda en un deb.il.itam.iento del bloque capitalista en general y, por 

tanto, de la hegem:mía norteamericana. 

La contraofensiva nortearner.icana -adaW.s- no logró el:íminar J.a -

tendencia hacia la multipolaridad econ5mica. "Frente a l.as dos SIJPe!_ 

potencias que han re.inado sobre el Illlll1do desde la postguerra, se ~ 

dría al. contrar.io asistir al. ascenso de ros nuevas potencias: Europa 

y Jap6n. Dejem::>s de lado a China, que, pese al número de sus habita!!_ 

tes y a la superf.icie de su territorio, no d.ispone, en e1 horizonte 

que hem:>s esex>gicb, de una potencia económica CXEp3rabl.e. "34/. 

Si en lo ecorá':ú.co no !;X)dríanos considera a China caro una poten

c:i.a en gestaci6n y caTD ente de cuestionamiento de la hegernorúa nor

teamericana, en lo político sucede lo cotrario. China, junto cxm 

Francia y con ciertos países del Tercer Mundo, está llevand::> al nun
do hacia una multipolaridad politica. Más adel.ante analizarE!lC>s este 

punto. 

3,l,L!, LA l'UEVA DIVISION INTERNACIOW\L U:L TRABA.JO Y LA APMICION r:e 
LOS NIC"s, 

A ratz de la aparici6n del problema de generar una plusvaUa supleme!!!, 

ta.ria (finales de los sesenta) , con la consecuente caída de la tasa 

de gananc.ia, a los capitalistas se les plante6 la necesidad de revi

sar la fonna de valor.izaci6n y acunulaci6n de capital.1§1. Se hacía 

31/. 
~/. 
Jl"/. 
34/. 
221· 

Peña Gierrero, R. Ob.c.it., p. 35. 
Ibidem, p. 37. 
Faire, Al.exandre. Ob.cit., p. as. 
l:bidem, p. 95. 
Ver: Follrer, Frobel et al. La nueva divisi6n internacional del 
trabajo. Tr. José Alonso ~as. Madrid, s. XX.i, 1980, 580p. 
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evidente que la fonna que reg!a ya IX> daba. resultados tan satisfacto 

rios. As!, se pone en marcha una Nueva Divisi6n Internacional del Tra 

bajo (NDrr) , tendiente a revalorizar y dar nuevo impulso a la acurn~ 

ci6n de capital. 

Hablar de una NDIT :Implica la existencia de una "vieja divisi6n", 

la cual ha sido o está en proceso de ser sustituida. Esta "vieja di

visi6n", es decir, la actual. estructura econánica internacional. es el 

resultado de un largo proceso hist6rico del desai:rollo ca!>ital:Lsta, 

iniciado en el siglo XVI, teniendo su auge en el siglo XIX, y que -

-desde sus orígenes- oonl.leva el fen6meno del subdesarrol.l.o y, por 

tanto, las consecuencias que de ello se derivan: la explotaci6n de 

unos sobre otros y l.a desigual.dad en todos los timbitos (econ5mico, 

político y social) tanto en el. plan:> interno {nacional) cx::m:> en el 

orden internacional. 

La reproducci6n de las desigualdades a nivel internacional ha po

dido lograrse rreroed a la int.roducci6n en distintas regiones del. ~ 

do, o incluso imposici6n desde fuera, de distiiltas formas de organi

zaci6n del. trabajo para distintos tipos de produ=i6n. Esta divisi6n 

internacional. del. trabajo se caracteriza 90r la particii;iaci6n -en l.a 

econcrnía nnmdial- de los países de l\né:ica Latina, Asia y Africa, ~ 

m::> s:lmples proveedores de materias primas, de mineraJ.es y, en ciertos 

casos, ceno el. de Africa, de esclavos. De su l.aoo, los ~es euro-

pe::>s -y posterio:crnente Estados Unidos. y Japón_ se encargaron de la -

producci6n manufact:urera. Esta relaci6n pudo ser :impuesta gracias al 

mayor poderío tecn616gicxi, econSmioo y militar de los paj:ses ocx:i~ 

tales. 

As!, rx> es que se haya dado una subindustrializaci6n o una indus

trializaci6n tardía en los paj'.ses del Tercer Mundo, sino una verdad~ 

ra obstaculizaci.6n de la industrializaci6n. Algurx>s países escaparon 

a este fenánen:>, pudiendo efectuar una endeble industrial.izaci6n du

rante l.a ~ de l.a =ispaci6n de l.a econ::xn!a numdial (entre l.930 y 
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1945). Esta débil industrializaci6n satisfacía un limitado mercado i!!_ 

terno y, precisamente fueron las limitaciones del poder adquisitivo -

interior, así caro la falta de o:xnpetitividad de sus productos en el. 

mercado internacional, l.as que llevarían la industrial.izaci6n al. es

tar.can-iento o, caro en el. caso de Argentina a la agonía. 

Esta divisi6n internacional. del trabajo se encuentra actualmente 

sanetída a revisi6n. En los úl. t.inos años varios ¡;el'.ses del Tercer -

~11.mó::J han venido participando en nayor medida en 1.a producci6n ~ 

trial, se trata de los 11.amados Newly Industrializi.n;¡ Col.mtries (NIC

s), entre los cuales están Brasil, Méxi=, Hong Kong, etc. SU produ~ 

ci6n ha sido realmente o::impetitiva en el mercado internacional. 

Sin embargo, el. cambio que se está efectuando en 1.a divisi6n inter 

nacional del trabajo no se debe a la voluntad pol.ítica de los gober

nantes o 1.os •i!::presarios de dieros países, siJD ha estaao determinada 

:x>r la<. posibilidades de rentabilidad ~ la nueva di.vi!licSn interna.,.. 

cional del trabajo ofrece a los capitalistas del mundo desarJ:ollado. 

Estas nuevas posibilidades de rentabilidad han estaoo determinadas -

por tres factores: lo. El. gran potencial. de mano de obra barata y nnw 
fl.e>dble E!ldstente en los paj;ses en desarrollo; 2:>. La fragmentaci6n 

del proceso productivo llevada a sus ú1timas CX)nset."Uencias, 1.o cual 

hace posibl.e arq;>lear personal poco cualificado: y, 3o. El desarrollo 

de los transportes y oanun.i.caciOnes hace posibl.e, en muc!X>s casos, -

real.izar producciones CCflPl.etas o parciales en cualquier parte del -

mun<X>, sin que por el.lo surja algGn problema que hiciera inviable la 

producci6n. 36/. 

'lbdo esto ha hecho posible que "por primera vez en l.a historia de 

la eooncrnía rmmdial desde hace quinientos años, la industria de trrul2 

formación puede producir para el mercado mundial, en fonna rentable, 

en gran escala y con un volumen =ec:i.ente, en los países en desarro

llo. Adanás, la producci.6n de mercancías, se fragmenta cada vez más 

36/. Ibídem, p. 32-34. 
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_en produ=iones parciales que se saneten,. a.: nivel .mundia1, 'ª la cx:rn 

binaci6n más favorabl.e de_capital.,y_ tral:laj<? para cada 't:aso."37/. 

A estos cambiios cual.itativos en l.a e=ran!a-mundial.·sé>n al.os que 

se l.es =noce cx:m:> l.a "nueva división internacional. del. tramjo". 

Este oaiDbio, se dio. primeramente ent;re países cx>n<estrechas relaci~ 
nes geográficas y canerciales, y _hacia centn>s industrial.es ya exis

ten~ • 

. Cabe mencionar,_que anterionnente.e;t)rejor, medio para;-asegurar r~ 

tabilidad .. en l.as anpresas . "eran l.as- r~cionalizaciones de :la produc-

ci6n mediante l.a inoorporaci6n de ~ ,ma,quinaria mas eficiente y una 

reducción del núneJ:o y cual.ificac~'.de l.a Illill'D de obra- riecesaria. -

. Hoy estos medios (y con ell.os _9tros_ medios clásiex>s): no bastan. La -

reorganización transnacional. de l.a pz:t>du=i6~ significa , hoy,, cada -

vez más, que l.a supei:vivenci.a de una. em¡;>resa -s6l.o ¡;ueda. garantizarse 

· mediante él. d~l.azaI!'iento de. l.a. ¡;n:odiic:cil'TI hacia otras zonas;· ha

cia l.as zonas de una mano de Óbra má~ l:>arata y discip1~~ "38/. 

_Estos_ cambios que está ~iendo l.a eoonatda. mundial. son· observa

. bl.es si se anal.iza el. descE:nSQ de. l.as, tasas de inversión.interiores 

de:l.os mayares, países -~t;:rlalizac;ios_, l.as cua1es :ca·parte de la -

pr;imeu::a ,mitad de· l.a déc:ada ~~ los setenta'."". se han estancaa:>:y hasta 

retrocedid:l (Jap6n,Y, ~i~ fe<iera,l.~).39/ •. Frente a esta -

. situa~,: se Clbserva ~- aunep~ de. I.as .inversiones 'extranjeras en "': 
. 1os, .pa.1~_,del '!'ercer .. z.~,, 1o, cua1:;habla· de una verdadera .transfe

~ia·;de-' 1a capaci~ pi;oé!~. va _a estag,re;Jianes :haSta,·antes· no o 

,.(XXX>i~· 
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La nueva. s;i~ci6n ha trélído,CXl!rQ .=ll§~c.!-a mayores problemas 

: .pc:>l,íJ:i=_s,c··.50<?4-élles y econ6rni=s en los países. iIJdustrial.izaoo~·-·li'PE. 

que,n:>'.debe,,pensa.rSE1.que el.~.de que ~ los capitalistas de -

los_ países desarrollados quienes están :i.mpulsanoo los desplazamien-

c; tos_; de (2Pita1,_ ~túe.~. benenficio de sus, ,paises de origen. El -

f:.pi:ob_l€5Ja es .l!lás <:Xlllplejo. ~el~ pc;>dr:ía, pensarse que la;NDIT .no af~ 

o.taría la Jiegaronía·de EUA • .,No es _¡,.sí; ·Estados. Unidos no es pr~same.!! 

, .te el: úni=, reguladpr de _la ecpnatúa ~l, , de hech:> se 9_b.serya· "un 

,,;~ual.i,sro._de_ poder,~tre .!tl ._es1:;ldo no~cano y las f~_zas del -

n.!'lE!J:"cc;do ._en).a regµlaci6n-;,de, la.,econ:mía ;del.mercado-mundial•_"40/. -

:~~tro.· de_,est:,¡ts~:fuer2!'a.S -~1 ~cado. h,an ,,aparec:ido ciertas disfunc:io

n~_-que hac>Em,.m1is -J;elativa¡la he;Jem::inía n>rteaillericana;.:se-._trata _de 

, ,J..a: ingo~µ.~_.de. la_,periferia, la,~bernabilidad,del capital 

iY la.ingo~li.i:lad ·de· la fuerza ·de-_ trabajo.41/. 

·· ra: ingobernabilidad de• la .perifería ·ha .. siCb ocasionada_ por dos ·de 

'.los mecaiúsrros'del mercaao.•Por una, parte, el.deterioro.:de,los ·t:éJ:Jn.:!. 
Lnos de .:lntercatnbio ;que. redunda en perjuicio ·aedos países:·periféri

''Cós'y que'-los.ha··abligado a.buscar: financiamiento;y,• por ... otro'lado, 

l-precisamehte~ la•·-e><panSi.611.:del:•capital' transnai:::ional. ·ha 'dado cxm:>. re

.-·s'ultado·eJ: surqiinféntoodec•loscll:amados:mc's.'·.Estos·dos'fenánenos·.n:> 

l•haJl:•sido- tan--efed::ivos ·encla•dcrninadi6n 'de la:·periferia ·a::m:>1.lo ha

''bían' siaol-'losJaspeCtos ·fonriales7de1:ooraen: . .úlperiál Cinstituctones -~ 

··mo·ei·l!MI,::a'IRF,<etc.) ;'"parad6jicamente··han• .. servido para =ear·cierta 

C'ci:mciencia:en' dichos ·páíses. · :"En: ·primer ·lugar, los países perif&i-

·:"oos.i~.Fiiiürida·"CáÍ>itali:St<i'han' disfrut.ido · rsacaao ·ventaja· ae :una'. l.i

'•bE!rfad.fó:i!:iMl:-•ron5iderabJ.e1para.:generar-··e'riristalar regímenes-··rea::ino

"Cidaí1i11té'-'antlcapit:alistas¡idéS\:inados''(oo'1inporta rea.Jment_e.o:mn,qúé 

i..'::€!1C:f:thp a'.'<it~éUJ.iíi'Se"':·ae' ai~ntM:neralaElr. i;fstanao·cap1taJ.iSta -

'·"müni:lihlf"~M3~1.que, "1JIJ1g01alEt:ioP!a/l Nica:ragtla: ff{ 'Irán.) •.• -.Al" rnisrro· -

i..;4Ó/ ¡'>'JU:'rlghi.Ftfü:miñhi··•et' a,J..F:Cl5•bit., p.7·i74. 
:!__~PrlsiasnJ'p.7,..74as. 
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tiempo, los pa:íses periféricos en general han darostrado a lo largo 

de los años setenta, una creciente disposici6n e independencia para 

recurrir a la guerra o::m:> medio de regular sus relaciones mutuas y de 

consolidar o pi:oteger sus propias unidades frágiles o para socavar l. a 

de sus vecinos."42/. J\dem'!is, no es impensable que la irxlustrializaci6n 

de varios de esos púses les confiera un papel de a:mpetidores ilrp:>r

tantes, con las consecuencias pollticas que ello representaría.i2(. 

I.a ingobernabilidad del. capital. ha sici:> el resultado de "dos fen6-

menos distintos pero estrechamente relacionados; una relativa falt:a -

de respuesta por parte del. capital. a los incentivos del mercado y la 

'perversa' a:>nducta de los precios."44/. Esto significa que a raíz 

del. estancamiento de la producción después de 1973 se l::uso6 evadir -

un estancamiento de la demanda, l.o cual. se logró con una p:cogresiva 

inflaci6n. Ásimisoo, los beneficios obtenicbs en l.~ar de invertirse 

en actividades productivas se dest:inanln a l.a especulación, ocn lo -

cual. la inflaci6n se acrecent6, redituancb en un .incranento de la ~ 

sa de desempleo. A este fen(meno se l.e ha llamado estaqfl.aci.6n. 

L! ._ingobernabil.idad de l.a mano de obra es la otta cara de la m:m~ 

da de 1a estagfl.aci6n. Se ha manifestad:> de oos maneras distintas~ -

"La primera, predc.minante en el periodo l.968-1973, consisti6 en un -

brote de conflictos industrial.es y social.es de car1icter no insti tu

cional., que se disemin6 p:>r l.as iireas centCales, en particular en E!!. 
=pa. Occidental ( ••• ) Después de 1973, a medida que el. deserrpleo cr~ 

c!a y l.a inflación se aceleraba en las áreas central.es, la foDlla y -

los objetivos del conflicto .:industrial. c:anbia%0n significativamente. 

Las demandas salarial.es se hicie:ton m.15 'defens.ivas', en el. sentido· 

42/. 
'43/. 

44/. 

Ibiden, p. 75-76. 
Ver Dos Santos, Theot:cn:l.o. Brasil.: la evoluci6n h.ist6rica y la 
=isis del mil.agro econ6mi<X>. F.d. Nueva Imagen. 1978. 180p. 
Arr.ighi, G. Ob.cit. p. 76. 
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· de que ahora tendian a contrarrestar los efectos negativos de la in

flación sobre los salarios reales, en tanto que las reclamaciones no 

salarial.es se centraban en la defensa de los puestos existentes fr~ 

te a la amenaza de despidos, más que en la calidad de los trabajos." 

45/. 

Estas disfunciones son una manifestación =ncreta de·la contradi~ 

ci6n referente al papel de1 Estado.46/. Estad:ls Unidos -pds hegem5-

nico dentro de1 bloque capitalista- cada día .s~ enfrenta con mayores 

dificultades para cx:mtrolar a· sus empresas ti"ansnaciona1es y, por lo 

mism:>, para regular la generalidad del sistana capitalista. De este 

m::xX> algunas veces un país puede salirse de los lineamientos marca

dos por EIJA, pero oon el f:in ~. proteger los intereses de alguna an

presa transnacional (caso de Brasil) . EUA ya no ocupa el miSllD lugar 

praninente en lo econ5mico. 

Pero del lac:'b de los países subdesan:ollados el pan:>rama no es ~ 

IX)S alentador. La industrialización que se está dando se orienta 

esencialmente a la exportación¡ está daninado por ett>resas extranje

ras¡ y, adenás, es una industrializaci6n parcial. muy especialzada, -

no llegfuidose nunca a la estructuración caipleta de un sector ecom

mio:>. De acuerdo con J.a =rta experiencia hist6rica, todo parece su

porier que los objetivos de la p:>lítica eo:>r6nica de los países en ~ 

sarrollo (eliminación del desanpleo, foDnación profesional, a=eso a 

la noderna tec?x>logia y crecimiento de los ingresos en divisas) no -

logran curpl.irse con este tipo de industrialización. 

3,1.2, LA f1JLTIPOLARIDAD POLITICA, 

Al parejo de la multipolaridad ecorónica, la se;¡unda mitad de la dé

cada de los sesenta presenció el debilitamiento del sistema global -

bipolar, apareciendo en la esoena internacional nuevos centros de P2. 
45/ •.. l:b.idan, p. 77-78. 
§"~· ver Silva Michelena, J. Ob.cit., p. 128-130. 
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der político: Olina, Francia y ciertos países del. Tercer Mundo. r.a· -

emergencia de dichos centros obraba en detrimento de la capacidad noE_ 

teamericana de :imponer sus puntos de vista tan fácilmente; alx>ra, nu~ 

vos países debían ser tallados en cuenta en la tr.:rna de decisiones. V~ 

!TOS su surg:imiento. 

3 .1.2.1. LA REPLIBLICA POPULAR CHIN.O., 

En octubre de 1949, el Partido o:m.mista Chirv encabeza&:> por Mao Tse 

Tung l.oqr6 derrocar al gobierno de. _Chiang Kai Shek e instaurar la Re

pGblica Popular atina de =rte netamente socialista. Chiang Kai Shek 

había v>:·.\.ido recibiendo apoyo norteamericano para conservarse en el 

·poder, ;•.o que enfrentó a EUA al dilema de =~ 6 no-reconocer -

· al nuevo régilren. 

El e:ipecinamiento norteamericano de =ntaiplar todos los rrovirni~ 

tos nacionales bajo la 6ptica =ntencionista y, posteriormente, el -

ca:nien20 de la guerra de Corea, influyeron en la negativa estadouni

dense a reconocer al gobierno cxrnunista de China. Más aún, EUA apli

o5 un anbargo a:mercial. =ntra China, emple6 su infl.uencia en Nacio

nes Unidas para :i:ap:!dir la entrada de este c;pbiern:> a la organizaci6n 

y sostuvo cano representante oficial de China Nacionalista a ClU.an;J 

Kai st-.ek, quien se había refugiado en 1-a isla de Ebnrosa, dome per

maneci6 y a donde arrib3ba asistencia e=rónica y mil.itar nortearner;!;_ 

cana. 

No obstante, E1lA no fue respalda&:> plenamente por sus aliados. De 

~. Gran Bretaña se hab!a adel.antado a la decisión Elstaoounidense 

y hab!a reconocido al régimen de Hao. La dis=epancia desató leves -

fricciones en la alianza anglo-americana. El reco1X>Cirniento británi

ex> era en sí mism:> un hecho significativo; reafil:naba en alguna med;!;, 
da al gobier?D de Mao y atenuaba la ofensiva norteamericana. EUA, de 

su ladJ, cc:meti6 un eri:or; ocasionS, si no la pérdida de un aliado, 
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s1 e1 estrecoo acercamiento entre China Poµtl.ar y la URSS. Y China -

Popul.ar no era cualquier pa1s, dada la magnitud de su población y ~ 

tensión territorial. 

Efectivamente, la llegada al poder enfrent6 a Mao con la necesi-

dad de ayl.lda eco ánica. La guerra civil. iniciada desde 1927 y la ~~ 

rra con Jap:5n de 1931 a 1945, dejaron al. pais devast:aW. las presio

nes norteamericanas empujai:on a Mao hacia una fuerte ciepernencia con 

la UBSS. En febrero de 1950 .Mao concert6 un tratad:> con Staiin: de -

él la URSS se aseguraba la alianza militar china. Mao =nsinti6 en -

la independencia de M::mgolia y en la peDnaneneia de las bases S01Tié

ticas de Dairen y Port Arthur ubicadas en territorio chin::>; se con

templaba la fundación de cx:mpañías anónimas pn-a l.a explotación de -

los recursos minerales chinos. Del. tratado se beneficial:a ampliamen

te la URSS, si bien es cierto que se ~raretía a otorgar =éditos 

por el equivalente a 300 millones de d6lares.46/. 

Después de la muerte de Stalin en 1953, las re1aciones sin:>-sovié 

ticas tanru:on otro canee, hacia una progresiva autoIO!Úa china. En -

1954 Krushev visitó China; durante si5. visita Mao hizo resurgir la -

cuestión de la independencia de Mongolia. Un año más tarde, en la -

Conferencia de Bandung, China obtiene un éxito dipl.anáti=, al incr~ 

mentar su prestigio frente al. Tercer Mundo. Mientras tanto, IDA per

manec1a en su abierta oposici6n a China. 

Las relaciones s:in::i-soviéticas sufrieron tensiones durante 1956. 

En este aro tuvo lugar e1 Vigés:im:> 0:mgreso del. Partió:> O:rnunista -

Soviético; en su discurso, RrusheV' mencionó tres cuestiones que am
pl.iar1an aún nás la brecha entre China y la URSS. Se trataba de: a) 

el anuncio de =eid.stencia pac1fica con Occidente; b) la posibilidad 

de la transición pacifica al. s:x:ialismo en Europa y quizá en otras -

~· Bown, Colín. Ob.cit., !?· 11.7. 
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regiones; y, e) la abierta condena al r~imen de Stalin. Ollna reac

cion6 en contra de é>tos tres pintos y a partir de entonces ~w 

a desa=11ar una v!a socialista diferente a la soviética. 

En 1957 restablece relaciones canerciales con Gran Bxet:aña y con 

la mayorl'.a de los al.iados europeos de EXJA. Ante lo que E1IA rea=ioro 

danan:'lando a los ew:opeos recx>nsiderasen su decisión; 1as re1a~ 

cxmercia1es n:> cesai:on y EX1A no cambi6 su postura respecto a1 bl.oqueo 

eornúnioo a China. 

ras di.sensiones con 1a URSS CX!l'ltinuaban. En 1959, despu~ de1 111!!_ 

Z<mtiento de1 Sputnik (1957) y de la revo1uci6n en Irak (1958), China 

se peroat6 de su necesidad de poseer la l::anba atónica. En 1a revo1u

ci6n irak!, 1a URSS hab!a permanecido pasiva y IX> hab!a secundacb la 

posición china. En 1960, 1a URSS emprendió la retirada -de territorio 

chino- de 1390 ex>nsejeros industrial.es. 

Paulat:fnamente se cxuplicaban las relaciones si.n:>-sovi€!ticas; más 

aGn, cuando en 1a guerra sino-hindú de 1962 1a URSS adopt6 una posi

ci6n en favor de la India. 

E1 a.00 de 1963 fue decisivo en el ex>nf1icto sino-sovi~CX>, por -

dos ramnes. En pr3mer 1ugar, en ese año se fi.nn5 en M:>scú e1 Trata

do sobre la prohibici6n de pruebas nucleares en la atnósfera, en el. 

espacio o6mti.CX> y bajo e1 agua; China y Francia se negaJ:On a fizmar 

e1 Trat:aék> por considerarlo discr1m:inatono. Esta era la primera vez 

que China adoptaba una decisi6n -aut6noma en un asunto tan ~ 

te; en segundo 1ugar, Ch:.lna ya no fue invitada al Q:Jngreso M.m::lial -

de Partidos Q:mmistas. La escici6n era manifiesta. 

A partir de entonoes empieza a P=l.iferar los partidos canunistas 

pro-chinos en muchos paises del Tercer Mundo • .Ambos paises (URSS y -

China) se arpiezan a acusar mutuamente de heJ:ejl'.as. China, por su pa!:_ 
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te, acusaba a la URSS de col.udirse =n EUA e introducir en la URSS el 

capi talisrro • 

.Mao, preocupado por tma posible "i.nfecc:i.6n" de "revisionismo" so

viético, amél de los probl.emas dcuéstioos, inaUJUI:(5 en 1966 la Revo

luci6n Oll.tura1. De 1966 a 1968 la acción de Mao se vuelca al .inte

r:inr de su pata, aislándoSe de la polltica internacional. por un ti~ 

po, aurque continuaxon las acusac:innes contra la URSS. 

China reaparece en la esoena internacíonal. -con nuevos bríos- en 

1968, influenciada por la Revoluci6n CUltural, con rrotivo de la inv~ 

s:i6n soviética a Checxlesl.cwaquia en agosto de 1968. Para justificar 

la .invasi6n, l.a URSS habla proclamad::> l.a Doctrina Brezhnev, la cual 

es duramente =iticada por China. Mao acusa a la URSS de invadir ot:rO 

pa!s s6lo porque éste no oc:mpute sus puntos de vi.sta. 

El año de 1968 era un año crucial en la polltica internacional. 

Is:>s p:roblemas del bloque cap;Ltal.ista, l.a guerra de Vietnam, el. nuevo 

equilibrio mil.ítar, etc., hac!an de ese año wia cnyuntura favorable 

a la polltica exterior china. NiJCDr1 -entonces presídente de EllA- se _ 

dio cuenta de ello, lo que lo llel/6 a buscar \ma nueva politica ~ 

ríor hacia China. RI.a pérdida de la unidad del nnmdo caitunísta sign,i 

ficaba, seg(in Nbcon, que l.os países canmú.stas cambiartan su estra~ 
gia de desafio a::mstante a Estados Unidos y de fomento a la revolu

cí6n mundial, y darían prioridad a la consecución de sus intereses -

nacionales. Esto, E!\Tidentenente, requer!a·que Estados Unidos mudara 

su actitui respecto a1 rnurd:l cxmunista."48/. 

Desde ese año China ~i.eza a ser recon.siderada por EUA. Ya no P2. 
día ígnorarse la importancia de este pa!s en l.a polltica internacio

nal. y, en especial, en el desenvolvimiento del continente asiático - · 

48/. Dur~ calvo, Esperanza. I.a polltica norteamericana hacia ••• , p. 
- 69. . 
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(recuérd<.".se la preocupación norteamericana p::>r la guerra de Vietnam) 

.donde China era una pieza :im¡x>rtante. 

En un articulo es=i.to por Richard Ni:xon y publicado en Foreign ~ 

fai.rs en 1967, Nil<on reo:mocía ya -aGn antes de ser Presidente- la -

signi.ficanci.a de China: 

"cua.Iqíer pol.itica hacia As:!a debe conf=ntar urgentemente la 

realidad china. Esto no significa, caro IllUciPs piensan ( ••• ) 

apresurarse a otorgar el :reo:>nocimiento a Pekin, admitirlo -

en las Naciones Unidas y hacerle ofertas :Para c:are=íar. Sig"'

nifica recnnocer el pelig= presente y ¡:otencíal de China o:::>

numista y. tanar medidas diseñadas para enfrentar ese peligro." 

49/. 

Una vez en el poder Ní:xon enq:>íeza a relajar las tensiones cxm Cl1:!:_ 
na. Mientras tanto, el conflicto sino-sovi.étioo llegaba a un punto 

extremo para 1969, dándose~ ru:mados en la frontera de aml:os 

paises. 

Tambié:i en 1969 Nixm anuncia un cambío en la polltica eicterior ~ 

ci.a Asía, lo qt:e repercuti.ría en China; habla de la necesidad de una 

"responsabilidad oarparti.da" entre los aliados. A esta nueva políti

ca es a la qÚe se le ha llana.do la Doctrina Nixon. Su tesis central 

es: 

" ••• Estados Unidos había de participar en la defensa de alia

dos y amigos, pero ( ••• ) Norteamérica no puede =ncebir todos 

los planes, elaborar ~ los p=gramas, ejecutar ~ las 

decisiones y errprender todas las defensas del.·. mund:> libre ( ••• ) 

es esencial. un papel más equilibrado y rrás realista de Estados 

Unidos en· e1 nu.mdo, sí queraoos mantener a la larga conpnnti-

!Y· Ibidan, p. 76. 
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sos a<Guiridos p:>r nuestro país •••••••••••••••••••••••••••••• 

Nuestro país se opondrá a cualquier potencia rruclear que se .=_ 
rija en anenaza para 1a libertad de al.gunos de los al.iados o 

de cualquier p;ds que ccnsideremos vita1 para nuestra seguri

dad y para 1a de 1a región. 

En caso de agresi6n de otra el.ase propo~narel!Ds ayuda e=n6 

mica y militar ( ••• ) Pero exigixetos a l.a nación directamente 

arrenazada que asuma 1a resp:msbil.idad de suministrar l.a fuer

za lnmlana necesaria para su defensa." 50/. 

Di el. contexto en que aparece l.a Dx:trina Nü<on, ésta significaba 

l.a "vietnamizaci6n" de 1a guerra, así cx:m> el. recorocimi.ento de 1a -

necesidad de una participaci6n nás activa por parte de l.os al.iados ·

norteamericanos en 1a realidad internacional., alliqlle l.a responsabil..:!:_ 

dad úl. tima seguía recayendo sobre EUA. También representaba 1a menor 

presencia norteamericana en 1a región. En l.as relaciones si.no-ameri

canas, l.a apliac:i6n de l.a Doctrina NiJa::>n inpl.icaba necesariamente un 

cambio en l.a p:>litica exterior nortearneri.cana hacia Chi.na,en virtud 

de l.a importarx=i.a de este país en l.a región as:iática. Así, "durante 

1969 y 1970, el Presidente (Ní=n) rel.aj6 l.as restri=iones ccrnerci.~ 

les y de pasap:>rtes respecto a Chlna; en abril. de 1971 un equi.po · noE_ 

teamericano de ping-pong fue invitado a China; en junio de 1971 el -

Secretari.o de F.stado de EE.UU. (Ki.ss:inger) visi.t6 Pekín."51/. Kiss1!!_ 

ger regres6 a Pekín en octubre de ese rnisrro año, con el fin de pr~ 

rar los ponnenores del vi.aje de Richard Nixon a Ch:i.na. 

El anuncio del viaje del. Presi.dente Nixon a China preoaipS a l.os 

al.iados norteameri.canos de l.a regi6n asi.ática, pr:inOrdialmente a Ja

p6n y a Taiwán. Tai.wán oblliarnente temía que 1a reo::mcili.aci.6n sino-

50/. Ibidem, p. 71-75. 
'Sr/. Bown, Oolin. Cb.cit., p. 110-111. 
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americana pi:ovocara que EUA 1.e quitara el. apoyo. Jap6n, por su parte, 

de un lado se encontraba cx:tnpl.acido porque la política de responsabi

lidad canparti.da ampliaba su margen de independencia¡ no obstante, -

por otra parte, "hacía públicos sus temores de cuás seria el. papel -

que Nixon 1.e asignaría en su esquema de una balanza de poder mul.ti~ 

lar y en su concepto de un mundo dividid'.> en cinco centl:os de poder: 

Estados Unidos, 1.a Uni6n SOViética, Europa, China y Jap6n, 'equil.i-

brándose' mutuamente. El taror japonés il:a en el. sentido de que 1.as 

otras cuatro potencias principal.es poseían ya anuas nucl.eares, mien

tras que Jap6n no, lo cual. lo hacía vulnerable a cual.quier ataque, no 

sólo por la carencia de ru:mas nucleares, sin::> por vulnerabilidad frE>!!_ 

te a ésta aGn en caso de tenerlas." 52/. 

Ya para estas fechas -finales de la década de los sesenta- se po

día obS<>....rVa.r la emel:gencia de nuevos centros de poder político, en

tre ellos China. En el caso específico de 1.a regi6n asiática un au-

tor nos señal.a que la tendencia ha ido hacia el. continuo incranento 
de la mu1tipolaridad. "En las relaciones de gran-poder, 1.o que habia 

sido una relaci6n bipolar en los 1950s, vir6 hacia una relaci6n tri.a!! 
gular en los 1960s y ahora en 1.os 1970s está lleqand:> a ser una rela

ci6n cuadrilateral.. "§/. 

El presidente Nixon visitó China en febre= de 1.971. "Para China, 

esta nueva re.laci6n cxm Estados unidos significaba el retiro curpl.eto 

de su laJ:go aislamiento y el. reconocimiento de su status de gran po

tenCia. Para Estados Unidos, el. acercamiento a China representaba una 

.. serie de ventajas: xrantener un equíl.ibrio en Asia en el. que Estados 

Unidos tácitamente seguiría sien<i::l la pieza el.ave y China se podría -

convertir en el. futuCo en el. contrapeso para el. poderío creciente de 

Jap5n y en un instrunento para ~ el. expansionismo soviético en 

ciertas áreas int>Ortantes para Estados Unioos. "54/. 
52/. ~Cal.ve, Esperanza. Ob.cit., p. 84. 
~/. BaJ:nett, A. D:>ak. A new U.S. policy toward China, p. 34. 
1!!f. Duran Cal.ve, E. Cb.cit., p. 88. 
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Pero J.os triunfos chinos en J.o =ncernJ.ente a su poli tica exterior 

no se detuvieron ahi. En el periodo que va de 1969 a 1971 fueron va

r.ios los log1:0s chinos, a saber: 

"(1) ••• la fil'Ch era capaz a1 fin y al cabo de tomar posesi<Sn -

del asiento de China en Naciones Unidas caro \IDO de los cin= 

ndembros pennanentes del Consejo de Seguridad ••• 

(2) El Presidente del. país :más poderoso del mundo, el líder 

de las fuerzas del. :ímperialistO cccidenta1, v:in:> a Pekín por 

su propia .iniciativa. China fue re=nocida COil'O ~ de los P2. 
qufs:irros países que por s1 rniem::>s podían ejercer una influen

cia decisiva en el. bal.ance global. esratégi= entre las dos su 

pm:potencias ••• 

(3) la RPOl nonna1iro rel.aciores =n la rnayoria de países en 

el mundo en su mayor parte de acuer&:i =n los términos chinos 

para reo:mocimiento mutuo ••• 

( 4) El. establecimiento de relaciones no:i:nales de Estado o::>n l.a 

vasta mayoría de países del Tercer Mundo sobre bases no-secta

rias facilit6 la emergencia· de China ccm:> 'lm p:can:i.nente y rE!C5?. 

nocido portavoz para much:>s asuntos del. Tercer Mllill:b ••• 

(5) Las relaciones o:m 1.os paj'.,ses capitaistas medios y pegue

ros l.l.e;ió a ser rel.ativammte estrecha por vez primera ••• 

(6) LJJs prospectos de China de obtener ganancias por o:::mercto 

internacional. llega:con a ser tan grandiosos = sus líderes· 

habían previsto ••• "55/. 

OtJ:o aspecto que o::>nfer!a a China el. status &a tm nuevo centJ:o de 

poder politi= a escal.a mlmlial fue el gran desarrollo militar a1~ 

zado por China a final.es de los 1960s y sus posib:!.l.idades de cx:ntin~ 

ar los: 

55/. Yahuda, Michael B. China's role in "10rl.d affairs, p. 213-21.4. 
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"Expertos occidentales estimaron que para principios de los -

1970s China J.Xldría tener misiles nucleares de alcance medio -

=n capacidad de reparto (distril:uci6n) sobre el Este, Sur y 

Sudeste de Asia, y para mediados de los 1970s sus ICEMs podrían 

golpear asimism:> a los Estados Unidos."56/. 

3,1.2.2, EL TERCER M.JNOO CCM:> NUEVA FUERZA POLITICA Y LA El'ERGENCIA 

DE LAS ll:~I~S POTENCIAS INTERolEDIAS, 

En el capítulo II anotábarros CCllO el proceso de descolonizaci6n había 

=ntriblido a la cx:msolidaci6n de la hegem:mia norteamericana. Este -

p:roceso, adem!i.s de significar la desintegraci6n de l.os .imperios ool.o

niales de varios países europeos, entre ellos principalmente Inglate

rra, Francia y H:>landa, plante5 la oportunidad a EilA de establecer un 
nuevo vínculo con l.os países recién descol.onizados: el neo-colonial.i,2_ 

ll'O. Asimis:no, EUA supo presionar a l.os nacientes países y :fizn6 pac

tos militares =n varios de ellos, amén de granjearse su voto en las 

organizaciones internacionáles, cx:m:> fue el. caso de l.a CHJ. 

Sin embari;p, la p:i:osecuc:i6n del p:i:oceso descolonizador a lo l.argo 

de la década de los 1950s y, m!is precisamente, a principios de l.os -

1960s, si bien =ntribuía a la creaci6n de lazos neo-colonial.es, fue 

generand::> para.l.elamente una nueva conciencia política entre los paí

ses del Te=er Munó:>, lo cual se manifest6 en géonenes de unidad ter

cermundista. Tal fue el caso de las Cbnferencias Afro-asiáticas de ~ 

lidaridad iniciadas en Bandunq en 1955. Esto -por l.o demás- es un he

clD revelador de que no se da una co=espondencia mecánica entre la 

dependencia ecarónica y las posiciones poli ticas internacionales de 

los paises subdesarrollados. 

56/. Ibidan, p. 92. 
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A partir de Bandung l.955, se sucedieron l.ina serie de o::mferencias 

con membrecía exclusivamente tercennundista, se =ea.ron organizacio

nes, oanisiones, etc. Simul.táneanei.te, el. nlinero de estos paises iba 

en aumento, debido a l.a descol.onizaci6n, pasando a ser miemb=s de -

la ONU prácticamente todos, gracias al. apoyo de l.os pa1ses ya inde

pendizados. Fue -y ha sido- precisamente en l.a ONU, en particular de!}_ 

tro de la Asamblea General., donde más se ha pe=ibido el. activism::> de 

este conjunto de paises. 

A continuaci6n resumi.raros l.os avances del. Tercer Mundo a::>!lO nuevo 

actor internacional. de ~ia, partiendo desde la Conferencia de 

Bandung, en virtud de que esta reunión sent6 un precedente. 

"I.a :importancia de Bandung fue que por vez primera un grupo de an

tigu:is territorios =l.oniales se habian reunido sin ninguna potencia 

europea y para nruclPs de los asistentes era una ase=i6n de su inde

pendencia." 57 /. 

Efectivamente, en Bandung solamene se reunieron paises independi~ 

tes de Asia .y Africa, 29 para ser e>!actos, asi cx:m::i aJ.g\llX)s líderes 

de l.os países todavia ex>l.onizados, quienes l.uchaban por l.a ~ 

cia de su pais (Argel.ia, Chipre, Malawi, Túnez, Costa de Oro, Nami-

bia). Entre l.as resol.uciones adopatadas sobresal.ian su decidiCb anti

oolonia1iS111J, su posic.i.6n en pro del uni.versal.isno de l.a ctru y l.a al_!. 

neaci6n a l.os principios de no-intervenci6n, autodeterrninaci6n de 1.os 

pueblos y a una pol.itica de paz. !a infl.uencia de Bandung ha sido re

conocida por l.os historiadores, oonsideran que fue "decisiva para el 

nacimiento de l.a pol.itica internacional. del. Tercer Mundo, para las 

l.uchas anticol.onial.istas en l.os siguientes años y para l.a introduc-

ci6n en la mu de l.os nuevos Estados de Africa y Asia que :carpieron 

2J..I· Willets, Peter. The lt>n-aligned Mouvanente, p. 3. 
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definitivartente, en .el. año de 1960 la d::ml.naci6n de las Potencias ~ 

loniales en las NU."58/. 

La conferencia de· Bandung también sirvió de antecedente a otro ~ 

virniento que ha tenido gran relevancia en las relaciones internacio

na1es, el Movimiento de Países No Allneaébs. Aparte de Bandung, otto 

antecedente para la formaci6n del Mov:ím:i.ento había sido la estrecha 

oooperaci6n que l'lab!an venido llevando D;¡ipto, Yugoeslav:!.a y la In

dia. :Esta cxx:iperaci6n se inici6 a ral'..z de la crisis del canal de Suez 

y de Hllngría sucedidas ambas en 1956. Esta doble =isis acercó a los 

tres países dildo que se apoyaron entre sí. 

La primera Cbnferencia de los No-Al.ineados se efectu6 en Belgrado 

del lo. al 6 de septiembre de 1961, cnntanéb cxm la asistencia de 25 

países. La conferencia fue una respuesta a las tensiones de la Guerra 

Fría, tales oa:ro la de Berlín, el. Cbngo y la Up Spy planes, y, por -

otJ:o laéb, a la =nciencia surgida entre los países recién des=lon!_ 

zados de que ID bastaba quitarse el. yugo =lonial, siJD que era ~ 

sario buscar nuevas opciones para el desarrollo econánioo. Por eso -

se dice que él nov:imiento de los países n::>-alineados fue el "antece

dente :innediato y preciso de la di.scusi6n y el.abora.ci6n del Nuevo CE_ 

den Ec:onémi.= Internacional, así cano de la definici6n de sus el.ente!!. 
tos y los p:rocedi:mientos para obtener su pronta puesta en rnarcha."59/. 

El principio esencial del M:>vimiento de los No-Alineados era la -

abstenci6n de invol.ucrarse en los conflictos de la Guerra Fría, lo -

cual posibilitaba "cierta independencia" de cada un::> de los bloques 

de p:Xler. El camirv::> elegido sería el fortal.ec:imiento del sistema de 

Naciones Unidas, lugar d::mde han logrado sus mayores éxitos. Son tres 

l.os ren;¡lones en los que se ha manifestado la actividad de los No-Al:f:. 
neados: a) Apoyar el ingreso de los países recién des=lonizados a -

58/. Osrrañczyk, E.J. Enciclopelia Mundial de Relaciones Internaci~ 
les ••• p; 980 

W . .Amín, s. et al. Nuevo Orden E=nCmioo Internacional, p. 47. 
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la oou,. bajo el lema de "un estado-un voto"; b) votar en ooorcli.naci6n 

cxm los países miembl:os del l'bvimiento, mientras no afecte sus inter~ 

ses irnnediatos; y, e) Prc:rrover la anancipaci6n colonia1 y el desarro

llo econáni=. 

En relaci6n a la p?."al0Ci6n del desarrollo econémi=, los I>b-~ 

dos =ntaban =notros aliados naturales caro era el. caso de los paí

ses latinoamericanos, en cuyo seno habían surgido l.as ideas desarro-

ll.istas de la CEPAL, debido al agravamiento de l.a crisis econ6mica ~ 

no resultado del. agotamiento del m:>delo de sustituci6n de :importacio

nes. Así, es a principios de L>. dá::ada de los l.960s cuando lamayoría 

de los países del Tercer Munó:> inician una presi6n pol.í tica tendiente 

a transfo:cmar l.as relaciones ecanánicas con el mundo desa=l.1.ado; ~ 

to se da concretamente en el seno de l.a Conferencia de l.as Naciones -

Unidas sobre canercio y Desarrol.lo (UNCl'AD), la cual. tuvo lugar en -

1964. Esta I UNCl'AD "fue el pr:imer foro en que se real.izó un debate -

=nceptual. sobre las cuetiones que deben gobernar l.as relaciones eco

rónicas internacionales para el cxmercio y el. desaa:ollo. Este debate 

está lejos de haber t:e:rminaOO, aún cuando debe reconooerse que se han 

realizado progresos parciales, porque hay principios, si bien no se -

han =nvertido en acuerdos y aGn continúan sienó:> viol.ados, ya no son 

negados de manera abierta."60/ • 

. A raíz de esta I UNCTAD se arpezaron a suceder una serie de O:mfe

rencias, discusiones al. interior de organism::>s pei:manentes, etc. , cu

ya finalidad era la de hacer cambios en las rel.aciones e=Illnicas in

ternacional.es para hacerl.as nás favorables para los países del. Tercer 

Mundo y cuya =nstante furu:on l.as posiciones encontradas =n los paí

ses industrializados (sobre todo Estados uniOOs) • Así, se real.izaron: 

la Carta de Argel, a=rdada por el Grupo de los 77 nacido en l.a I 

utCI'AD; la II UNCl'AD en 1968; la III UNCTAD en l.972, de 1a cual. emana 
60/. Ibidan, p. 37. 
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ya la idea clara de un Nuevo Orden E=nán.i= Int&nacional y es ahÍ 

donde se propone la e1.al::oración de la carta de Deberes y Derechos -

Ecarónicos de los E.stacbs: otras =nferencias son: las realizadas por 

el 1-bVimiento de los No-Alineados (1964, 1970, 1976): la TI! UNCI'AD, -

efectuada en Nairobi en 1976; ade:nás no debe pasarse por alto la ins

titucionalizaci6n del Diálogo Norte-Sur y la CPEP, creada en 1960. 

Estas tendencias a la unifícací6n del Tercer Muncb han estacb de

tenninadas por varios factores, los más ;inp:>rtantes son: su sentimí~ 

to de ccmpartir un estado e=n6mi=-social similar (subdesarrollo, ~ 

plotación y pobreza) : su pasado =lonial. A través de su asocíaci6n y 

de su participaci6n en la CNU han podido incrementar su ¡xxler de n~ 

cíaci6n y han =ntribuido a dar un nuevo matiz a la realidad política 

internacional. Sus danan::las -desde la I UNC'l2\Ir- se han centracb bási

carrente en: el campo de la ayuda, =rrercío internacional, problanas -

rronetarios y financieros, empresas transnacionales y transferencia de 

tecnología; ade:rás, en el campo de los alimentos. Esto no quiere de-

cir que sean los Gni=s puntos de discusión; en realidad sus danandas 

se extienden a otros rubras, pues recuérdese que su propuesta es la -

reestructuración de todo el orden e=n6rnico internacional. 

Ahora bien, pese al nuevo desafio tercexmundista es necesario acla 

rar que sus logro.;; no han sido sustanciales, en el sentido de hacer -

cambios en la estructura econ!5mica de la posguerra. No obstante, el 

hecho de proponer cambios, de asociarse para tales fines, es ya en sí 

rnism::> un hecho significativo • .!'.del!0s, ccm:> dice Richard Fagen, "la -

é¡:oca de la manipulación fácil de los 11.arnacbs débiles por los fuer.;. 

tes está pasando rápidamente, el tíanpo en que la détente y las cri

sis mundiales, nezclada con y reforzadas por sentimientos de nacione_ 

lism:> intensificados, =ean nuevos grados de libertad para el Tercer 

Mundo."61/. 

61/. Novelo y Quintana, Adriana. La influencia norteamericana ••. , p. 
86-87. 
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Es importante señalar que la nueva noción de los países del Tercer 

Mundo ha estado en muchos casos condicionada por los intereses de sus 

burguesías nacionales más m:mopolizadas, =chas de las cuales están 

aliadas con el capital rronop6lioo transnacional, con el cual cx:mpar

ten la hegaronía del bloque en el poder. Esto suCEde sobre todo en el 

caso de los NIC's. De tal suerte, el capital transnacional puede se-

guirse beneficiando de ciertos cambios en el orden internacional. Vea 

nos lo que nos dice Theotonio IX>s Santos: 

"Los ¡;aíses subdesa=llados en general reivindican, sobre to

do a través de la WCXAD, que el gobiern:> n:>rteamericano reti

re las altas tarifas proteccionistas que impone sobre las im

¡;:ortaciones de tales productos. Las empresas multinam:::ionales 

se interesan en dedicarse a este negocio en los países de-pen

dientes, pues ¡;:odrían obtener una tasa de ganancias mucho más 

elevada que en Estados Unidos (ébnde por otro lado, no =ntro

lan m.xy directamente este sector que es daninado ¡;:or capitales 

más l.oca.l.es) y, al misro tienpo, abrirían nuevas fuentes de i;!! 
versión a nivel mundial. Por esta raz6n la UNCTAD es fU"'..rt:emen 

te a¡;oyada por estas empresas que llegan a veces a estimular 

este tipo de "nacionalisrn::>", ~le un aparente oontenió:> re

vollicionario o progresista."62/. 

Esta es una de las razones ¡;:or las que muchos de los países reci~ 

temente industrializados han venido manifestando una política exte-

rior relativamente aut6n::ma y se ha .llegad:> a hablar incluso de "sub

imperialisrro" o del surgimiento de ciertas "potencias intermedias"¡ 

sobre este asunto volverencs más adelante. Por el momento quisii!órarros 

hacer mención de uno de los avances lograó:>s por los países del Ter

cer Mundo -en el ámbito jurídico-¡;:olítioo- merced a la posición =í-

62/. oos Santos, 'Iheotonio. Ob.cit., p. 101.. 
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tica frente a l.a =isis del. orden econém:i.co mundial.; nos referinos a 

l.a =eaci6n de un deredlo internacional. del. desarrol.l.o, el. cual. "es 

un derecho en. fonnaci6n, emanado fundamentalmente de las conf=nta

ciones y negociaciones real.izadas en l.os fo=s internacional.es entre 

países en desar=llo y desar=l.lados."63/. 

Entre l.as principal.es no:r:rnas del. derecho internacional. para el. d~ 

5arrollo están: la derogaci6n de l.a recipJ:OCidad ecorónica y la aó::IE 

ci6n de obligaciones cx:mercial.es unilateral.es en favor de l.os países 

•en desar=llo"; la derogaci6n de la cláusu1a de l.a naci6n mis favo

recida y las prefererx:ias canerciales en favor de l.os países en des.!!_ 

n:ol.l.o; la aceptaci6n de la clli.usul.a de "no recipJ:OCidad" entre paí

ses desar=llados y en desarrol.1o en l.as negociaciones cx:merciales; 

las nuevas cláusulas en favor del. desar=llo ecoWnico y social. de -

l.os convenios sobre productos básicos; la instituci6n de mecanisrros 

de sol.uci6n de controversias ocrrercial.es entre países en desarrol.l.o 

y desarrollados; l.as cláusul.as de cx:mercio y cooperaci6n entre paí-

ses social.istas y países en desarrollo; el. nuevo ordenamiento juríd! 

co de la inversi6n privada extranjera; el. derecho de nacional.izaci6n 

y los arreglos de controversias sobre inversiones extranjeras; las -

asociaciones de países en desarrol.l.o p:coductores y exportadores de -

materias primas; el. caifl.icto y l.a negociaci6n por un nuevo ordena-

miento econém:i.co-jurídico internacional.; ademéis, dentro del. nuevo -

derecho internacional. para el. desarrol.l.o no puede dejar de considerél!"_ 

se l.a Carta de Deberes y Derecb:>s EcDrónicos de l.os Estados. En otro 

canpo. no debe dejarse de lado la o:m.venci6n sobre el. Derecho del. Mar. 

Sin embargo, l.a lucha de estos µmtos no debe considerarse terminada, 

sino debe continuarse para concretizar y hacer ctmpl.ir estos acuerdos 

ya Wl.iOOs jurSdicamente hablando. 

63/. Rivm:o, Oswaldo de. Nuevo Orden F.<:X>n5rnico y ••• , p. 27. 
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Ante e1 desafío tercermundista, :kis paises desarrollados han res:EO!!. 

elido de manera obsecada, aunque cabe señalar que su posici6n no s:ipn-

pre ha sido hc:m:>gétea. De hecho, los =nflictos interillperia1istas han 

abierto margen de rnanio~ para los países subdesan:ollados. 

En particular, EXlA ha expresack> abiertamente -a tra~s de su repre

sentante en la aro, Patrick M:Jynihan- su inconfonnidad al cambio. El -

dipl.omáti= señal6 que "Washington no reccmx:e validez a los intentos 

de m:xlificaci6n al orden eccn6nio:> rramdi.a1 pues ~te ha servido con -

creces para la praroci6n de los intereses estadounidenses."64/. Y en·

efecto, El.JA -a diferencia de sus aliack>s europeos y Jap6n- ha sido e1 

merx>s dispuesto a cmplir cxm los catp:canisos adoptad::>s en la mcrAD y 

en el Gl\TI'. EUA se niega a reconocer -= suoedi6 en el caso de China.

que e1 Tercer Mundo puede ser un reto, una anenaza a su hegerrcn!a. 

ros hechos han deiostrado lo a:intrario. La generalidad de los pat-

. -ses terceD11undistas -que en verdad no puede ser vistos cx:m:> un bloque-

han venid:> ampliando su participaci6n política en la escena internaci~ 

nal. De su serxi, y merced a los cambios habick>s en el sistema Ill.ll'.ldial 

desde finales de los sesenta, a saber: la declinaci6n del sistema glo

bal bipolar y e1 surgimiento de nuevos centros de poder e=n'Smio:> (CEE 

y Jap6n) y politi=s (Orina y Francia) a nivel mundial; la Nueva Divi

si6n Internacional del. Trabajo que ha pennitido la industria1zaci6n -

& varios países del TeJ:cer Mllndo; el reiquebrajamiento de las viejas 

alianzas (Ol'AN, Ol'SEllS, etc.)¡ la =isis energética de 1973, entre -

ot:J:os; han anergido ciertos países de ingresos medios, poseed::>res de -

ciertos recursos de poder, al rango de potencias intei:medias, o:>n cre

ciente influencia e=némioo-pol!ti=-ideol6gica regional y posiciones 

relativamente aut6n:mas.~. 
64/. NoVelo y Quintana, A. Cb.cit., p. 87. 

65/. Ver: González González, G. "Incertidumbres de una potencia media 
- .regional ••• ". M:imeo, CIDE, 1983, 60h. 
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HUbo atto factor que oontribly6 a este surgimiento, el. cambio ha

bid::> en la pol.ítica exterior norteamericana conocido cano D:>ctrina -

Nixln o pol.ítica de "responsabilidad cx:npartida". 

El. ejenpl.o nás representativo de estas "potencias medianas" es el. 

de Brasil. Incl.uso Nixon, antes de su viaje a China se detuvo en Br!!_ 

sil. donde recon:>ci6 a este país caro potencia intermedia. Podrá pen

sarse que esto es una evidencia de la =incidencia de L•tereses entre 

Brasil. y la potencia hegem'Snica, además del. al.to graa.: de transnacie._ 

ral.izaci6n de lá eoon::m!a brasil.eña¡ sin enbargo "l.as pollticas ~ 

riores de varios países medianos han dejacb de ser un meJ:O reflejo -

.o una s:i.n;>l.e respuesta a las pautas marcadas por la potencia hegem5-

nica."W· Tal. ha sido el. caso brasi.l.eño y el. de otroF> paj'.ses del. -

Tercer Mund::>. 

Brasil., por ejenpl.o, en cotrap::>si.ci6n =n EDA, reconoci6 al. M:>vi.

nii.ento para l.a Liberación de ~l.a y vot6 a favor de l.a decl.araci6n 

anti-sioni.sta. otros países -ínc:l.uso México- han llevado a cabo a=ie._ 

nes semejantes. 

Q:mzál.ez Gonzál.ez nos explica de qué depelDe el. graoo de auton:xnía 

de las denan:inadas potencias intellnedias: 

"El. nivel. de a~ y diferenciaci6n de l.a pol.ítica exte

rior de l.as potencias medias con respecto a l.a potencia hege

niSnica presenta una dobl.e dimensitin: la dimensi6n interna, ~ 

fini.da por el. al.canee y l.a orientación de l.os objetivos de ~ 

l.ítica exterior, y por la existencia de una vol.untad polltica 

para aDt>J.1ar la proyecci6n internacional., y l.a dimensión ~ 

na, detemli.nada por l.os canbios en el. contexto gecpol.ítiCD ~ 

~- Ibiden, p. l.5. 
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gional. e internacional., l.a ex>incidencia o grado de o:mtradic

c:i.6n entre los intereses de la potencia hegem6nica y l.a po~ 
c.ia emergente, y el n.ivel. de tol.erancia y fiex.ibili.dad pe¡:mi

tido por la primel:"a en aquéllos asuntos fundamentales para e~ 

ta úl.tima."67/. 

En suma, la nayor presenc.ia polit.ica del. Tercer Mundo, y específ.:!:_ 

camente de las potenc.ias medianas, no está deteJ:rn.inada por factores 

exclus.ivamente eoorón.ioos, por l.o que se han ab.ierto -a lo largo de 

la d&ada de los 1970s- al.ternativas de acc:i.6n en el Wibi to mundial y 

regíonal para que estos países lleven a calx> poltt.i.cas relati"1amente 

aut6n:xnas y d.iferenciadas en relac:i.6n oon EOI\. 

3 ,l,3, LA M.EVA SntlACION MILITAR, 

Estados unidos era ind.iscutiblemente la primera pot:enc:i.a militar y la 

ún.ica nuclear en la :inmediata postguerra. Su supremacía militar, así 

= la anergenc.ia de un bloque soc.ialista amenazante, fueron facto

res decis.ivos en la aparici6n de la guerra fr!a y en el agrupamiento 

de los países capital.istas en la OT11N, bajo la é;Jida norteamericana. 

Est:ad'.>s On.i.dos astn!a el oaipraniso de p¡:oteger a Europa oon su ~ 

aguas nuclear. 

!br tanto, el cambio de la paridad annamentista entre EtJI\ y la~ 

SS, no podr.1a dejar de traer ex>nsecuencias en la deran:inada guerra -

fría, ni tanp:>oo en el sen::> de la OJWJ. Ia modalidad de esas oonse
cuencias estada cx:nlicialaét> -ac:!emSs- por otro =njilnto de canbios 
habidos en la .real.idad int:eDlac.ional.. 

En lo militar, ·ei pr.imer canbio de trascendencia sucede el 22 de 

septiembre _de 1949, fecha en la que la URSS elq>lota su prilhera tan-

§]/. J:dlln. 
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ba atánica. El m:mopolio nucl.ear se hab!a desvanecido. La URSS conti 

nGa. su desarrollo annamentista, lo que va sentand:::l las bases para la 

posibilidad de la "coexistencia pac!fica". 

En efecto, en l.956, durante e1 Vigésim:> Congreso del. Partido can.!! 

nista, el pr:imer ministro soviético Nikita Krushev señal.6 -entre o

tras cosas- que la coexistencia pac!fica entre ambas superpotencias 

era un heciD factible en virtud del al.to nivel. de desan:ol.l.o alcanz!:!_ 

do por ambas efldtateria de annamento nuclear. Textualmente declar6: 

"a) No hay una 'fatal. inevitabilidad' de la guerra caro la pr~ 

CDndici6n última del triunfo del oammisll:> inteJ::nacional, por

que el frente unid:> para la paz ex>Il!1binado ex>n e1 poder nu-. -

clear retaliatorio soviétiex> puede disuadir al oacidente de ~ 

menzar· dicha guerra en un desesperado intento de prevenir el -

triunfo mundial del OC111unisrro •••• "68/. 

En ese misno discurso, Krushev habl.6 de la pa;;m1 Mad de una tr~ 

sición pacífica al OCITI1lilisro en Europa; hi= mención de la existencia 

de contradicciones entre los paj:ses europe:)s y ll!A; y, habló de la r~ 

dl.lcci6n de la vulnerabilidad de1 territorio soviético. SU discurso, -

aparte de despertar e1 malestar de China Popular, aminoró el taror de 

la burgues!a europea al cx:munismo y planteó la cuestión de la protec

ci6n nuclear IDrteamericana, provocand:> cierta laxitud en l.a orAN. -

Sin embargo, en ese entonces nadie cuestioñal:a. la superioridad norte

americana en lo atinante a l.os annamentos. 

Ia declaración de Krushav, junto con un discurso pacifista pronun

ciado en 1955 en 1a ONU por l't:llotov, a l.a sa:z6n Ministro de Asuntos -

ElCl:.eriores soviéti<D, fue= los prirreros antecedentes de lo que nás 

taide se can:x:ería cx:rro Détente o Distensi6n. 

2!V· Silva Michelena, J. Ob.cit., p. 84. 
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En l.957 sucede un hecho que traería grandes repercusiones polit::!:_ 

ce-mili tares. El· 4 de octubre de ese año 1a Uni6n Sovi€!tica l.anza el. 

primar saté1ite artificial. en la 6rbita terrestre. El 1anzamiento -

del Sputnik -nanbre aacb al satélite- otorga un prestigio internaci~ 

na1 a la URSS, quien inicia una política de "bluff" que termina con 

la crisis de los mísiles en Cuba (l.962) • 

A raíz de la crisis de los mísiles, las dos superpotencias :inician 

una serie de negociaciones para l:imitar·sus conflictos y det:el:ner la 

carrera ax:mamentista. Así, se fil:ma el Tratacb sobre prohibici6n de 

pruebas nucleares en la at:n6sfera, en é1 espacio oc5smioo y bajo el -

agua (l.963) ; el. Tratacb para la redu=i6n de la producci6n de mate-

riales fisionables (l.964); el. Tratad:> para la desni:tit:arizaci6n del 

Espacio Ultraterrestre (1967) ; el Tratado de oo Pro:tiferaci6n Nuclear 

(l.968); el Tratacb para la desnuclearizaci6n de los Fondos Marines -

Ci97l.); el Tratacb para la px:ohibici6n de la guerra biol.6gica (1972). 

La etapa de l.a détente se estaba gestando. Los tratados acordacbs a 

lo largo de la d¡OOada del 60 fuen:m =eando las cxindicicoes dip1Clllá

ticas para un mayor acercamiento soviético-norteamericano, el cual -

se manifestaría en las conversaciones sobre limitación de annas es~ 

tégicas (SALT) , en la reduccidn mutua y ba1anceada de fuerzas en ~ 

pa (MBFR) y en la Conferencia sobre Seguridad y Cooper..;.ci6n Eul:opea -

(CSCE) .69/. 

Después de la =isis de los m!siles en l.962, nuevos cambios. se su

cedieron en la esfera de lo militar. Eh 1964 China ingres6 al Cl.ub N_!! 
clear. Francia, lidereada por el General De Gaulle ~·a cuestio

nar la posibi1idad de que EUA arriesgara una guerra nuclear para de-' 

fender a Francia; en l.966 se ret:lr6 de 1a OrAN y mpell'JIS un aoercami~ 

to con los paj'.ses subdesan:ollados. De Gaul.le consideraba que anopa 

debía oonstituir su propia fuerza de disuasión nuclear, pues la situa 

~· Novelo y Quintana, A. Ob.cit., p. 33. 
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ci6n mi1itar que había daOO nacimiento a 1a OrAN había pasado; ahora 

la URSS poseía tambiél 'W'l considerable arsenal nuclear. 

En 1965 EUA lanza su gran escalada cxmtra Vietnam. En los dos si

guientes años, mientras la URSS incrementaba sus gastos militares en 

la fabricaci6n de annas estratágicas (ofensivas y defensivas), EUA -'. 

disminuía sus gastos en ese tipo de ai:mamen1X>. ''Para 1969 era evide!!_ 
te que la 1Jni6n Sovi~ se acercaba a la paridad estratégica ex>n -

los Estados Unidos."70/. El siguiente cuad::> es ilustrativo: 

BAl..At«:E NUCLEAR J.9614-1974 
L~ 1966 l~ 1970 1972 1974 

E~ ICBM 834 904 lr:E4 ll!i4 lW! 1C!i4 
SLEM 416 592 656 656 656 656 

lR BOMBERS 630 630 545 550 455 Lf5l 

t:RSS ICEM 200 300 ro:J 1300 1527 1575 
SLEM 120 J25 130 280 sro 720 

IC BCJolBERS L<JO 200 l50 150 140 140 
FUENTE: B(lllN, roLIN, OB,CIT., p, 161. 

Cbnscientes de los cambios ocurridos, no s6lo en el aspecto mili

tar, sino en la nueva situaci6n eoontSmica, en la mu1tipolarídad polf. 
tica, etc., los EllA ~ a l:AJscar una estrategj.a a1ternativa a 

. la de ex>ntenci6n. Tal fue el caso de la pol1tica de distensión Cdé-

~te) ~ por Kissinger y Ni>ccn. Ia c1'tente era prim:>:rdial.me!! 
te el resultado de la "superioridad nutua" o "e:iuiJ.ibrio del t:erzor", 
"cada oontendor es superi.Ór· al otn>, par cuanto, en caso de ser agre

didos, a cada cua1 1e quedar1a sufic:l.ent:e capacidad de resuesta CXll1D 

721. García M:xen:> Eli=ndo, A. Estados aú.dos: p&dida relativa de 

poder, p. 70. 
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para destruir a1 Ob:O ( ••• ) Parad6jioamente, este ultradesarrollo -

de la capacidad destructiw de Elstados Unidos y de la URSS, que fue 

estimulad:> por las tensiones =eadas eri EUJ:opa, ll.e\16 a la disminu

ci6n y casi tota1 desaparicic5n de· dichas tensiones y dio lugar al -

surgimiento de una nueva fase de la guerra fr!a que se conoce con el 

nanbJ:e de 'coexistencia pac.tfica' o détente."71/. 

El nuevo balance militar se haW'.a esipezado a perfilar a partir de 

1963, hasta antes oolo EUl\ pod!a atacar directamente a la tJRSS con -

amas nucleares. 

Ante las nuevas circunstancias, EXlA enprende una ofensiva di.plan! 

tica, cuyo objetivo no se limitaba al. renglón de l.os rumament:Ós, siID 

también l.e interesaba la cooperación eoon6mico-tec:no16gica con :La -

URSS. "Esta cooperaci6n terúa un dobl.e fin: crear una interdependen

cia ecorónica con la URSS que finalmente representaba un anplío ~ 

éb, y mitigar la cnnpetenc:ia eoon5mica de la CEE y Jap6n."72/. 

Buscando evitar el abuso soviético en .las negociaciones, EUA s~ ~ 

cerca pr:iroerazoonte a Oú.na I'l:lpular, para entoncesya en franco enfr~ 

tamiento cxm la URSS. As!, desptÉS de la visita de Ni..=n a l.a RPCh, -

en mayo de 1972, el presidente norteanericano viaja a M::lsctí, donde -

fil:ma tm acueroo ocmercial y otro que estipulaba la =existencia pacf 
fica (Sl\Ill') • 

En real..idad, "las negociaci<:nes sobre J.:imi.taci61 de a.nnas estra~ 

gi.cas fueron .ini.ciadas en 1968, pezo l.os eventos en Olecoeslovaquia 

pospusieron el. CXlllienzo hasta noviembre de 1969. El. "acuerdo pn>Vis1.~ 

nal." de mayo de 1972 dispuso un ccngelala1.entx> de cinco años llObl:e --

1!/ .. Silva Michelena, J. Cb.cit., p. 84 • 
.!lf~- llelvelo y Quintana, A. Ob.cit., p. 34. 
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ICBMs con 1618 m!siles soviéticos y 1 054 americanos; sobre Sli3Ms con 

950 soviéticos (en 62 sul:marinos) y 710 americanos (en 44 sulm3.rin::is); 

y sobre 1\BMs con un máKim::l de 100 en oada sitio de las partes."73/. 

Después de 1.a fil:ma del SAIJr I las cxmversaciones cnntinual:'?n. Ad~ 

nás de conducir al SAIJl' II llevru:on a la O:mferenc:La sobre O::qleraci6n 

y Seguridad Europea de 1975, en~ foro nace el Acta de He1sinki.. -

· Tanto los SM:1' cx:m:> el Acta de Helsinki se han percibido -sobre todo 

en EXJA- oono un triunfo de la diplanacia soviética. Al respecto Kis

singerse quej6 de la "descontextualizac.ron" de que ran sido objeto -

los acuerCbs: 

"El hecho es que estallOs tratando de llevar una polltica eXte
rior basada en las realidades del. pericxki actual.: 

lo. la URSS es una superpotencia nuclear, cqyo potencial mili
tar no puede ser destl:uido en un ataque sorpresa, c:atD tampoo:l 

el nuestro; por ello, cual.quier guerra entre nosotxos .inpl.ica

rl'.a un dañ:> colosal., catastr6fiex>; 

2o. EllA no es ya predominante, allB;Jlle sigue siendo probableltle!!. 

te l.a naci.6n nás fuerte; 

3o. la prevenci6n de la expansión soviética que sigue siendo 

un objetivo prim3rio ae la politica americana, ti.ene que dese. 
n:ollarse de manera nás o:ait:>lictada que en los años 40s y 50s; 

4o. el mundo ya no es m:molltico. No es un mundo en el que P2. 
danos dominar IX)SOttos a un grupo occidental y los soviéticos 

a un nnmdo oriental; 

5:1. finalmente, tenenDs que cxmsiderar que ECP. ha pasado a tr!!;_ 

vés de Vietnam, wat:ez:gate y las_ restricciones del Congreso. -

Para n:>SOUOS, el alrrer los rlesgos de \ma oonfrontaci6n, que 

serla oorisiderada por nuestro pueblo ccmo ínnecesaria, es izw'!. 
tara der!:otas nesivas en la política exterior."11/· 

73/. Bcwn, Cblin. Cb.d.t., p. l.62. 
1!1· T1me, "Kissinger speiiks out on foreign policy". Citado por Nove-· 

lo y Quintana, A. Cb.c:lt~, p. 41-42. 
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En esta larga cita l<issinger hace un balance general de la nueva 

situaci6n. Reoon:lcierm la nueva paridad militar, la ~dida de heg!!. 

I!Dµ.1'.a norteamericana, junto o:>n la serie de factores ínte.rrias. ~dY.!:! 

vantes de ese declive, el ex-Secretario de Estado contextualiza los 

tr.itados que dieron paso a 1a distensi6n. Cbn t:.oó.:>, Kissinger no hace 

menc:i6ri de las consecuencias de esos acuerdos> solamente les .<X>nfiere 

un carácter de o:>ntenci6n a la expansi6n soviética por otros ~os. 

Entre otras repercusiones, la d~te ha a:>ntril:uido a socavar· las 

bases· de la OJ:AN. En virtud del ACta de Helsinki las fronteras de Eu

ropa se ratificaron, aunque o:>n la posi bi J ; dad de "oalli:>ios pac!fio:>s" ; 

se acord6 en un mayor llDV.im:i.ento de personas entre eJ. este y el oes

·te; se señalaron a:>ndiciones para la notificaci6n prev.ia de p~cticas 

milita_res; se otDrg6 a los países del Este el status de nac:i6n más f!!. 
vorecida a cambio de la apertura de sus mercac:bs. Estas disposiciones 

relajaxon las tensiones este-oeste en e1 teati:o ew:opeo, raz6n PJ;="inc!. 
pal de la =eaci6n de la orAN. 

Otros factores en la crisis de la OrMl fuecon: el resurgimiento -

ew:opeo-japonés y los conflictos interimperialistas; la clivisi6n del 

bloque socialista y la pi:oblEl!lática planteada por Francia a ra.1'.z de 

su salida. Un ejanplo de la crisis, no solamente de la CJrAN, sino -

del resto de pactos y alianzas militares firmad:>s en la ¡x:>stguerra, -

fue e1 oaip:>rtamiento de ellos oon Il'Otivo de la guerra de Vietnam. En 

ella, todos los riuenm:os de los diferentes pactos (Ol'AN, Ol'SEA:; 01'CEN 

y ANZUS) se negaran a auxiliar a EUl\ en su enfrentamiento =ntra Vi~ 

nam, dejándolo que cargara s61o ccn la denota. 

Por tanto, se puede afllmar que la defensa del JIUnlb occidental de 

manera o:>njunta ha venido perdiendo vigencia a partir de la guerra de 

Vietnam. En·· la guerra de Yan Kippur -por ejenplo- los signatarios de 

la C7DIN inpidieron a Ell\ e1 Eq>].eo de las bases militares europeas P.! 
ra reabastecer a Israel, claro que esto se deb!a a su dependencia de 
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petr6l.eo con respecto a los pa!ses árabes. 

3 ,l ,4, EL 1 NVOl..UCRAMI ENTO EN VI E1lW1, 

Los orl:genes de1 involucramiento norteamericano en Vietnam datan de 

l.950, cuando EUA -bajo una 6ptioa contencionista- apoy6 a Francia en 

su guerra para conservar el status colonial. vietnamita. Pese a la a~ 

da prestada por EUA, los franceses tuvieron que aban3onar Vietnam en 

1954. En adeiante l.a responsabilidad de la regi6n quedaría en man::>s 

de los norteamericanos. 

Ia. retirada francesa·se foDnaliz6 am los acuerébs de Ginebra en 

. · 1os que, además de decretar l.a iIXlependencia de Vietnam, se dejaba a1 

país dividid:> en dos zonas separadas por el. paralelo 17. Vietnam sep

tentrional. pe:nanecería l:ajo el. muncb ccmunista (Viet:minh) encabezad:> 

par ~-Minhi en tanto que el Sur se mant:endda en poder del. pres!_ 

dente Dan. El acuerdo estipulaba l.a reunifü.'Célci6n del. territorio en -

base a l.as el.ecc:iones previstas para 1956, mismas que ne se efectua

:con debido a l.a negativa del. presidente sudvietnamita. 

Ante el. :cecha20 a los ocmicios, el. Norte, que había venido ac\lllU

lando fuerzas y 1anzando una canpaña de desestabilizaci6n a1 g:>bienx> 

merictional., asesinó en el. año de 1958 a varios mimbl:os del. gab:inete 

dcl. presidente Dan. ras disputas oontin1la=n durante los siguientes -

años, llegand:> a un punto de preocupaci6n en 1961, año "en que 20 000 

miEllbros de1 Viebninh det:erminazal e:xp1l sar a Dan y reunificar e1 pa

.ts. Hasta entonces, :EIJA. se había limitad:> a dar apoyo logístia:> y en 

•axmameoto a los sudvietnamitas, pero mtos seguían conservando 1a di

:cecc:U5n mi.liQJ: y los ccmtlllti.entes en su total.idad eran nativos. les 

consejeros militares estaa:nmidense, mr.iaban apenas 685; su n6nero -

i.r1a en a\Dllllto a partir de ese año. 
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La Visi6n cxmtencionist:a ·del. gobiei:no norteamericano, aunada a la 

teoría del. 'dcmin'5 planteada por Eisenh:Jwer en 1964, .en e1 sentido de 

que la ca!da de una pieza p=vcca:da la Cidda de las pie7.ilS ~ 

cinas / l.l.ev6 a EXlA a una mayqr participaci6n en la cxmtienda. Kenneqy, 

aconsejado por e1 General. Maxwell Tayl.or y por el. Secretario de DefE!.!. 
sa Mc:Namara, -~ ei env1o de mercenarios, hasta ocnt:ar al. nanentx> 

de la nuer1:e de Kennecfy Wl número ae 16 500. 

Dos semanas antes del. asesinato de Kenneqy, hab1'.a lllUertD de igual 

fonna el. .presidente mJdvj,etnamit:a, l.o cual significaba el. agravamien 
txi ~ cairii&O. ·en 'la ~· indoc:h:fm. El. sUciesor de l're!medy _::: 

-Lyndon. B. Johnson-· estaba decidido a no perder Vietnam de1 Sur, can 

ta1 ob:Íetive se &splazal:Cn Un gran nemem de trepas, inici&idose así 

la g'ran escalada riort:eamericana cuanch =rr!a el. año de 1965. En este 

mism:> afu -recuérdese- EUA. intervenía en tepQblica Daninicana. 

Ya al. siguiente año de iniciada la aventura en Viemam, en 1966, 

éita l.e estaba :cesul.tando m~ cara a EXJA. AJ. punt:c .de que un =ngre

sist:a rnrteamericano "estimaba que para matar un enemigo del. Viet:a:mg, 

del r~imen del General. 'lhieu en Vietnam del Sur, costaba a los amer.f. 

caJDS $ 400 000 d!Sl.ares~"l§/• Esto representaba url ¡m::iblElna serio pa

ra EXJll. puesto que, por una parte, cx:npl.icaba la situaci6n deficit:a-

ria de la balanza _de pagos norteamericana y, por la otra, estaba .solo 

en la contienda, ya que ·sus aliados ew:opeos y japoneses se negaren -

a secundarlo; llás aGn, Francia abandonaba precisamente ese año l.a -

OrAN. 

En Vietnam, EXIA se enfrentaba a un enemigo descon:x:ido. La ~ 

gj,a Vietnamita y la capacidad de ~istenc:la de este pueblo no pcxUan 

cx:zrpararse ocn las cMsicas confl.agraciones al. estilo e\l1:'CI!*) o de ~ 

rea. Esta era una guer.ra de guexril.l.as que· incl.uso se estaba exten-

dierd:> a Otros paises. ~en ganar la g\Jerra, l.os estrategas -

75/. Bown, <l:>l.in. Cb.cit., p. 96. 
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norteamericanos anplearon sofisticados armamentos que, sin embargo, 

habían sido diseñados y ajustados para las condicicmes ew:opeas de -

guerra¡ inex>rpor.uon técnicas electr6nicas y de radar; y, ·para el ~ 

irent:o del cl!max en la guerra (1967) ya había cerca de 543 000 so~ 

dos norteaxnericaIX>s en Vietnam.76/. 

COn todo, a mediados de 1967 el Vietcx>ng ex>ntrolaba "la duraci6n 

y las <X>lldiciones de cxmbate en casi cuatxo quintas partes del total 

de los encuentros. "77/. En enero y febrero de 1968, el Viet<X>ng lan-

26 la "ofensi.va Tet", atacando las grandes ciudades caio Hué y Sai.

g6n, d:mde :fuexon l:altia.rdeaék>s, entre otras edificaciones, el pala-

clo presi.denci.al, la estaci.6n de radio, el aezopuert:o y hasta la an

bajada ae· EXJA. Ia ventaja del Vietcong era un hecb:> ostensible, la -

.inplementaci6n de esta ofensi.va así lo manifestaba. 

,· Entretanto, entre la soci.edad norteamericana el descx>ntento se ~ 

bía p::>pUl.ari.zado. Johnson no se at.J:evi.6 a lanzar su candidatura en ~ 

se año de elecciones; su suoesor sería Ni.xon, quien durante su ~ 

ña ~ de la b6squeda de la paz en la regi.6n del sudeste as.iático. 

Recién asunió:> el. poder, N:!.xJn anunci6 desde Guam -en julio de -

1969- un viraje en la p:ilitica exterior n::>rteamericana. El peri.oda -

de la p:ilitic:a de ex>ntenci6n llegaba a su téJ:mino. La proteoci6n nu

clear -declar6 Ni.leen- quedaba garantizada, pero en adelante se otor

garía asi.stencia eoon6rnica y mi.litar al pa!s agredido y sería éste -

quien aS\ml.r!a la responsabilidad de su defensa. 

La Doctrina Nixon 6 OJctrina de responsabilidad oarpa.rtida -CXllD 

se lleg6 a nclli:lrar al cliscureo de NUcn- equivalia a la vietnam:l.7.a

c:i6n de1 confl.ict:o. Se bJscaba disfrazar la salida n::>rteamericana · y, 

76/. Rolko, Gabriel. Vietnam y el futurQ~ .. , p. 12-13. 
Tfl. :rbidan, p. 13. . . .' 
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=n esto, aliv:iar las cargas de la guerra cuyos costos en ese año -
ascendían a·$ 22 billones por a.Tic. 78/, provocand:> una tasa de infla- -. 

ci6n nde 6.3% en pJ:Cl!Edio, ya el triple del pranedio en la primera -

mitad de la dé::ada, y subi.6 a 7.2% al fi.nali2-ar aquel·año."79/. 

Con la vietnamizaci6n del conflicto se oonsigui.6 i.""E!duci.r el. núne

= de efectivos oort:eamericanos; en 1972 quedaban 25 000, aunque en 

Tailandia y~ había todavia 98 000. No obstante, la parcial. reti
rada n:>rteamer:i.cana no dejaba resuelto el asunto interno. ros CXl!lba

tes continuaban y en 1971 estalla la guerra en Camboya. 

En enei:o de 1973, oon una presi6n venida de diferentes ángulos: -

=isis econánica, presi6n social., etc., y habié'idose acercado a Chi

na y efectuado una etapa de distensi6n con la URSS, ambos paises in

teresados en 1a evoluci6n del. o:mflict:o, EllA decide enprender una !?!?. 
11tica de "paz am ronor", destinada a amin:>rar el desprestigio de -

su der=ta. En este contexto se finna el Acuen3o de Paris, cuyas pri,!! 

cipales estipul.aciones hablaban del retiro de ,tl:q>a.S norteamericanas, 

de la liberaci6n de todos los prisionei:os mi.litares y poU:ticos, de 

la reposici6n de aonas a las fuerzas del Sur sobre la base 1.D10--a-uno, 

de la creaci6n de canisiones de inspec:ci6n ·para asegurar el oese al 

fuego, de la neutralidad de Laos y canix:iya, y del establecimiento del 

Cl:>nsejo Nacional. para la Reconciliaci6n de Vietnam, integrad:> p:>r co

munistas, representantes ae:la "tercera fuerzan, cuyo~ seria 

la organización de elecciones en Vietnam del Sur y de las negociacio

nes de una eventual. reunificaci6n de Vietnam • .!!.Q1. 

78/. Bown, 0:>1in. Ob.ci.t., p. 97. 
79/. Zei.tlin, Maurice. Cb.cit., o. 28. 
~. Bown, O:>li.n. Ob.cit., p. 99·~ 
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En un acuerdo secreto, Nixon praneti6 su apoyo a Thieu -a la saron 

presidente sudvietnamita- en caso de ser atacado por Vietnam del N:>r

te; no fue as:C. tos enfrentamientos no oesai:on y 'lbieu tuvo que dimi

tir el 21 de abril de 1975. Al siguiente ires no s6lo Vietnam del Sur 

se encontraba bajo el poder de los ccrnunistas, sino tambi&l. camboya 

y Laos. EUA no intervin:>, principalmente a causa de las 1.imitaciones 

de1 ejecutivo inpuestas por el War POwers llct = consecuencia de -

la misna guerra y del. caso .Watergate. Ahora tedas las decisiones de

bían pasar p:ir la aprobaci6n del congreso. 

r.as consecuencias de la guerra, as! OClllO la derrota sufrida, fue

=n grandes para EUA; "el aprovisionamiento para la guerra exoedi6 -
tanto los requisitos militares cx::m;:> la solidez eoon6mica de la ~ 

m:ca norteamericana, causand::l inflaciones saoesivas y déficit presu

puestales en el frente d::rnéstico, agravard:> la inestabilidad del dó

lar en la estructura nonetaria mundial.. El .costo de la guerra fue, al 

menos parcialmente, el resultado del rcás incre.!ble fracaso de la lo

g!stica de todos los tierp::is; los recursos utilizaébs fueron tan ~ 
dantes que se neutral.izaron pa=ia.llllete a s:C ·mismos, pzofundizando -

las a:mtradi=iones de la guerra."81/. 

A parte de las consecuencias ec:on6mico-mil.itares infligidas por la 

contienda, con las repercusiones internaciaial.es por ellas ocasiona

das, los efectos pol.!ticos no fueron mea:>res. o:m excepción de Ta~ 

d.ia, el. poderl'.o norteamericano había sido eliminado en la regi6n; EUA 

tUllO que reconocer a China oarD gran potencia; y, lo más grave, = 
lo mencionS en l.975 el propio secretario norteamericano de Defensa, -

James Schlesinger: "una oansecuencia de los eventos del SU:3este asiá

tioo ha s1do el sacudir la confianza de muchos pafses en el. poder ~ 

ricano, y particul.annente en la finneza americana. "82/. 'lbcXl esto sin 

81/~ Kol.ko, Gabriel.. Cb.cit.,.p. 13. 
W. Bown, O:>.lin. Cb.cit., p. 104. 
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contar las oonsecuencias al interior del mísmo EUI\., que veretes en -

otros apartados. 

3.2. CONDrcrawrn:s INTERNAS. 

:Por oondícionantes ínternas er.tenderros aquellos factores pxopios de 

EUA que CDntr.ibuyei:on a la decl.ínací6n hegest6nica de dícho país: es

to es, oríginados en el serJ:> de la soc:íedad norteamericana. 

3,2,l, LOS EFECTOS DE LA CRISIS ECOtOUCA, 

ros efectos .inmedíatos de la crísís eo::>r6nica nort:eamerícana -prelu

diada en 1967, oon una tregua de crecimiento ea:irónioo de 1969 a 1972 

y finalmente estallada en 1973- son, en ~s econ&n:i.oo-socíales, 

el desE!tlpleo, la reoesi6n y la ínflaci6n. Cbv:iamente, la tendencia 1:1!_ 
cía una nueva divisi6n :intei:nacional de1 trabajo y la guerra de Viet

nam, tuv:ieron :incidencias ínp:>rtantes en el. EllJlE!Oramiento de estos ~ 

les, pexo no hay que ol.v.i.darse de sus detean:inacíales estructural.es. 

En lo =ncerniente al. dese'cpleo, éste "afecta sobre todo a 1os ~ 

bajadores sobreexplotados: las mínor!as étnicas, las mujeres, 1os j6-

venes. También los trabajaoo:res manuales del sector mo:rX>¡;:ol.!stioo, en 

particular dentro de la industria autcnoviU:stica y dentro de los -

transportes, fuzon seriamente atacados por l.os licenciamieritos y la -

reduoci6n de los horarios de trabajo."83/. 

La reoesí6n, p:>r su parte, ínplícam ID solamente mayor desmpleo, 

sino a~ una reducci.6n sustancial. de la :cent.a. real, la cual. ~ 

cutta en todas las esferas sociales aunque de manera d:tferenc.iada.!Y• 
83/. castells, Manuel. La críse ~et la ••• , p. 211-212. 
~. Ib:Ldan, p. 212. 
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En cuanto a .la infl.aci6n, que en 1969 era del 7 .2%, dañaba rel.ativa

mente men::>s a los pobJ:es que a los sectores· de ingresos medianos y -

superiores¡ adem'is "amenaza de llBJ'lera fundamental los mecanimos de 

circulaci6n del capital fin.3nciero."85/. 

De otra parte, la =isis bnt>i&l se manifestaba en el. pláno ideo-

16gia:>, aunque es menester mencionar que aqu1 se veía delineada por 

la ooyuntura de la guerra de Vietnam y despu&; por el caso Watergate, 

as! <XllD por el. émlbiente internacional. En lo poli.tia:>, a principios 

de la década de los 706 se ~zaron a generar ciertas fisuras en las 

bases del consenso nac:icnal ocmcertad:> a travf!s del New Dea1 :cooseve!_ 
t:ian:>. Un autor nos especifica el deterioi:o ideol.6gioo de la alianza 

lograda a través del Nuevo Trato: 

"Io que se hi20 peda=s no fue la ideolog!a centrista per se, 

sin:> su suprenaCÍ<;l sin disputa en el ooso institucional. de la 

vida norteamericana. 1968-1974 señala el. resurgimiento del -

lenguaje de ala derecha y de ala i2XJUiei:da en la vida de Es~ 

·dos tJnidos < ••• l N:> debetDs perder de vista la gran restric

ci6n objetiva puesta a los tanad:>res de decisiones. Fue la i!!_ 

versi6n de l.ás fases de la econ:m!a-mtmdo, que yo datarla de 
1967, aoaipañada · ~ en parte causada) ¡;or una grave declina

ci6n en la ci:;qietitividad eoorónica n:>rteamericana xespecto de 

Eu:r:opa Occidental y Jap6n. Para 1980, la base material de la -

hegaron!a había desapan!Cicb. "!!Y. 

De esta larga cita nos intm:esa :i:escatar o6aD ocn el ocmierm:> de 

la d&ada de los 70s la alianza social nort:eamer:l.cana se resiente -

-ent:E8 otEos factm:es- por la crisis eccnl5micaJ y a!Snc, el. :r:el.ativo 

aflojamiento 'de esta alianza, al ser uno_ de los pilares de l.ahegalD

~/. Ibidan, p. 214. 
!!/ • Nal.l.erstein, rnmanuel.. "Est:ado& UniCbs en el nm1d:> actua1 •, p. 

15. 
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n!a n::>rt:eamericana, lleg6 a daiiarla. Esto quearti ·nm, claJ:o después -

de1 ~is de los 00.s siguientes apartados. 

3.2".2. el. TRAlMa. DE VIETNÁM y el. ES~ WATERGATE. 

A los dos ll'eSes de l.anzada la gran escalada norteamericana en ViebBD, 

el. 10 de abril. de 1965, apareciO -en El.JA- el. pr:lmer brote de protesta 

contra l.a guerra. En esa ocasi6n, la manifestaci6n fue relativamente -

exigua, contando con un núneJ:o de' 20 000 personas aproximadamente. 

Sin ESllbargo, en l.a medida en que erecta el. :invcl.ucrmliento nortea

merican:i en l.a contienda y, por tanto, un mayor núne!:o de tropas era 

enviad:> a Vietnam, l.as manifestaciones, pl.antones y marchas prolif~ 

han, aunentando el. nGmero de sus participantes. As!, en abril de 1966, 

mientras en San Francisco marchaban uno5 75 000 personas bajo la con

signa del. t:éJ:mi:no innediato de l.a guerra en Nueva York lo hacían al.r!!. 
dea:lr de 500 000 o:>n las mismas aspiraciones. IDs ibanifestantes eran 

en su mayor!a estudiantes, peJ:O hab!a incl.uso llliarbl:os de1 personal. -

administrativo del. gobiern:>. 

En este creciente ani:>iente de IIDVilizaci6n social., y en cierta me

dida pxopiciado por él., surgieron "mudlas nuevas eJCpreSiones o:cgani~ 

das de desa:Jntento: el. nDVimiento.de l.iberaci6n de l.as 111.l.je:t:eSJ l.os -

partidos de base .Raza TJnida de Texas y O>lor-...do q\J;e se Q;fo..~ por 

sacar el. voto chican:> del. Partido oem5c:rata1 la demanda por deplrta

mentos de estudios de Negros y Chican:>s en nuchos o:>l.egios y univers!, 

dades. Hacia los cxmf.emDS del pr.1mer perioi:b de NbDn la reYueJ.ta se 

babia extendido a l.as prisiones y hab!a iJlplicadc a ot:J:os secb:>res -

l.argamente aoaJJañ?s cxm:> J.gs hcm;>&eJOwol-.".!Y• Ob:os m:w:imientos de 

irrlX>rtancia fueron: el. llDVim:i.ento de los Negros, el. de los ·sooorr1.dos 

~- Evans, res & Myers, Al1en. 'ifat:ergate and the myth of American ~ 
mocracy. p. 24. 
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sociales, el de los servicios de salud, etc.; todos ellos "llDVili:ra

ron a las masas cada vez m:is ntneresas hasta transfo:cmar el mito de 

la gran familia americana dentro de la realidad de una .ünpugnaci6n -

multifonre. "!!Y. 

Justamente, este repudio -ya generalizado para 1968- hizo que Joh!!. 

son no lanzara su candidatura. En este año, el nGmexo de soldados .l'IO!: 
teamericancs en Viet:zen ascencUa a 533 ooo, sin vis1Ut1b!:arse un fin -

oercaR:> del amflicto. Adicionalmente, las posibilidades de ganar la -

guerra eran muy pocas, mlis a!ln Qespu&; de lanzada la Ofensiva 'I'et. A!!_ 

te ta1 situac:1dn, Johnscn se abstuvo de participllr en las elecciones_ 

de 1968, ~le en el cargo Richard NiXDn, quien durante su CCJ!! 
paña ~ acelerar el fin de la guerra. 

A los pocos meses de haber asunido el poder, Nixon pzcpu90 ocm:> -

primer paso para concluir la guerra. lo que se c:onx:i6 CX'llD la vi~ 

mizaci6n del conflicto. ~obstante, el involucramiento norteamerica

no durante 1969 flE en a\merltO. 

El m::Nimiento anti-guerra cada d!a se radicalizaba m:is. "M.is e~ 

mente· que lllUChos partid.pant:ea ·en las manifestaciaJeS y en los amp:is 

de protesta, Ni.lCCl1 entend:i.6 el poder potencial del TIDVimiento anti- -

guerra y del callilio radical ciUe la juventud y los negros hab1a.n teni

do. Si a veces lil deliberadamente exageraba la forta1eza de la radie:! 
lizad6n para justificar sus medidas repi:esivas, su Visión de J..argo -

pla2D sobre la amenaza al 1JlperialisnD american:> por el masi'-'? desa

fecto con el gob1.emo era bastante precisa. "!21 • 

OXl el f1n de apac1.guar a l.aa masas, Nücal opt6 por la ~:U5n -

po1:1.ciaca .• !!?/• Las oanpañas anti-querra se sucedieron, sobre todo al. 

88/. casteUs, Manuel.. a:..c:Lt., p. 226-221. 
~/. Evans, i-. Cb.cl.t., p. 29. 
!!V· Castells, Ml!.ru!l.. a:..c:Lt., p. 229. 
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anunciarse la invasi6n a Canb:Jya el 30 de abril de l.970. Ia respuesta 

estudiantil no se hi20 espera. "Había manifestac:iones en el 89 por -

ciento de las imiversidades independientes y en el 76 por ciento de -

las universidades pllblicas. "2!1 • Ante tal. avance del mc:rvimiento anti

guerra, Nila:ln e.lalxmS dos estxat:eg:ias: por una parte, en el .!mbito :i!!_ 
t:ernac:icnal, buso6 la distensie5n CX>n la tJR:IS. y el acercafu:lent:D con -

China, por la otra, en el orden intenY:> se diseñ:o teda una estrate

gia. "Ia aplicaci6n de esta estrategia exiq!a, por de pronto, el des

mantelamiento de las instituciones refomlist:as del gobiern:> federal.; 

enseguida, la l:úni.tacitSn de .l.o6 poderes del a:mgxeeo y, en ccnSecuen
cia, la restr.icc16n del rol de los pait;:1a:,s po.U:tic:os, incluso del -

ParitidD Repnhl icam; 1\' oonstrucci6n de un nuevo aparató de decisión, 

conoentrado y no oonttol.al:b, ligado dil:ectamente a1 ejecutivo; en fin, 

el apoyo de est:e aparato de decisión poUtiex> ocncentrado en la c.ima -

par una 'nayor!a silenciosa' manipulad:> ideol.6gicamente sobre el tena 
de la llDVilizac:l6n de los ciudadanos contra los ·~ del. sistelle, 

asim:ilanaJ as! teda oP:>sic:l6n a una in:iustria de subversiC5n criminal." 

W· 

La inplenentaci6n de la estrategia se realizarl'.a obviamente en la 

clandestinidad. El pdner objetivo era el DDVlm.ient:o anti-guerra, pa

ra lo cual se cre6 una polic!a secreta que actuarla en contra de sus -

csbecil las; despul§s, en una myuntura de elecc:laJeS para renovar el -

Ocngreso, NiJIDn i::ecurri6 al cohecho de mienbros del. PartidÓ Delldcrata 
a:m el fin de obtener una mayoda repubH cana; actuoS igualmente para -

buscar .su zeelecci6n, p!!l .. tzaaxb .:tnc::luso las oficinas del ·J_JECPio Can,! 
~ del Partido Dell6crata. 

El descubr1mientx> del ccnplot -eobEe ~ el. xeferant:e al Partido 

De116crata- desatti un gran esc&ldal.o en EU!\. No era lo ~ utilizar 
la. estrategia contra los "caaun:Lstas", los negros, los estudiantes, -
91/. Evans, Les. CIJ.cit., p. 34. w .. castel.ls, Manuel. ct>.cit., p. 230. 
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etc, que 'se manifestaban contra la guerra, que enplearla contra los 

destt5cratas. Esto se ve!a cx:m:> un exceso. El caso Watecgate hab1a es

tallacb. _2Y. 

Las repercusiones del. escándalo watergate y de la posterior derre_ 
ta en Vietnam fueron graves. Psicol6gioament:e representaba una pérd!_ 
da de confianza de millones de nxteamerioanos en sus instituciones 

dall:icrliticas, al punto de demandarse la innediata renuncia del Pres!. 
dente, quien as! lo hizo. "Hay la i;:érdida extrema de popularidad de 

l.a presidencia y la desconfianza de las masas en el gobiern:> está ~ 
sada sobre un m§s profunó::> cuesticnalllient:o de las pz:aaisas fundamen

tales de la legitimidad del. gobiern:> capitalista: su derecho de an-

pralder guerras :iq;lerialistas en el exterior: la posibilidad de es
piar a sus ciudadan::>s: manipular elecciones, no eoli!mente l!Eldiante -

los burd:>s retoci:ls de CREE!? s:i:nc a través del oohec:ho de poilticos: 

la in:espoosabilid de todo el. poder presidencial -n:> s6lo N,Ua:,n- -

hacia la voluntad de la mayoda. "94/. 

Aparte de las oansecuencias psicol6gioas en la poblaci6n estaó:lU

nidense por el caso Watergate y por la den:ota en Vietnam, confirma

da por el .l\l:::uecd:I de Pari.s en 1973, en el• áni:dto pglitico se diei:on 
:inportantes repercusiales. E)l ese mism:> año se decret6 una ley media!:_ 
te la cual. se oongelaba la a~ del Ejecutivo para ordenar una 

participaci6n aJ:llBda: 

"El War Powers J\ct de 1913 requer1a que en toda • ~ia P2. 
sibl.e' el president:e deb:Ca consultar al O:lnqreso antes de ~ 

dar tzopi1s a las hostilidades: cuando el. presidl!nt:e oonp:ane
te las fueu.as, delJe lllUldar \ma ~ expliac16n al ~ 

93/. lhiden, p. 231-232. 
!!!'· Evans, Les. Cb.c:1t., p. 46. 
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so· en un ma:cgen de d::>s ellas, y deberá retirar las fuerzas a -

los 60 d!as, a manos que el Congreso expresamente otorgara el 

peoniso para mantenerlas en el canp:> de batalla •. Cl:>n esto, el 

congreso esperaba que la ley podria prevenir futuros Viet- -

nams."95/. 

El aata significaba el desplazamiento del peso del poder del Ej~ 

. tivo hacia el Congreso. Por medio de ellas se illpidi6 la participa- -

ci6n annada ele EU!\ en los CXJnflictos de Angola (1975), Vietnam (1975) 

. y otros países africanos. 

~· Iafeber, 'Hal.t:er. 1\merioa, Russia and the Cold war. Citado p:>r -
Garcta M:>reno Elizondo, A. Cb.cit., p. 92. 



CJIPITULO IV. EL 00-iill\''llf .RE/lfillliIN(l IBIDIENtlt A 1.A teiITflLIZfctOO lE-
001.JÜtA, 

I.et' s Make .limerica Great !\gain: As! inst6 Flonald Reagan a la pobla

ci6n norteamericana en urD de sus discursos electorales. Ia 1oc:uci6n, 

aderás de expresar el.ocuent:ement el eje de la cairpiña de Reagan, CO!!, 

tiene dos puntos inp:>rtantes de ser remarcados: por un lado, recxmoce 

:fnt>l.1c:l.t:ament:e una dec1inaci6n del. "poder", de la "heqeaon1a" 6 s1m-

plemente de •ciertas capacidades que otrora oonfer!an a los EDA una -

grandeza sinigual.: por. la otra, exb:lrta a sus conciudadanos a. traba

jar juntamente am él. para revertir el pxoceso declinante. 

As! pues, Reagan aC(!!?ta una declil'laci6n y menciona la voluntad de 

revertida. Sin snbargo, cabe señalar que e1 diagn:Sstico hecho por R. 

Reagan acerca de las causas del descenso no coincide am e1 que aqu1 

se hace. Su interpretaci6n se basa en las .ideas de un gru,tX> de int:e-

lectual.es y te6ricos de la ecoran!a que a continuaci6n paséll?DS a ~ 

diar. I.6gicamente, el Programa de ~t.ali:ra.ci6n presentad:> por R. -

Reagan tiene sus cimientos en su diagrDsti.co, de ah! la inp:>rtancia -

de CXll1pren3er la racionalidad de su in~taci6n a rrod:l de eval.uar 

la viabilidad de su Pl:o.JLaua. 

4,1, LA BASE TEORIC<r!DEO!..OGICA DEL ?RQr.,,RAM,A., LDS NUEVOS CONSERVAOO-
RES, 

E1 triunfo de Bonal.d Reagan en las eleocicnes de 1980 es un signo del 

avance de las fuerzas conservadoras en la sociedad l'DX't:eamE!ric. ~ 

da su canpaña estuvo matizad.a de tintes a todas luces o:mservad::>res y, 

de hech:>, su P:rcigL&1a se nutr16 de las ideas de los diferentes grupos 

ocnservad:>res nacidos CCllD oonsecuencia de 1os cambios habidos a fines 

de los sesenta y principios de los setentas, ana1izados en el cap!tu

lo anterior. 

- 136 -
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En este sentido, la victoria reaganiana ha marcado un hit:o en la -

histeria de los EUA, dado que el oonservaduristD norteamerican::> nunca 

antes habS'.a tenido una fuerza poUtica, sillo que, a lo largo de la hi!!, 
toria norteamericana, la tendencia unificadora había sido la l.iberal. 

Al. respecto Atilio Box6n nos menciona que: 

n ••• el discurso :l.deol6qioo precbn:fnante en los Estados Unidos 

si~e se ~ llOVido dentro de los prl.D!ntes parámetros de 

la tradici6n liberal, y los dispersos nlk:leos de ca:rScter <X>!!_ 

5el:Véldor sobrevi.v{an en un ambiente cultural relativamente -

h:>stil, y nás que nada, CC11D reducidos cenSculos de intelec

b.iales desligad:)s de los grandes m:iv1mientos sociales. Y es -

que el pensamiento genuinamente obnservador · clDcaba frontal.nle,!! 
te cxm la misma naturaleza del pujante capitaliStD norteamer_! 

cano.".!!· 

Otra razón de restringido arraigo cx>nservador en :EilA es la ausencia 
de un pasado feudal • Por t.od:> ello, el J!llll'Or ocnsen.so 1deol.6gioo se -

renit!a siarpre "a .IDCke y los Federalistas nás que a 'Ihcmas lt:X>bes, 

Fdnund Burke, o a los te6ricx:>s nodernos caro Maurrás o cakesh:>lt. ~Y. 

As!, a lo largo de1 siglo :xrx y hasta la segunda dOOada de este s.!_ 

glo, la teldencia precbninante fue· la i:u:ieral. En la época del ~ -

Deal, cuanb se recu1txl11en las alianzas polltioo--ideol.Oqicas en :Elll., 

el liberalismo supo adaptarse al intervenciclliflm:> estatal. y al Estado 

de Bienestar. FueJ:on los lineamientos del NUevo Trato los que dcmina

ron la vida poHtica de este pa!s durante las siguientes dkadas; si 

bien hubo .ínp:>rt:antes cambios, las relac:iones pol!tiCX>-ideolOgicas no 

hablan sido cuestionadas. 

Ia situaci6n cambi6 a ra1z de las reperc::us.iones acaecidas por los 

grandes acontec1mient:os de finaJ.es de los 60s y·pr:incip:los de los 70s, 

a saber: la quena de Vietnam, el caso Waterqate y la cris:is ecan6mi

ca. Todos estos fen6neos ooniiljeron a la aparici61 de un llDllimiento -
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politice contestatario, The New I.eft. Ante tal.es condiciones, vario& 

sectores de 1a sociedad E!llt>iezan a roscar al.ternativas para_ contra

rrestar e1 "radi.caliSllD", no_ sol.amente e1 representack> pol.!ticamente, 

sino incluso el ideol.6gioo-social, encarnado en l.os novimientos femi
nistas, de h:lm:>sexual.es, etc. AsimiSllD, ante los embates de 1a =isis 

eoorúnica, un grnpo de teóricos, encabe'D!dos por Mil.ton Friednan,. en
piezan a cuestionar 1a :o.x>lltica eccn6mica del: Estado, l.a cual era en.!. 

. nent:Elnente keyÍ¡esiana. 

De tal. suerte, el JlUell'O o:mservaduri.snD surge CXllP 1.Dla respuesta -

cr!tica al. "radicalis!D" y a partir de enmnoes cx:mienza a tener una 

ma:yor fortuna polltica, l.o que l.a diferencia del viejo oonservadur~ 

ltD. Fol!ticamente, 1a primera expresi6n conservack>ra con c:í.erta fuer

za podría encontrarse en l.a ~ de Gol.dwa.ter en 1_964, en 1a cual. 

a:>nal.d Reagan tuvo un papel secundario. 

N:> obstante, el. novimientc conservaék>r entonces surgiOO no se cara:_ 

teriza precisamente por su h:mJgEneidad. Surge toda una gama de ~ 

cias que van desde las sectas religiosas hasta los clJ:culos intel.ec

tual.es anpliamente reoo!Deid:>s. Al respecte, el. cuadxo del.a siguiente 

p!(gina resul.ta ilustrativo. 

Resulta :inprescindible mencionar que l.a clasificación anterior es, 

oc:&lD l.o meneiona su p¡:opio autor, arbitraria y subjetiva. Sin anbargo, 

es . ilustrativo de l.a diversidad de 1as posiciones de los nuevos oonser 

vadores. 

A nuestxo parecer el. n~ oonservadurismo podr!a quedar. -hacienék> 

IDI .i::ecias1.ficac:U5n en t&minos m!ls general.es- dividid:> en tres ~ 
y. Bo:c6n, A. "Ia crisis norteamericana y la rac:ional.idad neooonserva 

cbra", p. 33. -
y. rdem. 
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res de 1.os cuales el diagn6stico y el Programa Reagan se ha nutrido; 

los neooonservadore, la nueva derecha y l.os te6ri<X>S de la econc:ll11a -

(Jronet:arístas y supply-siders). 

A oontinuaci6n pasa.rem::is a anal.izar sus principales postulados, pa

ra despu&; pasar a la relaci6n de estos nuevos grupos oon.servaOOres -

oon e1 Presidente Reagan y, finalmente, expondrem>s el Pxograma Reagan. 

Si bien es cierto que el. diagn6stioo reagan:iano de dec:linacit5n n::>~ 

ricana y su Programa para oontrarrestarlo no se ha basado exclus.ivanen

te en las ideas neoconse.rvaQoras, s! se puede decir que los neocx>ns~ 

dores son los ms :iJlportant:es ideol6;ps de la .Adm:in.istraci6n. su influ

encia se ha visto favorecida por: la a:>herencia y calidad de su pensa

miento que incluso se ha calificado "del oonservadurism::> laJ:gamente es

perado por los norteanericarr:>s. "Y; por la s.istanat.ici.dad y el camcter 

total.izante de su di.agn6stico, am§n de que liste i:esponde de a1gGn m:ido -

a la realidad n:>rteamerícana; por su capacidad de "plantear en t:mminos 

ooncretos y reales la defensa del cap.ita1isno llD?Pp6lioo -sin :ranmti-:
c:i.SllDS, tal y <Xm:) existe hay d!a- y su proyecto hegelón:i.oo.".!h y par 

lo mismo, por sus laoos cxm las clases dan:f.nantes. 

El neoconservadurisnD es un mcv:im:l.ento inte1ectual. surgido en la se-· 

gunda mitad de la ~da de los 60s, aunque su influencia en realidad 

se fue extendiendo oonfozme fue avanzando la ~ de J.os. setentas. ~ 
tre sus princ:ipales miEllill:os destacan: IJ:ving Kristol, Daniel. Bell., Da

niel. P. .Moynihan, Nathan Glazer, R:>bert Nisbet, Martin Diam:>nd, 5amuel · 

P. lhJntillgt:on, Jlaron Wildavsky, Seyl!Dur Martin, :Robert M. Silow, Noxman. · 

3/. Steinfels, P. 'Ihe Neoconservatives ••• , p. 15-16. 
y. Bor6n, A. Cb.cit., p. 35. 
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Podhoretz, Milton H:ilmlel.farb, Wal.ter Laqueur, Midge Devtor, Paul. Sabu

ry, Sidney Hook, Diana Tril.ling, F.dward Shil.s, Peter Berger, Michael. -

Novak, Bayard Rustin, etc. 

La nayoría de el.l.os nacieron en la d&2da de l.os veintes, al.gun:>s -

un poco antes o pooo des~. Vivieron el. ascenso del. socialismo y del. 

fascisro. Much::>s de el.los son judíos y en los aros 30s fueron social.i:!_ 

tas pero anti-estal.inistas. Durante la ~ de la Guerra Fria, algu-

nos de el.los -deoepcionados por el. fascisnD, el. socialisrtD y el. caru
niSllD- se vol.vieron anticawnistas, autonanbdindose l.iberal.es; Iving -

Kristo, por ejEllplo, escribi6 un art!cul.o en favor de MoCarthy. Daniel. 

Bell, por su parte, estuvo estrechamente ligad:> con la CIA a través de 

las revistas O:mDenta;y, NEw Leader, Partisan Review y &xx>unter. 

La turbul.encia de la década de l.os 60s camb:i.6 el. panorama ¡:ol.ítiex>

ideol.6gicb de los aJA. Ias repercusiones provocadas por la guerra de -

Vietnam, tal.es curo: l.as rebeliones juvenil.es, la explosi6n de J.os gh~ 

t:tas, de los negi:os, l.as diversas manifestaciones, marchas, choques -

con la ¡:olic!a, l.os asesinatos de Martin LUther King y l.uego de Bob ~ 

nnedy, la emergencia de l.os mov:imientos en pro de los derech:>s de la -

ll'Ujer y de l.os lunosexua.les, etc., tod:> el.l.o condljo al. delineamiento 

de un ncvimient:o contestatario, crltico de la polltica exterior norte

americana, que lleglS a conocerse carc la "Nueva Izquierda" y cuyo náX:!. 
ll'D logro fue l.a ncminaci6n de George McGovern CXll'ID candidato a l.a Pre

sidencia por el Partido Dem5crata. 

Buscand:J "contran:estar pollticamente este cambio que les parece -

amenazad:>rr y, im ~ de intelectuales liberales -1.os ahora neooon
~- publican ~ serie de art!a.tl.os CXll'ID respuesta cr!tica a -

las ¡:osic.ianes de los tambi~ liberales de la ya derDninada "Nueva Iz
quierda": 

21· Horst D., G. "Neoconservadores y poU:tica exterior en EDA', p.56. 
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"Mi1s qÍle l.a misma guerra de Vietnam, fue l.a reaoci6n liberal -

ante esta contienda y l.a pol.!tica que l.a sustentaba, lo que ~ 

voc6 a principios de 1os años setenta l.a cr!tica de l.os neooon

servadores a la pol!tica exterior norteamericana. Por un l.ado, 

estaba dirigida b4sicamente centra l.a cr!tica liberal. que, en -

casos espec!ficos, se llegaba a tildar globalmente de pw:o ant:!_ 

americanisnD, admás de perjudicial para l.a capacidad de negoci!!_ 

ci6n tanto interno oatD exterior del pa!s. Por otra parte, tara- _ 

ba vigm:osamente partido contra las ccnsecuencias del oonteni.do 

de l.a cr!tica liberal., l.a cual seg(jn su convicci6n no aca=ear!a 

sino un retoxn::> al. a:lslacicn:Lsmo. •y. 

Entre l.os prineros articulistas estaban Daniel P. !t:1ynihan y :axiert 

A. Nisbet, quienes tenpranament.e -en 1965- enpezaJ:On a escr1.bir en la 

revista The PUblic Interest, ~s editores eran Daniel Bell e Irving 

Kristol. JlsilnislO, No:man Poch::>retz, después de un largo receso, se d!!, 
cide a recxmenzar sus escritos en l.a revista de l.a cual. era editor, ~ 

mnentai;y. 

Paulatinamente, y caro consecuencia de 1a expl.osi6n del caso Water

gate, de la guerra de Yan Kippur, del E!ldJargo petrel.ero y de la dern>

ta en Vietnam, los art!cul.os de l.os neocxmservadores eqiezaron a PJ=Ol,!. 

ferar, sus ideas fuem!'I cobrando coherencia, sistematicidad y una per::, 
pectiva global.. cabe señalar que el t!tul.o neoconservadDr l.es fue dado 

por l.os editon!s I.ewis A. Cl:>ser e Irvinq 9:llWe en su l.ibro 'lhe Neo-O:>n

servatives: A view frcm the Ieft, y de lEctx> no tDdcs los as1 llClltlra

dos est&l de acuerdo en tal. dencminaci6n. Hay quienes les llaman~ 

ral.-oanservatives,ya que en su mayor!a -a::m::> dijiIIDs- son ia respuesta 

a la desilus:U5n liberal.: • ••• es un hecho que tccbs l.oe xeccnccidos es
critores asociados oon '1he Pllbl.ic Interest fueron una vez genuin:Js li

beral.es, e incluso radical.es en algunas instancias, pero oonfome pas6 

y. Ibidem, p. 57. 
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el tient>O llegazon a ser más oonservaebres y por varias razones n:> pu

dieron hacerse socios de otros elarentos del pensamiento oonservaebr -

en Jlórérica. n y. 

o:m. el fin de difundir sus pensamientos, los neoconservadores se -

al.ial:on con las grandes corporaciones y los medios de <Xllll.llÜ.c:Bci6n so

cial, quienes les otorgaron al:amdantes recursos y prest:an:n todas las 

facilidades. Oon ese financiamiento nacen los centtcs acadC!micos o 

'lhink tanks, a::mo se les llamai tal. es el caso de: '!be american Enter

prise Institute, '.lbe liJaver' s Institution on war, Rellolution and Peace, 

'1he uertt.age Foundation, '1be omt:er fOr strategic mm :tnteDiational. -

Studies de la Universidad de Geoxgetawn, The Rand and nie Hudson Insti

~· Aspen Institute, :tnstit:ut:e for Oonte!!plra;y Studi.es en San Fran

cism, 'lbe Russel Sage Foundation. 

SUs ideas se han eJ!PaJ)dido ya sea a tra~ de sus ¡m:¡pias revistas 

cx:m:>: o:mnenta.ry, 'lhe Public Interest, Public <}>inion, '1he Washington 
Quat:erly 6 Policy Review, Fncounter, The New Jalder, J!marican Sc::h:>lar, 

Foreign Policyi o bien, a ~ de o= medios de cc:m.mic::ac:i6n cx:m>: 

pn>grai1as de televisi6n, art1c:ul.os en T.V. Guide, Reader's Digest, ~ 

tune, Business Week, u.s. News & 'N:Jr1d Repart• Time, Newsweek, !!éu:per's 

Maga.zine, Atlantic ~y, ~ Science y Daeda1us, as!. a::mo en -

v:ideoc:assettes. (Ver cuadro en 1a siguiente p6gina). 'IOd::> esto n:is ha

bla de1 gran avance del m:JV:imiento neooonservador en 1.os EUA. • .!!f. 

o:m todo, el ncvimiento neoocnservacbr es de difici.l. identif:i.cac16n, 

"cx:m:> cual.quier tendencia politica, hay diferencias internas, variacio

nes y corrientes oontradict:Drias ••• •2f. ClalD se mencion5, incluso n:> -

'acuerdan ni siquiera en el califioati'llO, de ah1 que resulte ocmplicado 

su caracterizaci6n. Irvin;J Rristol ~en es de los poa:>s que aceptan 

7/. Steinfels, P. Cl:>.ci.t., o. 199-200. 
!i'. En rel.aci6n a l.a red de- publicac1cnes e institutos ~ 

res ~se el. art!cul.o de Maria Isabel. Sen, "U>s centros de pensa
miento y las public::acianes ~en Estados unidos". En: -
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el sobrenanbre, ha definido e1 nvv:imiento: 

"Pr:imero, el neooonse.rvadurisnD no es del todo hostil. a la idea 

del estado de bienestar, pexo es c:r.ttico ante la versi6n de J.a 

Gran Sociedad de este estado de bienestar. En general., aprueba 

esas reformas sociales que, mientras proveen a1 .indiv1d1D de 5!::. 
quridad y a:rnun1.dad requerida en nuestra . sociedad dinlimioa y U!: 
banizada, lo hace ccn un mfJWro de intrcmisi6n l:uroc:rática en -
los asuntos indi.Vidual.es ••• :Eh SWta, mientras est:4n a favor dc1 . . . . .. 
estado de bienestar, se·opcnen al estaci:> pateJ:nalist:a. 

Segundo, el neoconservadUr.iano tiene oons:iderable respeto por -

el meroado CXll!D un .instnmento para asignar ef.icientenente los 

recursos al tienp:> que preserva la libertad individual •••• 

Tercero, el neooonse:t:Vadur.ian:> es 'xespetuoso de los valores e 

instituciones tradiciona.1es¡ la rel.igi6n, la familia, la 'alta 

cultura' de la civilizaci6n Occidental.. Si hay al.cp en lo que -

los neooonservadores están unlúúmes, es su disgusto por la 'CD!!. 
tracultura' que ha jugad:> un :ro1 tan ranarcabl.e en la vida. ame
ricana en estos l'.il.t.ilrDs quince años. 
CUarto, mientras el ne::x:ons&VaduriSllD oonfi.J::ma nociones trad:t
cíonal.es de igualdad de oportun:f.dades, rechaza por pelig:ros> P.!!. 
ra la l.;t.bertad,_ un igualitariemo •••• 

Quinto, en política exterior, el neoconservadurisro cree que la 

daoocracia americana no es probable que sobceviva por nu::h:> tiE!!! 
po en un mmélo que es abr\KnaOOJ:ameuLe hostil a los valores ame
riamos ••• As! los neoconservadore son cr!tia>s de el aislacio

niSID de postguerra de Vietnam ah::1ra tan popular en el OCinp:e9o 

y nu::hos scpechan as:LmisltD de la 'Mt:ente' • "W • 

Aurx;iue la definici&l de 1os neoa>nservalbres ros ~ a su ca
racterizac.i6n, resulta insuficiente para cxttc>Xender su posic.i61 y su -

6ptica del. inurm. Por ello es inprescindible analizar sus principales 

12/· Ib.idem, P• 51-52. 
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tesis. Estas son: 

l.o. Parten de la constataci6n de la exi.stencia de uná crisis de au

toridad en E!.ll\ y, en genera1, en QJropa Occidental.. La crisis se mani

fiesta en la pérdida de legitimidad por parte de las instituciones gu

bernamentales; ~de oonfianZl en las fil.ites líderes y en la ame
naza que sufre la estabilidad social. y la legalidad de la civilizaci6n 

liberal. 

FOr tanto, la crisis de autoridad clama urgentemente por una solu

ci6n. 

2o. Cbnsideran la actual crisis o:m:> eminentemente cultural; esto -

es, referente a los val.ores norales y las c:ostunbres. Alln9Je esta cri

sis tiene causas y ccnsecuencias en e1 nivel de las estructuras socio

econ6m:icas, el neoaonservadurismo -a diferencia de la izquim:da- asune 

el. correcto f\mcionami.ento de estas estructuras, as! CXllD el correcto 

deseq>eiio de las instituciones políticas. llene especial. 4!!nfasis en el 

hecOO de que las instituc1ales capital.istas no han tenido nada que ver 

cxm la crisis actual. 

El actor principal de la crisis, apuntan, en virt\d de su creciente 

influencia, el la "nueva clase". As!, tienden a "íntel::pretar a la cri

sis de hegenlon!a o:m:> producida. por una cultura 'adversaria' • "W, re

presentada por la "nueva clase" que apoya las excesivas exigencias de 

una suhclase Oninor!as, y estratcs bajos de la poblac16n) , en sus ten

dencias part:lcipativas igualitarias. La "nueva clase" no es 'lm concep

to bien precisado por los neoc:onservador, en ello incorporan a gru

.pcs aoMales tan dis1mil.es CCllD intelectual.es, proi"-esares, per.icdistas 

y todos aquellos que disgustan a los neooonservad:>res y seg0n dicen "la 

mayada son Dem15crat:as. ",!Y. 
ll/. Ihidan, p. 55. 
!Y· Ibiden, p. SS-56. 
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3o. Al. gob:iezn> se l.e han·inpuesto "sobrecargas". la sociedad en su 

afán igual.itarista, contaminada culturalmente por la "nueva _clase", ha 

delllandadc demasiado al. gobierno y a los pollti.a:is. M4s aGn: •En la op!_ 
ni6n neooonsm:vadora las dEmandas qi.ie se hansolicitadl al gobierno son 

"inposib1es", "inoalpa~les", •insoJ.ubJ.es" o "i.rrazcnabl.es" ••• "13/; -

i.ntentanck> darles respuesta, el. gobiezn> ha fallado y oon ello minado 

su pi:opia autoridad;· se ha desl.e;¡itimadc>. 

Habiencb diagnosticado las causas de la cris:is por las que atravie

sa Ell!I., los neocxnservadore plantean una estrategia gl.oba1 para la 5!:! 
peEaC1lin de_ Ja misma. _sus princ1.pales pmit:os son: 

lo. ni ptimer téxmino, el. neoconservadurisno insiste en que l.a aut:e. 

r1.dad debe ser reafllnada y el. gobíern:> prot:eqicb. La estrategia neo

oonservadora para el.lo consiste en: 

a) Por principio de cuentas, los neocxmservaó:>r apoyan los ~ 

mas gubel::namentales que prevengan • .iDpidan o al.iví.en las t:erisíones so
ciales desestabilizacklréls, pm:o solamente éstos, ya que prefieren una 

reducción de la actuaci6n del. Estad:>. Ahora, no todos l.os neoconserva

d:>xes ~ l.a polltíca de exÉi;insi6n de la pl.aneac.i6n gubernamen

ta1 ni siquiera en estas .:lreas, p:xx>s la apoyan y la mayoría se opone. 

Ah:>ra, en caso de que l.os prcgranas- del. g:¡bieroo fracasaran, su au

toridad deber.ta ser px:otegidaJ de ah! que se habl.e del regreso a la ~ -

pebn::ia de los gobieox>s estadual.es y local.es, con el fin de disper

sar la msponsabilidad. ~. se prefiere dejar las oo
sas al mercado: "·· .cuancb nada sirve, el. memada tierie la ventaja de 

no proveer al c1.l.d!ldmo de alguien que pueaa ser cul.pa[b. "W. 
13/. Ibidem, p. 59. 
E'· Ibid!!n, p. 64. 
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b) Cbntener las presiones sociales, que han inpuesto "sobrecargas" 

al. Esta&:>. 

e) D::mestioar a 1a rrueva c1ase y a su cultura adversaria, bajo ame

nazas de ser pw:gada por medios responsab1.es. Al. mi.src tiaip;>, re:im- -

plantar una nueva confianza socia1 ·en 1a religi6n, la familia y l.os ~ 

l.ore5 occidental.es. 

' d) Iograr 1a unidad naciona1. Ia l.eal.tad y la disciplina· interna son 

requeridas, ya que "l.os poderes .imperial.es necesitan ex>ntar ex>n un a~ 

cuado equil.i.IJrio social. dentr:o de sus fronteras, si es que quieren ac

tuar efectivamente en el. m.mr:X>."l2f· 

A tra:v&; de una renovaci6n de 1a integraci6n interna, los neooonse.E_ 

vaoores blscan l.á. tendencia al. deterioJ:o internacional. de EU!\, debida, 

segGn pienda, a su debilidad militar. ros neoamservaCbi::es poseen una 

6ptica gecpolltica. o:msideran que el. poder internacional. está en re

l,aci6n con 1a fuerza m:ilitar_que 'IDl potencia ix:-. Bajo esta pers

pectiva cxmcluyen que EXlA es una potE!ncia internacional. declinante y 

su caída echara por tierra todo el pn:JyeCt:o internacional. al. que fil -

i:epresenta (la sociedad capitalista y 1a dam:x:racia), :ceenpla7.ámolo -

l.a amenazante URSS, que consideran a:m. ventaja. 

FOr l.o miSllDS lllJtivos, exha1tan l.a época de l.a doctrina TrUnan, del 

IDCnCl{lOlio nuclear y del Pl.an Marshal., cuando se reconocía a EXlA el rol. 

praninente. Qedlazan l.os tratados SAlll' II po:cque ~no xepi:esentan sino 

un intento ~ti= de prcporcíalar a los norteamericams wia sensa

ci6n de engaibsa seguridad, .inpidi&Xklse afil desarrollar 1!Dderrvs sis

t:enas annaIIE!lltistas, superiores a iOs de la Uni6n Sovi~,para poder 

de ese nodo 1ograr finalmente la hegeionta en el mundo."16/. Acxmsejan, 
.!§'. Irving Kristo1. On the DmDcratic rdea in J\merica, Cita&:> por Bo-

r6n, A. C»:>.cit., p. 47. 
~· fbrst D., G. Cb.cit., p. 60. 
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por tanto, el desarrollo del poder militar rorteanerican:> que sea ca

paz de cxmtener el avance sovi~. 

En SUll\3., poseen una perspectiva mundial. bi.polarizada y c:lmentada en 

el. poder militar. 

4,1,2, LA "M.EVA Il:RECHA", 

Con este apelativo Alan Crawford, en su obra 'rtnmder on the Right, ha 

nc:anbl:aó:> a una diversidad de grupos socia1es, organizac:iales pollticas 

e instituciones rel.igiosas IDrteanericanas que se identifican a:m cau

sas oonserv.idoras y que empezaron a cobrar fuerza politica, y princi

palmente ideol6gica, a raJ::i: de 1os a=nt:ecimientos de fines de los 60s. 

Hasta antes, l.a derecha -o el ul.traoc:xiservadurism:> ocmo lo llama Rous

sell Fryer 17 / .-, si bien exi.stfa, no representaba una fuerza_ politica 

de inp:>rtancia; era un rrovimiento lBsicainente elitista que se ~~ 

ba a tra~ de 1os canal.es del Partido~. 1as =ganizaciones 

de hanbres de negocios, l.os retanent:es del KU-Kl~kl.an, el. mintisculo 

Partido Nazi-AmericaJD o l.a John Birc:h Societ;y. "18/. 

Recim iniciada l.a década de los 70s esta situaci6n cani:rl6. ~ 
zon a pi:oliferar una serie de grupos. pi:oselitistas, cx>n una anplia y -

creciente base de apoyo social. y financieco y con una =eciente sofis

ticación de sus técnicas de organizaci6n, toa:> 1o cual. favoreci6 l.a ~ 

tensi6n de su influencia político-ideol.ógica. 

Desde un punto de vista geogr.1fioo, l.a nueva derecha ha tenió:> una 

mayor fortuna en los Estados ocx:idental.es de EUA, pei:o principalmente 

en l.os del. Sur. su apoyo social. se ubica entre los bl.ancos, los peque

ños y median:>s empresarios, los eapleados del: sector terciario, Im.lje-

E/• Ver Fryer, Russel. G. Recent oonservative Political. Th:>ught •••• 
18/. Ver Rios IDzan:>, Patricia EUgerú.a de los. Ronal.d Re'lgan y 1a dere 
- cha en EUA. -
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res de las, clases rneétias y entre ciertos sectores de los obreros ind~ 

triales. 

Al. igual que el neooonsmvadurisn'c, aunque &te presenta un• mayor 

oonsenso, la nueva derecha se caracteriza por su heterogene:f.dad: 

"Uno de los prop6sitos de la obra 'l'bunder on the Right ('l'Onnen

ta en la Derecha) , de Alan CrawfoJ:d, aunque a no lo dioe, es -

deloostrar que la nueva derecha no es un s6lo mavµniento organi

zaCb, sino que o:up¡:ende al menes dos fuerzas distintas: ma de 

ellas integrada por los diversos grupos en "pn:> de la familia" 

que han reaccionado ante la libera1izaci6n de 1a cnnducta se- -

xua1, que tUYO lugar en la dkada pasada ( ••• ) E1 atto elemento 

de la. nueva derecha es ms conocido; est& integrad:> por grupos 

que, frecuentemente en ocmbinaci6n con e1 Partido Republ.ican:>, 

persiguen objetivos oonservadoi:es tradicionales; por ejmplo -

cunbatir los programas de seguridad social, las re;rlamentacio

nes gubernamental.es y los .inpuestos; as! oaro defender la ~ 

sa privada y la 'suprernac!a norteamericana' • "19/. 

Aparte de estas dos fuerzas de la "nueva derecha", quizá podr!amos 

añadir otras dos: la representada por e1 resurgimiento J:eligicso y las 

dif&entes organizaciones con fines espec!fioos. As!, la nueva derecha 

estaría oonfo:i:mada por cuatJ:o grandes fuerzas: 1) las organizaciones -

pollticas; 2) las organizaciones.~ PJ:O de la familia; 3) 1a Iglesia -

e1ectrC5niaai y, 4) las organizaciones con fines especliiCXJB. 'D:ldas 

ellas tienen en OClliln su fexviente anticcmmisno ·y su añCraÍi2a de1 "P!!. 
sado m!tico". 

Las organizaciones pol!ticas más ilq;x>rtantes de .la nueva derecha 

son e1 canit:é Nacional. de Acci6n POlltica Cl:mservadora (Natianal o:>n

W• Sel:nett, R. "Ia Nueva Derecha_ N::>rt::eamerioana", p. 63. 
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servative Political Action Ccmnittee) ¡·el Cl::mité para la Supervivencia 

de un OOngreso Libre (COmnittee for the Survival Of a Free Q:lngress) 

y la Unicn a:inservadora Anericana (American Cl:mservative Union) • Estas 

organizaciones se oponen a la excesiva intervenci6n del. Estado y están 

en contra de los grandes negocios y de los grandes sindicatos. Para d,!_ 
fundir sus ideas y encontrar apoyo haoen uso del correo. 

En cuanto a las organizaciones en p= de la familia, cuatro de las 

l!ás :ll!p:>rtantes son: El canité Nacional. por el. Derec:tio a l.a Vida, el -

grupo Sáve Our OU.l.dren Inc que está en contra de los derechos J:urose

xual.es i Eat;Jle F\:>nm¡ y, '1'he National. O:mservative Reaaeardl and amca
tion Ebundation. Estos grupos evitan identificarse con el Partido~ 

bl.ican:>, aun;¡ue es urD de sus canal.es. SUs dmendas giran en terno a la 

defensa de la familia tradicional. y, si para ello es neoeearia la intf!!: 
venci6n estatal, la apoyan. 

La Iglesia Electr6nica está representada por todas aquel.las sectas 

o grupos cristianls evangélicos que han pai:tic:ipado en el resurgimien

to rel.igioso n:>rteamericano de la década de l.os 70s. a:inparten una vi

sidn apocal.!ptica del. m.mdo y consideran que éte podrá cambiarse una 

vez que la gente haya nacido dos veces, esto es, una vez que nazca es

piritualmente a travás de la aoeptaci6n de Cristo CXllD su mua:> Salva

ó:>r personal. Solamente as! ~ recobrarse tod:>s los valores txadi

cional.es· de la familia y la l!Dra1. 

En lo atinante a las organizaciones de la nueva derecha ocn fines -

espec!ficos destacan: '1he Na.ticnal. R:l.ffl.e Assoclatio, el. Citizens acm
mittee for the Right to !eep and bear Amis y '1'he Gun of J!merioa; tDdas 

&tas defienden el. derecho a portar anuas. otras son: ~ :for -
Effective Law Enforcesnent, Na.tional. Right to H::>rk o:mnittee, .llmerican 

Security o:iuncil., Pacific Legal. Fourmtion, washington IA!gal. Founda

~· Richard A. Viq\erie C?!pU1Y (RAVl:X>), Young JlmeriC!UIS for Freeebn, 

entre otras. 
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El. principal. enemigo de todos estos grupos y organizaciones es el. -

ccmuni=. Pero la nueva derecha y no lo =nsidera -a::uo solla hacerlo 

la derecha de antes de los 70s- = un enemigo radicado en el. exterior 

y que práctica intranisiones, sino lo ubica incluso al interior de EUA: 

"El enemigo de la nueva derecha e5 nás fácil de ena>ntrar en el 

sen:> del p:ropio país, y se define seg1ln preferencias sexuales y 

clase social. 'lbdos aquel.los que creen en la libertad respecto 

a los viejos tabGes sexuales, par ejanplo el aborto., la h:lto~ 

xualidad, la 1.iberaci6n ·femenina, son enemigos. También lo son 

los elitistas: gente de la clase rOOdia alta del Este, o de las 

grandes universidades, cadenas de 'N, y peri6di=s liberales -

( ••• ) En general, el enemigo es intrínseco a la vi.da nort:e31ner.! 

cana." 2:!11 • 

Ia nueva derecha ha anpe:zaOO a participar nás activamente en polí-t,!. 

ca. En 1978 gan5 curules en el. o::mgreso, tal fue el. caso de :R:>ger Jap

sen, Will.i.arn Azrnstl:og y~~. As.im:ismo, presiona al inte- -

rior del Partid:> Republican:> con el fin de pratDVer o cancelar Emlien

das o asuntos. 

En suma, el Ill'.JITimiento representado por la nueva derecha año oon -

año ha ido almle!ltand:> su merita:ecta y ha lanzad:> una ofensiva para apo

derarse de todas las ramas del gobierno, de ahí su interés en partici

par .en po1!tica. 

4,1,3, LOS TEORICOS DE LA ECOl'«JolIA, 

En la primera gran =isis de1 capitalisno (1929), el paradic;,na de la -

ecorx::rn!a clásica probS su incapacidad. Ante ello se dio la revolución 

keynesiana, cuya expresión fue la teorta y la práctica de la e=ncmía 

20/. Ibidan, p. 64-65. 
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mixta, mismas que perduraron hasta la dá::Bda de los 70s. 

Keynes part!.a · de la premisa de que los dos grandes probl.emas de -

toda econ:irnía son el desell?leo y la ooncentraci6n del ingreso_. Estos -

p:roblemas para su soluci6n requiexen de la intervenci6n del Estad:>, -

"lo que trajo a:m::> oonsecuencia el sw:gimient:o del Estado achinistra-::. 
cbr de la demanda (para pnx:urar el plmD E!ll'ple:>) y el Est:acb benefac

tor (para redistrib.tir el ~) • "21/. 

Ia. crisis de 1973, que se ha p:rol.ongad:> hasta los años 80, ha pues

to en tela -de juicio el keynes:fanisllD, pesto que no ha dad:> :respuesta. 

a los p:roblemas plant:eadcs por la inflaci6n, el descenso en el rit:no -

de la productividad y el desequilibrio externo. 

Esta nueva crisis no ha pnxiu:::icb una revoluci6n cientlfica CCIID en 

los años 30, sino una o::mt::rao:evoluci6n, representada por el m:metari,!! 

no y los supply-side-econcmics. De ah1 que incluyairos a estos t:OOrims 

de la eoonan!a entre los nuevos ocnservadores. 

4,1,3,l, LOS MONETARISTAS, 

IDs m::>netaristas, encahezaCbs por Milton Friedman, errpiezan a cobrar -

popularidad a fines de la d6cada de los 60s, cuand:> ccmienza a ponerse 

en tela de juicio la utilidad ~ herramientas de superáci6n de la -

crisis eccn6mica- de los postulacbs keynesian:>s de demanda agregada. 

A la luz de la teorla cuantitativa del dine=, cuyo antecedente es 

la teoda cuantitativa clAsica, el m:metarimD eicplica los principales 

p:roblanas que a su parecer pJ:eSenta una ne=oec::altlnl!a cerrada1 la in

flaci6n y el deselpleo, 

~. Villarrea1, llie!ll§... Ia oontran:evolu:::i.6n m:xietarista, p. 14. 
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El probl.ana infl.aci.onario es puesto en un primer plan:>, en virtlld de 

q1.:e ha ptopiciad:> desconfianza entre los inversionistas privados para 

ool.ocar sus capital.es en actividades productivas. incrementando con ~ 

to el. desempl.eo y, al. mism:> tiE!TfJO, l.a incerti.dunbre. Por tanto, l.a -

principal. enpresa del. ncnetarísnv se ooncentra en descubrir las causas 

de l.a infl.aci6n para l.uego lanzar una ofensiva contra ~sta. Ias causas 

l.as encuentran en 1a esfera !!Dnet;aria: 

"I.a proposici6n Msica del enfoque !!Dnetarista para Wla ecoran1'.a 

oerrada se encuentra en el 'afori.snD' de Friedman de que la in

fl.aci.6n es, en todo l.ugar y en tocX> nonent>:>, un fenC5meno ncneta

rio. "Ef • 

ro cual equivale a decir que un aunento de l.a oferta 11Dnetaria redlJ!! 

da en una mayor infl.aci6n. 

Ahora bien, el encremento de l.a oferta nDnetaria según señalan los 

nw:metaristas, está !ntinalrente l.igado a:in el ai.miento del. intervericio

nisnc estatal. en la regulaci6n, el gasto federal. y la pol.!tic:a 11Cneta

ria y fiscal.. Se nanifiestan contrarios, por ello, a la intervenci6n -

del. Estado en l.a ea::>nCt!l!a, porque airén de ser inflacionaria, es inú-

. til. e ineficaz: 

" ••• foi:mulan que 1a expansi6n del =écllto y del. act:i.vism::> econi1 

mi= del Estado no son efectivos p.3ra aumentar la procluoci6n ni· 

el eipl.eo ••• afiJ:nan l.a ineficacia de la polttica fiscal. y m:>ne

taria para al.ftel'1tar la produoc:i6n y el eripleo. ".W· 

Para sostener su afil:Dac16n, utilizan el argunento de 'l.W'lll tasa na~ 

ral. de desatpl.eo que 'equilibra' eJ. mercad:> de trabajo. Por otra parte, 

l.os l'IDfletaristas -a serrejanza de la teoría clAsica- parten de la idea 

de que buscando su máx:úro benefic.io y la utilidad de los oonsumidores, 

2?./. Ibidsn, p. 89. 
W· Ibidem, P· 9s. 
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los agentes ea:irónicx:is fonnan sus expectativas y éstas son racional.es. 

"Por lo tanto, precios y ·salarios son totalmente flexibles, esto es, -
se ajustan autanlitica e instantáneamente en todos los mercados. "24/, -

por lo que se hace innecesaria la participacl.6n del EstadO en la regu

laci6n del mercad:> y en el. cx:introl de precios. 

As! pues, la intervenci6n del Estad:>, en vez de p:roducir algún~· 

ficio en la eoanan1a la perjudica, produciendo inflaci6n (mediante la 

expansi6n 1TOnetaria) y l:irnitanó:> las posibilidades de p%OgreSO tecnol~ · 

gicx:i (cuando :inpide que opm:en las leyes del mercad:>). 

A partir de este an.1lisis, los ll'Onetaristas rea:mi.endan una políti

ca rn:>netaria zestrictiva, para lo cual se requiere la oont:racci.6n del 

gasto públicx:i, sobre tocb en las áreas que "cx:instituyen subvenciones -
al ocio (sec;uros por desempleo) o disminuyen los incentivos al esfuer

= y al. progreso persona1 (bonos para al.:imentaci6n, ayuda a sectores -

cr6nicamente estp:>brecidos). ID que es ~s, sostienen, estos programas 

se financian a cx:ista de contraer los .ingresos del resto de la oc:mmi

dad pr:oductiva. El. desnantelamiento del Estad:> de Bienestar se tran.o;-

fo:cna, por lo tanto, en un objetivo prioritario."25/. 

O:lrro verros, los supuestos de los ~netaristas son erigidos en poU

ticas, por lo que su planteamiento reSulta ideol6gicx:i. Estos supuestos 

son: 

-Que el Estad:> es ineficiente y se reocmienda l:imitar los gastos 9!! . 
bernamentales. 

-Que __ el sector privado puede destinar sus ingresos a fU- mSs xen

tables, lX'J:° lo que se recx:rnienda reducir los inplestos. 

24/. J:bidan, p. 99. 
~· Bclllzas, R. et Maira, L. "Algunas claves ea:mc5mica• y pollticas ~ 

ra el examen de la adm1nistraci6n Raagan.", p. 323. -
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-Que el libre rrercado asigna 6ptimamente los recursos, ¡;:or lo que se 

deben eliminar los =ntroles sobre precios y salarios e incluso se debe 

impulsar el libre canercio a escala internacional.. 

-Del anterior supuesto resu1ta la reoooiendaci6n de el1minar las re
gulaciones en toc'bs los campos, incluyendo los relativos a educacl.6n y · 

salud. 

Así que, según los tronetaristas: 

"El libre mercado, la libre enpresa y el libre OOllE!l:Cio interrl!!, 

cional. junto con una ¡;ol1tica tronetaria restrictiva y no di~ 

cional son los prerrequisi tos para el 6ptinc funcionamiento del 

sistema capitalista."26/. 

El F.stado pasaría a ser un Estado Guardián o Policía en el interior 

y, frente al exterior, un Estado defenso;-. de eventua1es agresiones. 

4.1.3.2, LOS SUf>PLY-SIPE-ECQOOMJCS, 

ros sua:>ly-siders -cuyos principa.1es exponentes son Arthur Iaffer y J:!:! 
de wannisky- parten de la consideraci6n de que los aspectos centrales 

de la produ:x:i6n no se encuentran del lado de la d~ -oom:> lo =e
en los keynesianos y los nonetaristas- sino del lado de la oferta. "Si 

se estimula la demanda lo único que ocurre son los tres problemas que 

caracterizan al mundo industrializado de h:>y en día: inflaci6n, rece

sión y tendencia decliriante de la pmductividad."27/. 

Ias raíces te6ricas de los supply-siders se rem:intan al. ecoromista 

:franc&;. del siglo XVIII, Jean Baptiste Say, cuya LJey partía del suues-

26/. Villarreal., R. Cb.cit., p. 102. 
~. Ibidem, p. 108. 
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to de que los productos crean su demanda, es decir, que -

la oferta crea su propia demanda. Por tanto, conciben al 
crecimiento como requisito para superar· las dificultades 

de la economia norteamericana y para evitar una perturba

ción en la cohesión politica de la sociedad. 

Para ellos, las principales causantes de los problemas 

económicos y los principales obstáculos al crecimiento eco 

nómico y, por ende, al incremento de la oferta son: 

1) En primer lugar, los impuestos. Para explicar su -

afirmación emplean la curva de Laffer: 

Recaudació1 

fiscal R \- __ _ 
Valor x t 

-·-

.1 

1 

::1 
l. 

1 
txo 
tasa de im
puestos 
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En la curva de Laffer "se establece que existe una rel~ 

ci6n entre los ingresos del erario y la tasa fiscal. Cuan

do el gobierno no fija impuestos sobre la renta, el erario 

no tiene ingresos por ese concepto. Por otro lado, cuando 

la tasa fiscal llega al 100 por ciento, los ingresos fisc~ 

les también son .nulos, debido a que nadie querr1a ganar i!!_ 

gresos gravables si el gobierno lo confiscara todo. En los 

puntos intermedios hay dos etapas. Cuando la imposición es 

baja, conforme aumenta la tasa fiscal, aumentan los ingre

sos del gobierno. Pero cuando las tasas llegan a ser tan -

altas que desalientan el trabajo y propician la evasi6n -

fiscal, producen menos ingresos fiscales alcanzándose fi-

nalmente el punto de ingresos nulos ••• "28/. 

2) Otro factor que desestimula la oferta es el gasto p~ 

blico excesivo e improductivo. 

3) También las regulaciones gubernamentales son vistas 

como causa y obstáculo, ya que: 

"El sector püblico: 

-protege a industrias ineficientes de la competencia 

extranjera, lo que eleva los precios internos, 

-protege la ineficiencia e impide el progreso tecn~ 

16gico subsidiando los insumos de diversas industr~ 

-as y 'la oferta subsidiada destruye a la demanda' , 

-impone onerosa.s e ineficientes regulaciones que en 

conjunto tienen un impacto sustancial sobre el nivel 

de precios y la productividad, 

28/. Ibídem, p. 109. 



- 157 -

-hace atractivo el desempleo y el ocio, al gravar a 

los que trabajan mientras a los que no lo hacen su~ 
sidia, 
-invade áreas donde la actuaci6n del sector privado 

es siempre más fecunda y eficiente, en aras de un s~ 
puesto mayor benenficio social; resultando frecuen
temente contraproducente y, 
-distorsiona los precios del mercado, lo que impide 

el progreso tecnol6gico, el aumento de la produc- -
ci6n y ocasiona una distribuci6n ineficiente de la 

.m:i.sma. "29/. 

En suma, el Estado Keynesiano se ha convertido en un Le 

v:i.atán y ha ocas:i.onado los grandes males econ6m:i.cos: esta~ 
flaci6n y la baja product:i.vidad. Sus recomendaciones de p~ 

l~tica econ6m:i.ca son: 

"El:i.rn:i.nar al Estado Keynesiano, que se ha convert:i.do 

en Leviatán y regresar al Estado clás:i.co y del eq:i.l! 
brio natural. Esto impl:i.ca: 
-Reduc:i.r las 'elevadas' tasas de :i.mpuestos, particu

larmente a los ricos; esto es, restr:i.ngir al Estado -

impositivo. 
-Reduc:i.r los gastos sociales, esto es, elim:i.nar el -

Estado Benefactor. 
-Elim:i.nar todos los controles y regulac:i.ones del meE 

cado, esto es, elim:i.nar al Estado Regulador."].!!/· 

A diferencia de los monetar:i.stas, los supply-siders es-

29/. Ibídem, 113. 
30/. Ibidem, p. ~06. 
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tán en contra inc1uso de 1a regu1aci6n monetaria. Abogan -

por la vuelta al patrón oro, lo cual significa que el cre
cimiento monetario estaria en relación con las reservas de 
oro del gobierno. 

"En consecuencia, la receta que se prescribe para que -

Zstados Unidos recobre la grandeza y la posición hegemóni
ca·,de los años cincuenta es muy simple: volver al libera--

1isriio~ econ6mico del 'dejar hacer, dejar pasar' mediante la 
reducción de las tasas impositivas, la contracci6n de la -

oferta: monetaria, la eliminación de regulaciones de merca
do, y el: restablecimiento del patrón oro."31/. 

Cabe señalar que el esquema de los supply-siders contie

ne contradicciones, ya que es a 1a vez expansivo y contrac

cionista: 

" ••• por una parte disminuye las tasas de impuestos 

para aumentar la tasa neta de ganancias, y por otra, 

contrae el cr~dito, aumenta las tasas de interés, y 
lesiona así la tasa de ganancia."32/. 

Como se puede observar,. tanto los monetaristas como los 
supply-siders comparten puntos de vista similares, aunque 
tienen ciertas áreas de discrepancia. Entre los puntos en 

coman están: 

a) Su confianza en la eficacia y en el buen funcionamie~ 

31/. Ibidem, p. 41. 
32/. Ibidem, p. 42. 
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to de 1os mecanismos de1 mercado y en 1a existencia de mer 

cadas de tipo walrasiano (de competencia perfecta). 

b) Concepci6n del proceso econ6mico corno resultante de 

la suma de conductas individuales motivadas por determina~ 
tes permanentes. 

c) Entienden a la crisis, o a los problemas econ6micos 

como resultantes de intromisiones externas y no inherentes 

al capitalismo. 

d) Reinstalar al mercado como principal instancia de re 

gulaci6n; esto es, desmantelar el Estado de Bienestar. 

Los desacuerdos son básicamente de carácter instrumental. 

Ahora bien, es importante señalar los objetivos políti-

cos e ideol6gicos de la política econ6rnica de los monetari~ 

tas y de los supply-siders, ya que no representa solamente 

un simple enfrentamiento con la .teoría keynesiana, sino que 

'aspira a conculcar, en una primera parte de su proceso de 

irnplantaci6n, y después a socavar y abolir, en una etapa f! 

nal, las conquistas políticas dura y largamente alcanzadas 

dentro del esquema de la democracia social y del capitali~ 

mo de economía mixta donde és~e, con todas sus limitaciones 

y sus críticas, es también un avance que no ha sido llevado 

hasta sus dltimas consecuencias hist6ricas ni en el ámbito 

de la teor!a ni en el de la práctica."33/. De ah! que diga

mos que estas teorías representan un programa ideol6gico cu 

yo contenido es una contrarreforma econ6mica y política. 

33/. Ibidem, p. 459. 
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4, 2, REAGAN Y LOS NUEVOS CONSERVADORES, 

Existe una vinculaci6n entre la llegada de Ronald Reagan a 

la presidencia y la amplia difusi6n de las ideas de los nu~ 

vos conservadores (neoconservadores, nueva derecha y te6ri

cos conservadores de la economía). 

Ambos fen6menos se complementan. Por una parte, en su -

campaña de 1980, Reagan, quien es más bien un conservador 

de corte tradicional, se vale de la cosmovisión neoconser

vadora, de los puntos de vista de la nueva derecha y del -

diagnóstico-prescripción de los ~onetaristas y supply-siders. 

De su lado, los nuevos conservadores ven en Reagan 1.a opor

tunidad de poner en práctica sus ideas. 

Así, en la etapa coyuntural de elecciones logran formar 

un equipo, lo cual es un 'factor determinante de la victo

ria lograda por Reagan. "2_!/. 

La relación de Reagan con el movimiento conservador data 

de 1.962, cuando cambia su afiliación del Partido Dern6crata 

al. Republicano; aunque ya antes hubo sucesos que contribui

rían a delinear su prensamiento conservador, corno fue el. ca 

so de su empleo en la General Electric y de su matrimonio -

con Nancy Davis. 

Ronald Reagan naci6 en Tampico, Illinois el 6 de febrero 

de 191.1 en el seno de una familia liberal. A los 17 años in 

grs6 en un Col.egio conservador, el Eureka Col.lege, dirigido 

por los "Discípulos de Cristo". Estudiando ahí, pronunci6 -

34/. Bouzas, R. et Maira, L. Ob.cit., p. 317. 
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un discurso mediante el cual consigui6 el apoyo de la may~ 

ría del alwnnado y el Rector de esa institución se vió obli 

gado a dimitir. Desde entonces, Reagan se percató de sus fa 

cultades oratorias, mismas que le ayudaron a ingresar en la 

política. 

En los años de F.O. Roosevelt fue un ardiente partidario 

de éste y de las reformas del New Deal. En 1938 llegó a ser 

el dirigente del Sindicato de Actores de la Pantalla, donde 

estuvo hasta 1952 y fue elegido para un nuevo mandato en -

1959. En 1952 se casó con Nancy Davis, quien se asegura ha 

influido furtemente en la formación de su pensamiento con-

servador. Estos dos hechos, y su posterior empleo en la Ge

neral Electric, fueron· determinantes en el viraje político 

de Reagan: 

" ••• probablemente fue la experiencia de Reagan, en 

su carácter de dirigente sindical, y el aumento de 

su riqueza personal a medida que iba entrando en -

años, así como su posterior función de portavoz de 

la General Electric, lo que le orientó hacia el defi 

nitivo rumbo de su evoluci6n política."35/. 

Este nuevo rumbo político, o viraje, en el pensamiento 

de Reagan, se empieza a perfilar en la segunda postguerra: 

" ••• se estaba produciendo una metamorfosis en el 

pensamiento de Ronald Reagan, el otrora partidario 

del 'New Deal', metamorfosis que le llevó a ser rniem 

bro en la posguerra, de organismos tan liberales co-

35/. Smith, Hedrik et al. Ronald Reagan ¿Una revolución con 

servadora?, p. 49. 
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mo 'Americans en pro de la Acción Democrática' y c~ 

mo'Federalistas del Mundo Unido' a su decisión, adoE 

tada en 1962, de pasarse al partido republi~ano y a 

su subsiguiente aparición como portavoz y, en su m~ 

mento, abanderado de la derecha conservadora." 36/. 

En efecto, Reagan cambia su afiliación al Partido Repu-

blicano en 1962, acercándose cada vez más al ala conservado 

ra. En 1964 su fama como orador a favor de los republicanos 

conservadores ya se hab!a difundido, y en ese año es invita 

do a pronunciar un discurso televisivo en favor de la camp~ 

ña de Barry Goldwater a la Presidencia. Es éntonces cuando 

se inicia su carrera pol!tica. 

El discurso no despertó mayor inter~s, ni evitó el rotun 

do fracaso del candidato conservador. Sin embargo, un nGme

ro considerable de norteamericanos lo escuchó y lo vió • 

. "En el discurso de 1964 Reagan no alabó a Goldwater ni 

atacó al presidente Lyndon B. Johnson, sino que defendió 

la causa conservadora." E_/. Utilizando su caracter!stico es 

tilo anend6tico para dar apariencia de sencillez, trazó un 

paralelo entre la lucha de los conservadores contra la buro 

cracia y la lucha internacional contra el comunismo. 

A partir de ese año, Reagan empezó a participar más act~ 

vamente en el Partido Republicano, criticando acremente a -

los republicanos que no apoyaron o que se alejaron del Par-

36/. Ibidem, p. 48. 

37/. Ibidem, p. 16. 
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tido Republicano a raíz de la derrota de Goldwater. Gracias 

a su firmeza, Reagan fue invitado en 1965 a presentarse co

mo candidato para las elecciones de Gobernador por el Esta

do de California. Reagan se resistió en un principio, pero 

finalmente acept6. Durante su campaña lo llegaron a ident! 
ficar como cabeza visible de la organizaci6n conservadora 

John Birch Society. 

Reagan obtuvo el triunfo con un margen cercano al rnill6n 

de~votos. A partir de entonces, sus amigos pensaron en la 

posibilidad de que llegara a la Casa Blanca y empezaron a 

hacer preparativos para las elecciones presidenciales de -

1968, en 1-as cuales present6 su Candidatura. Al. no cense- -

guir la victoria en las primarias, permaneció en Sacramento,' 

California, reeligi~ndose por un segundo periodo. Entretan

to, se mostró como un conservador, adoptando políticas bás~ 

carnente conservadoras, aunque hubo importantes excepciones: 

"Se da el caso paradójico de que Reagan, hombre que 

en su calidad de orador en banquetes había adquirido 

en muchos sectores fama de ser un miembro de la ex

trema derecha, intervino decisivamente en la promul.

gaci6n de tres sistenas de normas jurídicas extrema

damente liberal.es: uno de el.los es el formado por -

las leyes de aborto más liberales de la nación; el. -

segundo es 1-a legislaci6n concediendo aumentos basa

dos en el coste de la vida a los beneficiarios de la 

seguridad sociali y el tercero 1-a imposición de un -

muy avanzado sistema-a.e retenci6n en la exacci6n de 

impuestos estatal sobre la renta."~/. 

38/. Ibídem, p. 68-69. 
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Sobre el tercer sistema, Reagan se opuso vehementemente 

los dos primeros años pero finalmente aceptó. Al final de 

su periodo -no obstante- consiguió se aceptara una ley pa

ra devolver parte de la retenci6n a los contribuyentes. 

Respecto al segundo sistema Reagan cedi6 por las fuertes -

presiones de las organizaciones de minorias étnicas. En -
cuanto al tercer sistema, éste se implant6 debido al enor

me déficit presupuesta!. 

Por tanto, no es que Reagan se haya alejado de su posi

ci6n conservadora, sino que las presiones y el hecho de ha 

ber recibido el puesto con un alto déficit presupuestario 

le impidieron cumplir su Programa conservador. 

Después de concluido el segundo periodo cono gobernador 

de California, Reagan se present6 por segunda ocasión a las 

elecc.iones presidenciales de 1976. En su campafia Reagan ap~ 

reci6 -en un principio- con la misma declaración de princi

pios conservadores; luego tuvo movimientos hacia el centro, 

si no en sustancia si en el tono. En esta ocasi6n, al igual 

que en la primera, no pudo ganar las primarias; pero una -

vez m~s utiliz6 la televisi6n ~ara dictar un discurso 'en -

el que invit6 al ala derecha del partido republicano a rea

nudar la lucha cuando llegara la ocasión."~/. 

Al perder las primarias de 1976, Reagan se dedicó a apo

yar la candidatura de Ford. Una vez pasadas las elecciones, 

se dedic6 a escribir en una columna de un periódico, pronu~ 

ci6 discursos por la radio y en las fiestas y convenciones 

del partido republicano; cre6 un comité de acci6n politica 

39/. Ibidem, p. 81. 
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y un comité ·de 1engua que se denominó Ciudadanos para la -

Rep~b1ica, en e1 que mantuvo contactos cercanos con 1os con 

servadores de1 Partido Repub1icano. 

Al igua1 que muchos de los grupos y organizaciones de -

la nueva derecha, Reagan se opuso en 1977 a1 Tratado sobre 

e1 Cana1 de Panamá. A1 siguiente año trabaj6 muy duro a fa 

vor de 1os repub1icanos conservadores durante 1a campaña -

e1ectora1 para renovar e1 Congreso. 

En 1979 se dedic6 prirnordia1mente a dictar discursos; en 

uno de e11os rechaz6 el nuevo Tratado para la 1imitaci6n de 

Armas Estratégicas y posteriormente critic6 fuertemente 1a 

torna de 1a Embajada norteamericana en Teherán y 1a invasi6n 

soviética a Afganistán. Desde 1979 ernpez6 a preparar más s~ 

riamente su campaña para 1as e1ecciones presidenciales de 

1980. 

Durante 1as primarias, Reagan, que competía a principio 

con Bush y 1uego con Ford, ya tenía una amplia base de ap~ 

yo a1 interior del Partido Republicano. De é1 se decía: 

"Es e1 predilecto de la derecha americana, para quien 

sigue siendo: Míster Conservador. En efecto, Reagan 

es un vehemente defensor de1 fortalecimiento militar, 

de la importancia de1 patriotismo americano y de una 

instancia anticomunista."40/. 

Precisamente, gracias a1 apoyo de1 a1a conservadora, y a 

su estrategia en la campaña, es que Reagan vence a Ford en 

1as ·primari~s: 

40/. ________ "E1 rnarat6n e1ectora1", p. 13. 
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"El. ala derecha republicana que 1.eal.mente apoyó a -

Reagan controlaba grandemente la Convención de De-

troit -en su raaquinaria, sus r'eglas y su pl.ataforrn'a" 

!!_/. 

As!, el. 16 de julio de 1980 -en 1.a Convención de Detroit

Ronald Hilson Reagan es decl.arado formalmente candidato del 

Partido Republicano para la Presidencia. 

Ya desde su campar.a en 1.as primarias Reagan se fue acer

cando a 1.os nuevos conservadores, utilizando sus ideas que 

-corno dijimos- se complementaban. La cornpl.ernentación se ad

vierte desde recién iniciada la preparaci6n del programa de 

gobierno que culmina en julio de 1980 con .la aprobaci6n de 

la plataforma de Detroit, durante la celebración de la Con

venci6n Republ.icana.42/. 

Cuando 1.a carnpa~a se inició, Reagan constituyó una Corni

si6n Pol!tica (Policy Cornmittee) e invitó a uno de los 1.!d~ 

res neoconservadores, Irving Kristol, a participar en él. -

Sirnul.tánearnente, varios neoconservadores y suppl.y-siders em 

pezaron a participar de manera importante en los equipos -

que se5al.ar1an los criterios básicos de 1.a Convención de De 

troit. Esto coadyuvó a que los demás grupos y equipos que 

participaban en la campaña se vieran infl.uenciados por su -

orientación y filosof!a pol.!tica. 

Posteriormente, el 9 de septiembre de 1980 1.os economis

tas del monetarismo ya estar!an.integrados al equipo Reagan. 

En esa fecha presentaron un plan ··econ6rnico que se considera 

el plan económico de Reagan s61.o q~e presentado antes de 1.a 
41/. Merrick, Frank. "The G.O.P. Gets Its Act Together",p.8. 

42/. Bouzas, R. et Maira, L. Ob.cit., p. 317. 
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elecci6n. El plan se llamaba "Estrategia de Ronald Reagan -

para el crecimiento econ6mico y la estabilidad." 

As!, la campaña de Reagan y su Programa quedaría respal

dado por los neoconservadores, los te6ricos de la economía 

y ciertas ideas de la nueva derecha. A continuaci6n pasamos 

a analizar el Programa Conservador de Reagan. 

4,3, EL PROVECTO DE REAGAN, 

Hacia 1980 los problemas de la economía norteamericana tan

to interno corno internaciona1mente se habían agravado. Al 

deterioro econ6mico se swnaba un desfavorable panorama en 

el runbito internacional; varios acontecimientos lo confirm~ 

ban: la deposici6n del Sha de Irán, incondicional de EUA; 

la segunda crisis petrolera, acaecida en 1979; la toma de 

la embajada norteamericana en Teherán y el secuestro de ci~ 

dadanos estadounidenses; la invasi6n soviética a Afganistán; 

las diferencias de opini6n con los países de Europa Occiden

tal y Jap6n; la revoluci6n nicaraguense, entre otros. Todo -

ello colocaba a EUA en una situaci6n adversa. 

Durante su campaña de 1980, Ronald Reagan, con una visi6n 

míope de la situaci6n, propuso un proyecto global para con

trarrestar la declinaci6n de su país. El proyecto contenía 

un programa para revitalizar la economía nortea~ericana y, 

al mismo tiempo, hacerlo más competente a nivel internacio

nal. Además, dentro de los planes de Reagan se contaba la -

redefinici6n de la política exterior y militar. 

A continuaci6n esbozaremos cada uno de los puntos del -

Proyecto Reagan. 



- 168 

4,3,l, LA POLITICA ECONOMICA, 

Desde la aparición de los desequilibrios de la econom!a noE_ 

teamericana, éstos no han sido superados, antes por el con

trario, se han agravado. En 1973, por ejemplo, ya nadie ne

gaba las dificultades, tales como: la baja en la tasa de -

crecimiento del PNB, la creciente inflación, el expansivo -

desempleo, la baja en la productividad, el aumento de la -

competencia interimperialista, los problemas en el déficit 
presupuestario, etc. 

Para 1980, pese a los intentos de Carter, la problem&ti

ca seguía agrav&ndose. ~.nte esta situación, Reagan presen-

ta, una vez electo Presidente y en pleno ejercicio de sus 

poderes, un programa econ6mico tendiente a dar un nuevo gi

ro a la situación. 

La política económica de la administración Reagan quedó 

plasmada en el Programa de Revitalización Económica presen

tado por Reagan al Congreso el 18 de febrero de 1981. En -

tal programa se denota la influencia del monetarismo y de -

los supply-siders, tanto en el di~gn6stico corno en las polf 

ticas que se instrumentan. 

"En lo fundamental el programa contiene cuatro elementos 

clave: i) un plan de reforma presupuestaria dirigido a red~ 

cir la tasa de crecimiento en el gasto federal; ii) una se

rie de propuestas para reducir las tasas de impuestos pers~ 

nales en 10% anual durante un periodo de tres años, y para -

crear empleos por medio de una depreciación acelerada de la 

inversión en planta y equipo; iiil un extenso programa de -
reducción en las actividades de regulación que realiza el -

_Estado, y iv) en colaboración con la Junta de Reserva Fede-
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ra1, un nuevo compromiso para desarro11ar una po1.1'.tica mon~ 

taria que restab1ezca 1a estabi1idad de 1a divisa y 1a sa--

1ud de los mercados financieros. n 43/ .. 

El programa d.e Reagan fue aprobado pr§.cticar.iente en su 

totalidad por e1 cong~eso, entrando en vigor el 1o. de oct~ 

bre de 1981. 

4;3,1.1. POLITICA FISCAL, 
!¡, 3, l, l, l, PRESUPUESTO, 

En e1 diagn6stico de Reagan se identificaba al "excesivo" 

gasto presupuestario como e1 principa1 causante de los ma-

1es que aquejan a 1a econom.1'.a norteamericana; :ie ah'1· que la 

reducci6n de1 presupuesto fuera el eje central de1 programa 

econ6mico. 

El monto de 1a reducción ascendería a unos 140, 000 mi-

11ones de d61ares, con el fin de lograr reduc~r el gasto -

federa1 a 4.7% en 1984. Todos 1os rubros se ver.1'.an afecta

dos, con excepci6n de los gastos de defensa, los cuales -

-por e1 contrario- se incrementarían. Los sectJres mayor

mente afectados ser!an los de Bienestar y Seg~ridad Social, 

los subsidios a las actividades científicas, artísticas y 

educativas. 

En cuanto.al déficit presupuestario, grave problema en 

EUA pues llegó a alcanzar la cifra de 83 000 nillones de 

d6lares en 1980, se buscar1a reducirlo a 45 000 millones de 

d6lares en 1982, 22 900 millones en 1983 y, en 1984, se lo

_ grar1a un superávit de cinco millones de dólares. Objetivo -

particularmente dificil de lograr dada la reducción imposi

tiva también propuesta. 

43/. Mensaje del Presidente Reagan al Congreso, citado por -
Maira, L. et al. Estados Unidos: una perspectiva lati
noamericana, p. 151. 
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4,3,1.1.2. IMPUESTOS, 

En la proposición de la reducción impositiva se nota la in 

fluencia de los supply-siders, lo cual planteaba una de las 

principal.es contradicciones del Programa Económico. 

En términos generales, el gobierno pretend1a reducir las 

tasas fiscal.es en un 10 por ciento anual durante tres años, 

así corno reducir el periodo de depreciación de plantas, ma

quinaria, vehículos y herramientas. 

Asimismo, se modificaba un impuesto creado por Carter r~ 

ferente a las ganancias extraordinarias de las empresas pe

troleras. Este cambio se hacía con el objeto de fomentar -

una mayor producción interna del energético. 

Con el. fin de impulsar el ahorro, se exentar1an de im-

puestos los primeros dos mil dólares de intereses en las de 

.claraciones de ingreso conjuntas correspondientes a un año. 

~/. 

4,3,l,2, REGULACION ESTATAL, 

Para eliminar -según se dijo- reglamentos innecesarios y ~~ 

ducir los gravámenes impuestos a la empresa privada y a 1.os 

gobiernos estadual.es y municipales, Reagan propuso una re

forma a la política de regulación, lo cual. equival.e a dism~ 

nuir la injerencia del Estado en las actividades social.es 
y económicas. 

44/. Rios Lozano, P.E. de 1.os. Ob.cit., p. 1.59-162. 
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A tal efecto, se firm6 una comisi6n de alto nivel, enca

bezada por el vicepresidente George Bush, y que se encarga

ría de evaluar y revisar los reglamentos existentes. Asimi~ 

mo, se aboli6 el Consejo sobre Control de Precios y Sala- -

rios para que éstos fueran determinados por las fuerzas del 
mercado. 

Por otra parte, se pidi6 a las agencias gubernamentales 

el aplazamiento de la puesta en vigor de los nuevos regla

mentos. Se exigió que el criterio de análisis y evaluaci6n 

respecto a los reglamentos fuera el de costos, beneficios 
e impacto económico. 

Finalmente, se eliminaron los controles sobre los pre- -

cios del petróleo._i2/. 

4,3,l,3, POLITICA MONETARIA, 

Siguiendo el enfoque fiedmanianci, la administraci6n Reagan 

ha adoptado como una de sus prioridades la lucha anti-infl~ 

cionaria. Para ello se plante6 una pol.ítica monetaria que 

no permitiera el incremento del dinero a un ritmo persiste~ 

temente más acelerado que el de los bienes y servicios .!§_/¡ 

esto es, se buscaba congruencia entre la capacidad económi

ca real y la masa monetaria, de tal suerte que el incremen

to de los precios se diera dentro de un margen estable. 

En lo referente a las tasas de interés se planteó una l! 

beralizaci6n de las mismas, mencionándose q_ue éstas bajar.ían 

conforme la inflaci6n descendiera. Paradójicamente, con la 

liberalizaci6n se buspaba atraer capitales extranjeros que 

contribuir.ían al fortalecimiento del d6lar, mejorándose la 

balanza de pagos, lo que implicaba una elevaci6n de las ta-
45/. Ibídem, p. 162-163. 
4b/. Maira, L. et al. Ob.cit., p. 118. 
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sas de interés. Sin embargo, en el proyecto de Reagan se -

mencionó que el papel del dólar en la economía internacio
nal ser!a de no-intervención en los mercados financieros, 

de modo que las fuerzas del mercado regularan los procesos 
económicos internacionales. 

4,3,l,LI, POLITICA COMERCIAL. 

La política comercial de Reagan es otro de los factores que 

nos permitirá evaluar la viabilidad de su proyecto de revi
talizaci6n hegemónica. Esta área cobra especial importan~

cia por dos razones: primero, porque desde principios de -
los setentas, el comercio internacional ha ido ocupando un 

mayor porcentaje en el PNB y, desde hace varios años, la -
balanza comercial ha sido deficitaria; segundo, dado el pr~ 
blerna representado por la agudización de la.competencia in

terirnperialista. 

El programa de Reagan en· este punto tomó partido por una 

política librecambista que contemplara los siguientes pun-·· 
tos: 

•-combate a la inflación en el ámbito interno como 

contribución primordial al reordenamiento de la ec~ 
nom!a internacional. 

-Reducción de los obstáculos internos al desarrollo 
del comercio internacional, lo cual significa abolir 

o simplificar las leyes y reglamentos que inhiban -
las exportaciones. 
~Estricto reforzamiento de las leyes comerciales de 

Estdos Unidos y de los reglamentos internacionales 
para combatir las barreras comerciales que otros -
paises puedan lievantar; ello quiere.decir que la a:d 
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ministraci6n Reagan pretende poner el ~nfasis en el 

concepto de reciprocidad en materia comercial. 

-Una visi6n más efectiva de los problemas de ajuste 

industrial dentro de la cual se deje su soluci6n más 

al libre juego de las fuerzas del mercado que a la -

intervenci6n gubernamental. 

-La reducci6n de las barreras gubernamentales a los 

flujos del comercio y la inversi6n entre los países." 

47/. 

Como puede observarse, el Programa económico de Reagan 

dejaba al Estado el papel de Estado Guardián y de defensor 

contra contingentes peligros del exterior, de ahí el carác

ter de la política exterior y de la· política de defensa que 

a continuación esbozaremos. Antes, haremos una breve expos! 

ci6n de los obstáculos a que se enfrentaba Reagan para ha

cer efectivo su Programa Econ6mico, así como de ciertas -

críticas a que fue sometido su Programa. 

Los principales obstáculos del Programa económico son: 

a) Se dificultará en aquellos sectores donde se requiere 

~l asentimiento del Congreso. 

b) La oposición de ciertos sectores de la sociedad, ya 

que el programa produciría un efecto negativo sobre la di~ 

tribuci6n del ingreso y se daría una transferencia de in-

gresos en favor del complejo mili.tar-industrial, además de 

favorecer a ciertas regiones y sectores específicos de la 

economía. 

47/. Rios Lozano, P.E. de los. Ob.cit., p. 166. 
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c) La recesi6n que podría ocasionar, porque el Programa 

parte del supuesto de que la economía crecerá en un 4%, si 

no se cump1e habría repercusiones en la tasa de des~~pleo, 

crecimiento de la productividad, tasa de inflaci6n, déficit 

fiscal, etc • .!!!_/. 

d) La necesidad de la intervención del Estado en la fa

se actual del capitalismo, so pena de una crisis política. 

En cuanto a los recortes impositivos, los problemas son: 

• 
a) La dificultad de su aplicación en condiciones recesi-

vas. 

b) La posibilidad de que el déficit fiscal se agrave. 

c) La posibilidad de ocasionar más inflación. 

En lo concerniente a la regulación estatal: 

a) Es fácil de llevar a cabo previa desarticulaci6n de 

los grupos de presión interesados en la regulación, como -

es el caso de las regulaciones laborales, ambientales, etc. 

En el caso de la política monetaria, las principales tr~ 

bas serían: 

a) Las dificultades técnicas para controlar la oferta m~ 

netaria. 

b) Las fuertes presiones recesivas que influyen en el -

ritmo inflacionario. 

48/. Ver Maira, L. et al. Ob.cit. 
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c) Los riesgos de crisis financiera. 

d) Lo contradictorio del Programa. "Al combinarse la r~ 

ducci6n impositiva con una política monetaria fuerteraenta 

restrictiva el resultado es contradictorio, pues lo que se 

gana por el lado de la devolución de impuestos se pierde 

por el lado de las altas tasas de interés que inhiben la -

inversión productiva al encarecer el capital."49/. 

Con tales inconsistencias en el ambiente académico no se 

esperaba mucho del Programa. 

4,3,2. LA POLITICA ECONOMICA INTERNACIONAL. 

A la luz de las ideas conservadoras, Reagan se proponía im 

pulsar la inversión privada y la liberalización de los flu 

jos de capital e inversión; esto es, se pretendía reducir 

la intervención del Estado. 

En lo comercial, como ya apunt~bamos, se impulsaría el 

"comercio libre, pero justo", por tanto, se exigiría reci

procidad en el trato comercial. 

En el limbito financiero se partía del supuesto de que -

las tasas de interés y las tasas de cambio reflejaban ten

dencias económicas subyacentes, por lo que la intervención 

estatal en los mercados financieros internacionales se redu 

ciría al mínimo. 

La pol1tica económica internacional de la administración 

Reagan tendría repercusiones importantes en el resto de los 

paises capitalistas. 

49/. Rios Lozano, P.E. de los. Ob.cit., p. 171. 
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En el caso del Tercer Mundo, en principio, Reagan cues

tionaba la existencia de un bloque que se pudiera denominar 

corno tal, dada la heterogeneidad de sus componentes. Hacia 

estos países se planteaba un cambio en la política de ayuda, 

la cual, por lo demás, según su punto de vista, no había -

contribuido a resolver los problemas de pobreza de dichos -

países. 

El gobierno de Reagan canalizaría la ayuda en función de 

sus intereses, es decir, se utilizaría como un instrumento 

político. 

Aunque el gobierno de Reagan prefería el trato bilateral, 

prometió cumplir con sus compromisos multilaterales. 

4,3,3, POLITICA EXTERIOR Y DE DEFENSA, 

En el diseño de la política exterior de la Administraci6n 

Reagan jugaron un papel principal consideraciones de tipo 

geopolítico y militar. Esto se debía a la visión -influida 

por el diagn6stico neoconservador- que de la realidad inteE 

nacional y de los Estados Unidos se tenía. 

En el caso de la realidad internacional, a ésta se le -

vislumbraba como caracterizada por dos elementos: primero, 

el •irremediable" enfrentamiento, ya no solamente entre -

dos superpotencias, sino entre dos sistemas .alternativos -

de vida, el de EUA y el de la URSS. A la luz de estas ideas, 

los conflictos internacionales se perciben como resultantes 

de la pugna Este-Oeste; segundo, la naturaleza del poder -

del sistema internacional, basada en la capacidad de fuerza, 
esto es, en el potencial militar estratégico y convencional 

conque cuenta cada una de las partes.SO/. 

SO/. Borja, Arturo. "La política exterior de la Administra
- _ci6n Reagan o el 'desfase' de la "Optica estratégica". 

p. 94. 
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En el diagnóstico de los EUA, se consideraba que este -

pa1s -desde finales de la década de los 60's- habia venido 

perdiendo claridad en su pol1tica exterior, por cuanto dejó 

de observar enla URSS a s principal enemigo. Este grave -

error lo condujo a plantear la Doctrina Nixon, a establecer 

acuerdos de limitación de armamentos, llevándolo a una re

ducci6n en el gasto militar norteamericano y a la minimiza

ción de las tarias de "contenci6n", lo que provocar1a una -

declinación del poderte global norteamericano. Con la lleg~ 

da de Carter a la Presidencia -señalan- la tendencia al de

clinamiento se agravar1a, ya que éste renunciar1a incluso a 

la "contenci6n indirecta" y perder1a varios aliados debido a 

su pol1tica ineficaz de Derechos Humanos y a su poca fi!:l!te

za. Tal fue el caso de Camboya, Nicaragua, El Salvador, asl'. 

como de Irán y Afganistán, casos sobre los que se enfatiza. 

As! pues, la Administración Reagan -desde un principio

parte del reconocimiento de la declinaci6n hegem6nica y tie 

ne como principal meta su revitalización: 

*EUA 

"Los republicanos estamos unidos en la creencia de 

que la declinación y la humillaci6n internacional de 

América* s6lo puede ser revertida mediante un lide

razgo presidencial fuerte y una politica exterior -

consistente y previsora, apoyada por un gran mejor~ 

miento de nuestras fuerzas militares, el fortaleci

miento del compromiso con nuestros aliados y la fi'!:_ 

me decisi6n de que nuestros intereses nacionales s~ 

rán vigorosamente protegidos. En última instancia, 

·sólo aquellos que ejercen la fuerza y la firmeza --
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defienden la paz."51./. 

Frente a tal apreciación del sistema internacional,:·.· y t~ 

mando en cuenta la voluntad de Reagan de hacer de Estados 

Unidos un Gran Pais, no es sorprendente que su politica ex

terior est~ indisolublemente ligada a la politica de defen

sa, donde juega un papel fundamental el "complejo militar

industrial". 

Reagan, siguiendo tal pensamiento neoconservador, consi

dera que la guerra fria nunca ha terminado y que, por tanto, 

su principal objetivo es contener a la URSS, de ahí la nece 

sidad de un incremento sustancial en el presupuesto militar: 

"El 18 de febrero de 1.981., Ronald Reagan anunció un 

incremento de 1 300 millones de dólares al presuue~ 

to de defensa para el año fiscal 1980-1981, que or! 

ginalmente había sido aprobado por 171-400 millones. 

En esa misma intervención, el. nuevo Presidente afir

mó que planeaba aumentar la propuesta para el presu

puesto de defensa del año fiscal. 1.981-1982 (que ori

ginalmente era de 196 400 mil.lenes de dólares, sien

do el. presupuesto militar más alto en tiempos de paz) 

en 20 700 millones. Asimismo, Reagan anunció que, s~ 

bre la propuesta de Carter para a~~entar un 4.6% -

anual entre 1980 y 1985, ~l planeaba aumentar 169 

500 millones de dólares entre 1981. y 1986."52/. 

Hay una modificación radical en la copcepción militar de 
51./. Texto de la Convención de Detroit, citado por Ríos Lo 
~ zano, P.E. de los. Ob.cit., p. 221. -
52/. The New York Times, 19-II-1981., citado por Borja, A.. 

Ob.cit., p. 97. 
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la Administración Reagan.·El concepto de la Destrucción M~ 

tua Asegurada es cuestionado y surge la idea de la posibil~ 

dad de ganar una guerra nuclear. Asimismo, se propone el d~ 

sarro11o de armas convencionales o de actividades de inte1i 

ge!1cia, ambos limitado"s a raíz del caso Watergate y de la -

guerra de Vietnam. 

Así, la política exterior de Reagan se sustentaría sobre 

una activa política de defensa. 

Ahora bien, en su relación bi1.atera1 con l.a URSS, la Ad

ministración Reagan parte de una visión de este país como 

su principal enemigo. La política hacia la URSS, a la l.uz 

de dicha óptica, estaría conicionada a su actitud respecto 

a los conflictos existentes o a los que surgieran a lo lar

go del cuatrienio. 

En lo referente a los acuerdos SALT, Reagan manifestó su 

i!1conformidad sobre las disposiciones del SALT II, ya que 

-a su parecer- EUA otorgaba concesiones unilaterales a la 

URSS. En su lugar, Reagan proponía el establecimiento de ne 

gociaciones sobre un SALT III, obviamente sobre otras bases. 

En el nuevo esquema de política exterior, se otorgaba "un 

irn~ortante Fapel a la reestructuración y reforzamiento de -

los vínculos con los aliados europeos de la OTAN y Jap6ri." 

53/. 

De Europa Occidental se pensaba, que si ya no seguía a 

EUA, era porque éste se había debilitado, por lo que desea

ría un EUA ~ás fuerte, impositivo y dictatorial, capaz de -

53/. Ibídem, p. 98. 
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detener el avance del comunismo. Hacia Europa se !>roponía 

una mayoryunidad; se pretendía proponerle el condicionamie~ 

to de las conversaciones sobre la distensión, al comporta

miento de la URSS; así como solicitar un incremento en el 

presupuesto militar de los países europeos.2_!/. 

En cuanto a la re1aci6n con Jap6n, se alababa el rearme 

de este país, y se ve.ía con buenos ojos el distanciam~ento 

respecto de la URSS como comsecuencia del acuerdo sino-jap~ 

nés, el cual contenía una cláusula anti-hegem6nica con el.a-.· -

ra alusión a la URSS. En las relaciones con este país .insu

lar, se daría preeminencia al aspecto econ6mico, dada la -

gravedad de la competenci·a interimperialista. 

Frente al Tercer Mundo, se aplicaría una pol.ítica de con 

tención del comunismo, porque la visión que se tiene de es

tos pa.íses es la de un campo de batalla en donde se confron 

tan los sistemas de l.as dos superpotencias; ejemplos de es

to son el caso de El Salvador, Nicaragu~ y Granada, donde, 

más que constituir una regi6n importante en sí misma, se -

buscaba una contrarrevol.uci6n que sirviera como efecto de

mostraci6n para el resto de los países subdesarrol.lados. 

Así, las relaciones econ6micas de identificación ideoló

gica entre ellos y EUA. Cabe señalar que la noción de Ter

cer Mundo es cuestionada por la administraci6n, púes -se d~ 

ce- existe una gran heterogeneidad entre los pa.íses ah.í in

cluidos. 

54/. Ver Insulza, J.M. "Estados Unidos y el dilema de Eure_ 
pa". 
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La aplicación de estos criterios de política exterior, 

cuyo eje es la rivalidad EUA-URSS y el militarismo, podía 

conducir a un desfase, puesto que la realidad internacional 

no se corresponde con la lectura tergiversada que de ella -

hace la administración Reagan, sino que ha sufrido diversos 

cambios en los diferentes planos: económico, pol~tico, so

cial, ideol6gico, etc. 

El esquema reaganiano de política exterior se enfrenta~ 

ría a los siguientes obstáculos: 

a) En la relación con Europa habría varios puntos de con 

flicto: lo. el Tratado SALT II que Europa apoya y EUA se -

niega a ratificar; 2o. las diferentes visiones respecto al 

Tercer Mundo, pues Europa no comparte el modelo del enfren 

tamiento bipolar norteamericano, amén de .s-uS'".i:ntereses eco 

n6micos con esa regi6n, por lo que está interesada en el -. 

diálogo Norte-sur; las políticas independientes de Europa 

respecto del Medio Oriente; las reservas europeas en lo re 

ferente al aumento del presupuesto militar; y, la cuestión 

de las negociaciones de reducci6n de fuerzas del "teatro -

europeo" que Europa busca conseguir. Aunque es menester s~ 

ñalar que al interior del bloque de Europa Occidental exi~ 
teil asimis.mo diferencias de las que Reagan podía valerse ·

para enajenarse su apoyo.SS/. 

b) En el Tercer Mundo, se esperaba un mayor intervenci~ 

nismo, no Gnicamente en el plano político-e~on6mico, sino 

.incluso se esperaban involucramientos armados. Al no reco

nocer las causas objetivas de la inestabilidad en estos paf 

ses, Reagan corría el peligro de cometer graves errores, 

55/. Ibidem. 



- 182 -

ade~ás 1os de tener pocas perspectivas de €xito y de crear 

el ambiente para e1 desencadenamiento de la III Guerra Mun 

dia1. 

Sobre e1 proyecto de po11tica exterior de Reagan un au

tor seña1aba: 

"Los fa1sos lemas conservadores, que pasan por aná

lisis políticos en el campo de Reagan, pueden haber 

sido buena retórica electoral, pero son demasiado -

simplistas para servir de base a una política exte

rior· efectiva."56/. 

. ' ' 

~/- LeoGrande;;:l"liHi<im···L;· ''.Uria. nota 'cL'~1:ic::a· ~i;obre la poH:-. 
tica· ex'~.er·1~·r. d·e ~c>n~~.d· .. :~~~gan·~c,:·- p·'.·.~"l.56.· ?·1 



La formulaci6n de un .programa de gobierno con sus respect! 

vos objetivos y la voluntad ~olítica de implementarlo, no 

necesariamente es garantía de la aplicaci6n plena del mis

mo o de la consecuci6n de dichos fines. Los obst§culos pa

ra su puesta en marcha pueden ser numerosos y muy variados: 
el enfrentamiento con una realidad desapegada a la visi6n 

te6rica, la reticencia de la opinión pública o del Congre

·so a darle respaldo, la inviabilidad del proyecto, la fal

ta de cohesi6n del gabinete encargado de su ejecución, o, 

incluso, la inercia misma de los acontecimientos, etc. 

En est; capítul~ evaluaremos precisamente la aplicaci6n 

del Programa Reagan. Empezaremos dando un .. !'vistazo" a la -

base social de apoyo que lo llev6 al poder, ya que resulta 

imprescindible conocer el grado de consenso conque el Pre

siden te contaba en el momento de asumir el poder¡ de este 

modo nos resultará más sencillo percibir el modo corno fue 

evolucionando ese respaldo, así como dar un balance del -

mismo. Posteriormente, veremos el modo de implementación -

de la política económica, analizando hasta qué punto era -

coincidente con el proyect~ originalmente planteado y has

ta qué punto los objetivos y las expectativas se cµmplieron 

tanto a nivel nacional como internacional. Har0111os lo pro-

pie en lo atinante a la política exteror, íntimamente rel~ 

cionada con la política de defensa. 

5.1, LA BASE DE APOYO DEL PRESIDENTE REAGAN, 

El resultado de las elecciones del 4 de noviembre de 1980 
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·.caus6 gran sorpresa en 1a sociedad norteamericana. 

En primer lugar, estaba el hecho de que, por vez prime~. 

ra, las encuestas y consultas de opinión realizadas por la 

organizaci6n Gallup hab1an fallado. No por el triunfo de -

Reagan, sino por los márgenes de la victoria. 

En segundo lugar, se encontraba un factor relacionado -

precisamente con estos márgenes. A la considerable ventaja 

obtenida por Reagan, ya que hab1a logrado 489 de los 538 -

votos del Colegio Electoral, se sumaban los logros consegu~ 

dos por su partido: la mayor1a en el Senado, por primera -

vez desde 1953, el ascenso de varios gobernadores republic~ 

nos, y grandes avances en la Cámara de Representantes. Por. 

este motivo, en los medios de comunicaci6n se empez6 a ha-

blar del dominio abrumador de Reagan, comparándolo incluso 

con el que Franklin Delano Roosevelt obtuviera en 1932 con 

su proyecto •New Deal". 

Adicionalmente, se manej6 la idea del viraje conservador 

de la sociedad norteamericana, conclusión sacada de una in

terpretaci6n del resultado de las elecc.iones. Se pensaba -

que el carácter "arrollador" de la conquista de Reagan, -

significaba la identificación de la mayor parte de la opi

ni6n püblica con el pr0 grarna conservador republicano, as1 

como el apoyo y respaldo de ésta para la implementación de 

dicho programa. 

Sin embargo, nosostros pensamos que para determinar ha~ 

ta qué punto tal apreciaci6n corresponder1a a la realidad 

y hasta qué punto realmente era válido calificar de abruma 

dor el éxito que Reagan consiguiera ese año, es menester -
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analizar con más detenimiento los datos de las elecciones, 

ya que del resultado de éstas iba a depender en parte la ~ 

implementación del proyecto Reaqan. Por otra parte, también 

se hace necesario el estudio del gabinete elegido por el -

nuevo presidente, para confirmar si las tendencias políti

cas de sus miembros correspondían al matiz conservador del 

•proyecto, pues serían ellos quienes lo llevarían a la prá~ 

tica. 

Procedemos a este análisis. 

5.1,l, RESULTADOS DE LAS ELECCIONES, 

Para las elecciones de 1960, había un total de 160 325 620 

ciudadanos norteamericanos en condiciones de registrarse y 

votar. De éstos, sólo lo hicieron 86 495 678; es decir, el 

53.95 por ciento de la población electoral se ~resentó a las 

urnas. 

Estas cifras hablan del enorme abstencionismo habido en 

los comicios, par cierto, el más amplio que se haya vivido 

en los Estados Unidos desde 1946, casi el 50%. 

Ahora bien, del total de votantes, 43 899 248 votaron por 

Reagan, mientras que Carter obtuvo 35 481 435 votos. De tal 

suerte que, si bien Reagan logró el 50.7 por ciento de los 

votos entre quienes sufragaron, si se considera el total -

del electorado potencial, Reagan lleg6 a la presidencia -

con sólo el 27.38 por ciento. 

Por otra parte, con respecto al avance del Partido Rep~ 

blicano, éste fue del 2.75 por ciento con respecto a las·:--.· 

elecciones de 1976; significativo, sin duda, pero no al gr~ 
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do que los medios de comunicación quisieron hacer notar. 

No obstante, dicho avance se vi6 favorecido al contras

tarse con el serio retroceso sufrido por los dem6cratas, el 

cual fue del 9 por ciento, también con respecto a las elec

ciones de 1976. 

Por tanto, lo que se consider6 una resonante victoria -

reaganiana, por el contrario, fue na votación minorittaria. 

Pese a todo :esto, Reagan asurni6 el poder convencido de 

que el arduo trab?jo iniciado hacia varios años por el moví 

miento conservador estaba dando sus frutos, pues la pobla-

ción se habia movido hacia el conservadurismo y, por tanto, 

contaría con su apoyo para implementar su proyecto. 

Habia razones que efectivamente corroboraban la afirma-~ 

ción del viraje conservador y que conferían fuerza al nuevo 

mandato, pero había otros que, por .el contrario, cuestiona~ 

ban ·la tendencia conservadora de la sociedad estadounidens(\t 

y se erigían como puntos débiles 9ara la Administración. 

Entre las razones que hablaban a favor del giro hacia ~ 

el conservadurismo y fortalecían, por tanto, el mandato R~~ 

gan estaban: 
:r 

a) La sonada derrota de los principales lideres libera~~ 

les del Senado, entre ellos George McGovern, Frank Church, 

Birch Bayh, John culver, Gailor Nelson y John Durkin. Esto 

hacia pensar en un posible repudio por parte de los elect~ 

res a los liberales y un apoyo a la linea conservadora. 

b) El hecho de que muchos de los triunfarttes senadores 
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republicanos pertenecieran a la corriente ultraconservadora, 

permitiría a Reagan contar -amén de con una mayoría en el -

Senado- con una posición influyente para implementar sus -

programas, dado que aquéllos se adherían a la mayor parte -

de sus propuestas. Aquí valdría hacer una salvedad, se tra

ta del obstáculo representado por la conservación de una ma 

yoría dem6crata en la Cámara de Representantes: 

" ... el proceso de formación de la ley, del cual de-

pende la posibilidad de que un Presidente disponga -

de las normas necesarias para implementar sus proye~ 

tos, supone la aprobación de éstos por ambas cámaras. 

En los pr6ximos dos años, la oposición demócrata pu~ 

de bloquear las propuestas normativas de la Casa 

Blanca, mediante el control •actual de la Cámara de -

Representantes.".!/· 

Aunque también es cierto que el Partido Republicano iba 

a tratar de afianzarse más triunfos en la Cámara de Repre-

sentantes, en las siguientes elecciones (1982 y 1984), ade-

más de que muchos de los deP.t6cratas triunfantes en las elec 

cienes de 1980 8eguían una linea más conservadora. 

c) La coherencia de los lineamientos del proyecto Rea-

gan, así como el amplio espectro de asesores que contribu-· 

yeron a su elaboración, representaban la única respuesta -

global y ordenada a la crisis por la que Estados Unidos es 

taba pasando: 

.!/. Maira, Luis. "La victoria de Reagan: factores determinan 
tes". En: Estados Unidos, perspectiva latinoamericana. = 
México. vol. 5, No. 12. CIDE. Diciembre de 1980, p. 140. 
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.. junto al núcleo neoconservador, desempeñaron un 

papel importante los economistas de persuasión mon~ 

tarista, los especialistas en relaciones internaci~ 

nales que pertenecen a la corriente geopolítica y 

que tienen su centro en la Universidad de George

town en Washington, los grupos religiosos fundamen

talistas y el conjunto de partidarios de la guerra 

fría, que pertenece al Comité para el Peligro Pre-

sente o a la conocida Hoover Institution on War Re

volution and Peace, también la Universidad de Stan

ford. El acuerdo de todas estas corrientes fortale

ci6 la capacidad de presentación de un pensamiento 

articulado por parte de la candidatura republicana, 

algo que los sectores más conservadores no conseguían 

desde hacía mucho tiempo."~/· 

Frente a estos puntos, había otros que ponían en tela de 

juicio la "marea conservadora", entre ellos: 

a) El hecho de ser Reagan el presidente que había 11eg~ 

do a la Casa Blanca con el más bajo porcentaje de votos, 

en relación con el total del electorado potencial. 

b) Las perspectivas de Clli~plir s61o un mandato, en vir-

tud de su avanzada edad. 

c) La heterogeneidad de la base social que lo 11ev6 al 

poder, pues hacía surgir la pregunta de si había sido un -

voto a favor de Reagan o uno en contra de Carter: 

~- Ibidem, p. 139. 
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"De acuerdo a las encuestas publicadas por el CBS -

News y The New York Times, podernos mencionar en pr~ 

mer lugar, los sectores que constituyen la base 'nor 

mal' de apoyo del partido republicano, esto es, los 

sectores de más altos ingresos, los protestantes y 

una mayoría de la poblaci6n blanca (55%). Sin ernbar 

go, el espectro de apoyo se torn6 más crítico si to 

roamos en cuenta que 47% de los obreros sindicaliza

dos, 35% de la minoría de h~bla hispana, 54% de los 

independientes y 24% de los que votaron por Kennedy 

en las primarias, que tradicionálrnente constituyen 

una base de apoyo del Partido Dem6crata, se volcaron 

esta vez por la opci6n republicana; ello puede in-

terpretarse más que corno un apoyo a Reagan, como un 

voto en contra de Carter, lo que torna todavía más 

poco probable que el actual Presidente pueda tornar 

medidas que sean respaldadas integralmente por tan 

heterogenea base e1ectora1."ll· 

Así pues, a Reagan le seria dificil compatibilizar los 

intereses de los distintos grupos que le dieron su apoyo. 

d) La fuerza opositora representada por ciertos secto-

res del mundo de los negocios. Reagan contaba con el sos-

tén de tres sectores principalmente: 

y. 

" .•• a) los pequeños y medianos productores que derna~ 

dan una política proteccionista que les permita de-

fenderse de la creciente diversificación industrial 

y comercial del mundo en desarrollo; 

Botzman, Mirta et al. ·"La e1ecci6n presidencial de 1980: 
Un balnce de posiciones y fuerza". En: Cuadernos Semes~ 
trales. Estados Unidos: perspectiva latinoamericana. Mé 
xico, No. 9, CIDE. ler. sem. 1981, p. 23. -
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b) el sector de empresas de gran tamaño que en el p~ 

sado desempeñaron una función de punta en la econo-

mia norteamericana, pero que rec:í.entemente han perdí 

do competitividad debido al ascenso productivo de J~ 

pón, Alemania Federal y otros paises, y han llegado 

a necesitar también de la protección del gob:í.erno ••• 

. . . . •.• ............................................. . 
c) toda el área de empresas vinculadas a las activi

dades de defensa, de la cual buena parte es de g~an 

tamaño y tiene una dimens:í.ón transnacional ••• "~/. 

Pero habia otros sectores de los grandes negocios que p~ 

nian en entredicho el pro~·ecto Reagan. Se trata del: 

" ••• núcleo más dinamice de las empresas transnacion~ 

les, tanto del área productiva como dela financiera 

y de servicios. Este sector fue precisamente el que 

formuló un segundo proyecto de reestructuraci6n cap~ 

talista: el proyecto trilateral, que ha apoyado una 

linea de manejo conjunto de los problemas globales -

del mundo capitalista, por parte del sector empresa

rial más transnacionalizado de Europa, Japón y Esta

dos Unidos, recomend6 la exp1oraci6n de campos de c~ 

laboraci6n con la URSS y el campo socia1ista, a fin 

de favorecer 1as transferencias de un fl.ujo de bie

nes, tecno1og!as y recursos financieros hacia el E~ 

te, y tiene claras contradicciones respecto de las 

pretensiones nacionalistas de las que Reagan es el 

principal vocero."~/. 

4/. Maira, Luis. Ob.cit., p. 139-1.40. 
~/. Ibídem, p. l.40. 
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En suma, de acuerdo con una observaci6n más crítica de 
las elecciones, resultaba rel.ativa la aseveraci6n del giro 

conservador de la sociedad norteamericana. Había, en efecto, 
puntos sustentadores de esta afirmaci6n; había, sin embar-

go, otrcs que la hacían cuestionabl_e. Reagan asumi6 el po-
der con un respaldo considerable, pero no con aquella enor

me ventaja, aunque esto no debería oscurecer un hecho: en-
traba con un proyecto que se había venido gestando desde -
hacía varios años y cuya globalidad y coherencia era inneg~ 
ble, haciéndolo ·factible de aplicaci6n. Aquí radicaba. una -

gran ventaja a su favor, quizá la mayor. 

5.1.2, EL GABINETE REAGAN, 

En este apartado se analizarán las tendencias políticas de 
los miembros del gabinete del presidente Reagan, con el fin 

de precisar si éstas correspondían, en primer término, a la 

ret6rica ~anejada por Reagan durante su campaña, y, en se
gunde lu~ar, al proyecto gue se buscaba implementar. 

5,1.:.1. EL EJECUTIVO, 

Una vez conocidos los resultados de los comicios, el nuevo 

Presidente ínstaur6 una comisi6n que se encargaría de sele~ 
cionar el personal de la nueva Admi.nistraci6n. Encabezado -

~ar Edwin Meese, el equipo de transici6n se enfrent6 a una 
serie de influencias y presiones de los diferentes grupos -
que llevaron a Reagan a la presidencia, ya que todos recla
maban su "tajada de poder". Así., l.os amigos personales, sus 
colaboradores más cercanos durante la gubernatura en Cal.i-

forni ~, los líderes de los diversos grupos conservadores y 
de extre~a derecha, as! como los ideólogos y académicos con 

servadores, se lanzaron para no quedar fuera de los puestos 
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püblicos. Miembros del sector empresarial hicieron lo pro
pio. 

No todas las fracciones lograron incluir a sus candida

tos. Finalmente, el gabinete quedó conformado con represe~ 

tantes del sector empresarial, con elementos de los think 

tanks conservadores, con ex-funcionarios de las administra 

ciones Nixon-Ford y con algunos miembros del "c1culo inti

mo" de Reagan, compuesto por amigos personales y por sus -

más leales colaboradores californianos. Entre estos se en

contraban precisamente .Edwin Meese III, adem§.s de Richard 

Allen, caspar i-Ieinberger y William French Smith. 

Los sectores conservadores m§.s radicales e ideologiza

dos, por ejemplo, sufrieron una decepción al conocer la i~ 

te~raci6n del gabinete. La fracción m1í.s desilusionada era 

la Nueva Derecha, que, por lo dem§.s, hab1a contribuido en 

sran medida al triunfo de Reagan y hab1a depositado en él 

sus expectativas. Richar.d Viguerie, representante ultra--

conservador de este movimiento, se quejaba: "Esta adminis

tración no es, claramente, una administración conservadora" 

y "La gente que eligió a Reagan, que le fue fiel durante 16 

a5os, ha recibido un puntapié en los dientes."~/. 

La desilusión de estos grupos se desprend1a principalme~ 

te de la selección de ex-funcionarios de las administracio

nes Nixon-Ford, ya que los relacionaban con la pol1tica ex

terior puesta en pr1í.ctica por Kissinger, que consideraban 

iba en contra de los intereses de Estados Unidos. 

§_,'. Eliaschev, José R. Reagan, ·u.s.A., los afies ochenta, P· 
125-126. 
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Por tanto, la selección del gabinete Reagan, no estuvo 

determinada por una postura ultraconservadora, sino que -

.se optó por una elección de miembros del estab1ishment -

del. Partido, lamayor1a, si bien compart1a en cierto modo 

el enfoque reaganiano, eran de tendencia más bien modera

da. "Todos ellos son conservadores, pero no fanáticos."2/· 

Ya un académico.soviético hab1a advertido que el gabi-

nete Reaga~ saldr1a del establishment. Georgui Arbatov, d~ 

rector del Instituto Estados Unidos-Canadá de la Academia 

de Ciencias de la Unión Soviética, hab1a explicado: 

" ..• en los Estados Unidos hay algo que se 11ama ~

tab1ishrnent, 1o que no def ini6 pero a cuya existen

cia aludió casi tácitamente como 'ámbito permanente 

de_ poder'. El Señor Reagan, dijo, tendrá que pactar 

con ese establishment. Siempre ha sido as1 en los 

Estados Unidos, añadió, y lo mismo es válido para -

todas las administraciones norteamericanas: quienes 

lo hacen planteando soluciones liberales .finalizan· 

girando a un centro en el cual. terminan gravitando". 

y. 

La afirmación se vio confirmada, pues la mayor1a de 1os 

miembros del gabinete hab1an salido del ala conservadora -

moderada de dicho establishment. 

Ahora bien, con respecto a 1as personalidades que cubri~ 

ron 1as responsabilidades con. rango de gabinete (trece se-

. cretar1as y otros puestos considerados en ese nivel) sus -

nombres eran: 

V· Ibídem, p. 103. · 
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En las áreas de Pol!tica Exterior y Seguridad Nacional: 

El Departamento de Estado qued6 a cargo del General Al~ 
xander Meigs Haig. Ex-colaborador cercano de Nixon y Ford 
y de tendencia abiertamente conse~vadora.~/. 

El Departamento de Defensa lo encabezar!a Caspar Willard 

Weinberger, quien colabor6 en la gubernatura de Reagan en -
California y cuya tendencia pol!tica es un conservadurismo 
acentuado. 

La Agencia Central de Inteligencia ser!a "presidida por 
William Joseph casey, quien estuvo muy unido al equipo de 

Nixon. 

La Embajada ante las Naciones Unidas iba a estar repre

sentada por Jeane Jordan Kirkpatrick. Se le ubica dentro 

de la corriente ultraconservadora, pese a estar afiliada -
al Partido Dem6crata. 

El Consejo Nacional de Seguridad, dependiente de la ca

sa Blanca, quedar!a a cargo de Richard v. Allen, acad~mico 
con frustradas experiencias burocráticas. De tendencia - -
abiertamente conservadora y ex-funcionario de la Adminis-

traci6n Nixon. 

En el área de Recursos Naturales y Desarrollo• 

El nuevo Secretario del Departamento de.Energ!a ser1a -
James B. Edwards. su postura ante los problemas energ~ti--

V· Para un estudio de las biograf !as de los miembros del 
Gabinete Reagan v~ase el art1culo de Simiko Kushida et 
al., "Perfiles de los principales colaboradores de la 
Administraci6n Reagan". En: Cuadernos Semestrales.1er. 
sem. 1981. pp. 347-365. 
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cos era l.a de darJ.e "soJ.uciones de mercado". Ser1a el. se~ 

tor privado el. encargado de J.a producci6n energética y J.as 
J.ibres fuerzas del mercado las qué asignar1an los recursos; 

el gobierno debía limitarse a apoyar proyectos de investi-

gaci6n y desarrollo. su tendencia política era claramente 
conservadora. 

En el Dep~rtamento de Agricultura quedaría John B. Block. 
Agricultor prominente del Medio Oeste, se oponía a las reg~ 

laciones federales en la agricultura y consideraba a los 
alimentos como la mayor arma dipl.omática norteamericana. 

Aunque se mantenía receloso en cuanto a J.os embargos por mo 

tivos econ6micos. 

En el Departamento del Interior se ubicaría James Galius 
Watt, quien estaba bien definido como conservador y era co~ 

siderado como pro-business; esto es, indiferente a la expl~ 
taci6n ambiental por parte de las empresas privadas si esto 

representa beneficios y un desarrollo industrial. De ah1 l.a 

oposici6n de los ambientalistas. 

En el área de Asuntos Econ6micos: 

El Departamento del Tesoro lo dirigir1a Donald T. Regan. 

Seleccionado de Wall Street, nunca antes había ocupado un 
cargo pQblico, siempre había trabajado con la iniciativa -

privada. Se inc1inaba por una reducci6n de los impuestos, 

siempre y cuando se compl.emente con una reducci6n del gas

to pt:iblico. 

En el Departamento de Comercio el nuevo Secretario ser1a 
Malco1m Bal.dridge. La prensa lo ha cal.ificado como miembro 
del estabJ.ishment republicano del Este y mantiene v1nculos 

estrechos con diversas empresas. Se oponía a 1a excesiva r~ 
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gulaci6n gubernamental. 

La Oficina de Administración y Presupuesto la conducir~a 

David Alan Stockman, considerado uno de los miembros m~s -

9onservadores. Estrechamente ligado a los supply-side-econ~ 

mies. 

El Asesor del Presidente en Pol1tica Dom~stica seríaMar

tin Carl Anderson, de tendencia pol~tica conservadora. 

En el &rea de Recursos Humanos: 

El encargado de llevar los asuntos del Departamento de 

Vivienda y Desarrollo Urbano sería Samuel R. Pierce. El úni 

co de raza negra, no se considera representante de esta mi

noría. 

El Departamento del Trabajo lo manejar1a Raymond J. Dono .· -,-
van, vicepresidente ejecutivo de la compañía American Insu-~ 

rance de Nueva· Jersey hasta su nombramiento. 

El Departamento de Salud Ptíbl_ica y Servicios Humanos es

taría encabezado por Richard s. Schweiker, quien cambió su 

tendencia pol~tica hacia el conservadurismo m&s tradicional 

y republicano desde 1976. 

El Departamento de Educación ser~a administrado por Te

rrel H. Bell, quien ha sido considerado como un bur6crata 

de carrera y que chocaba. con los ~lanteamientos de Reagan 

en materia de Educaci6n. Su elecci6n fue observada como un 

acto de pragmatismopol~tico. 

En el Departamento de Transporte se ubicaría Andrew L. 
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Lewis Jr. Hombre de negocios vincul.ado a varias empresas. 

En cuanto a1 Departamento de Justicia, éste sería pres~ 
dido por William French Smith, amigo persona1 y abogado de 
Reagan. French Smith "lo apoy6 pol.1tica y financieramente 

a través de donaciones de l.as compañías en l.as que tiene -

ingerencia."l.O/. Se l.e consideraba el. miembro más infl.uye.!!. 
te del. gabinete dentro del. nueve gobierno. 

Es evidente que todos los miembros del gabinete son de 

tendencia conservadora. De l.os cuatro Secretarios más impo~ 
tantes, dos de el.los habían col.aborado en las adrninistraci~ 
nes Nixon-Fo:t·d; Alexander M. Haig en e1 Departamento de Es-· 

tado y Caspar w. Weinberger en el Departamento de Defensa. 
Los otros dos eran: Donald T. Regan, extraído de 1a firma -

financiera más importante del país, Wal.l Street, ·y Wil.1iam 

French Smith, ex-col.aborador de Reagan en cal.ifornia. 

Ahora bien, con este nuevo gabinete, Reagan se propuso 

extrapo1ar la pol.ítica que había seguido durante su guber
natura en California, se trataba de la idea de un Gobierno 

Co1egiado. "En esa época la perfecta colaboración entre un 
pequeño grupo de funcionarios, que presentaban a1 goberna

dor los aspectos principales de los probl.emas y sus posi-

b1es soluciones en breves memorandums, asegnr6 una eficie.!!. 
cia de tipo empresaria1."l.l./. 

La idea era que, bajo este esquema de jerarquizaci6~ e~ 
10/. Ibidem, p. 354. 
11./. Rios Lozano, P.E. de los.Ronald Reagan y la derecha 

en •••• , p. 104 
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presarial, se trabajara bajo una coordinación y comunica-

ci6n constante. La experiencia californiana había sido bu~ 

na, pero el aplicarlo a nivel nacional era otra cosa, dada 

la complejidad y diversidad de los problemas. 

5,1.2.3. LA CASA BLANCA. 

En la Casa Blanca se ubican los colaboradores del Preside~ 

te que tendrán más contacto con él, pues ellos son los en

cargados de la coordinación de la planeaci6n de las pol!t! 

cas y la información cotidiana al Presidente. 

Para cubrir dichas funciones, el Presidente Reagan eli-

gi6 a Edwin Meese III como Consejero de Política Presiden

cial, a James Baker como Jefe del Staff de la Casa Blanca, 

a Michael Oeaver como Subjefe del Staff y a Richard v. Al

len como Consejero de Seguridad Nacional. 

Los tres primeros funcionarios -a quienes se les dio el 

sobrenombre de la "troica"- recibieron una excesiva impor

tancia de parte de los medios políticos y periodísticos. -

Se decía que por su cercanía con el Presidente y por sus la 

zos que los unían a él, tendrían una gran influencia en la 

política nacional. A Edwin Meese, por ejemplo, se le consi 

deraba el funcionario más poderoso de ese gobierno, y el -

autor de las modificaciones introducidas en la Administra-

ci6n (las de Gobierno Colegiado y los cambios con respecto 

al Consejo Nacional de Seguridad, que se analizarán en el 

apartado 5.1.4.). 

5,l,2,3. LA VICEPRESIDENCIA. 

El cargo de Vicepresidente seria ocupado por George Bush, 
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quien pertenece a un ala pol1tica moderada, bajo los cáno
nes republicanos tradicionales. 

·Reagan y Bush no se conoc1an cuando éste ·Se integr6 a la 

campaña, e incluso no hab1a una afinidad política entre 
ellos. No obstante, fue considerada la elecci6n ideal, ya 
que proporcionó "un elemento equilibrador tanto en térmi-

nos pol1ticos y de experiencia administrativa como geográ
ficos" .12/, pues pert~nece a ia élite pol1tica del Este. 

Si bien este cargo cobra su importancia sólo en dos mo-
mentos: "Durante la campaña, cuando actüan como elementos 

de equilibrio y en el caso de que el presidente renuncie o 

muera"l3/, Reagan asignó a Bush funciones importantes, tal 
fue el caso de invitarlo a las reuniones de Gabinete y de 

Consejo Nacional de Seguridad. 

5.1.3, EL PODER LEGISLATIVO, 

La base de apoyo del Presidente Reagan se vio ampliada gr~ 

cias al fortalecimiento de su partido en el Poder Legisla

tivo. Como hemos mencionado anteriormente, las elecciones 
de 1980 dieron al Partido Republicano un gran avance, esp~ 

cialmente en el Senado, donde desde hacia tres décadas no 
se lograba la mayor1a. De tal suerte, habr1a 53 republica
nos y 46 demócratas, mientras que en la Cámara de Represe~ 

tantes la proporción serta de 243 demócratas y 192 republ! 

canos. 

El Congreso, 

12/. Ibídem, p. 
!!/• Idem. 

pues, reflejaba una tendencia conservadora, 

116. 
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considerando además que las posiciones moderadas y conserv~ 
doras de los-dem6cratas se hab1an fortalecido, mientras que 
se debilitaban las de los liberales. 

Por ello se hablaba de una "nueva mayor1a" en el Congre 
so, integrada por una coalici6n conservadora bipartidista 

con republicanos y dem6cratas del Sur y del Sureste. 

5,1,3,l, EL SENADO, 

La obtención de 1a mayor1a del Senado por parte de los re-

publicanos, irnplic6 cambios pol1ticos y materiales. En ade

lante, todas las Comisiones y Subcomisiones, "6rganos a tr~ 
vés de los cuales se efectaa una parte esencial del procese 

legislativo, y encabezan las audiencias pUblicas y las in-
vestigaciones senatorialesl4/, estar1an presididas por rep~ 

blicanos. Las tendencias políticas de la mayoría de ellos -
es conservadora y moderada, puesto que los ultraconservado

res estaban en minoría. 

Los legisladores republicanos en el Senado respaldaban -
la idea de Reagan de incrementar el presupuesto militar, e~ 
durecer la pol1tica exterior y limitar la intervenci6n del 

Estado. Los más conservadores abogaban, además, por una ~ 
lítica exterior dura en todos los casos, as! como por el -
restablecimiento de lo que segdn ellos constituyen los va

lores americanos tradicionales. As1, se manifestaban en -
contra de la legalizaci6n del aborto, de la enmienda por -
la igualdad de derechos entre hombres y mujeres! de la in
tegración racial forzada en las escuelas, de otorgar dere

chos a los homosexuales, y a favor de permitir la posesión 

de armas, del espionaje interno y de un código criminal mu 

14/ Ibidem, p. 125. 
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cho más severo. Estos últimos, como se dijo, estaban en mi 

nor.ía. 

Los presidentes de las Comisiones ser.ían: 

Chales H. Pierce, de tendencia pol.ítica": moderada en la 

Comisión de Relaciones Exteriores. 

La Comisión Judicial ser.ía presidida por Strom Thurmond, 

cuyo conservadurismo es más radical. 

Las Comisiones Económicas proyectaban un estrecho acere~ 

miento con la pol.ítica de Reagan,en ellas predominaban los 
conservadores. 

A Robert Dale, presidente de la Comisión de Finanzas, se 
le consideraba moderado. 

Jacobo Garn, quien presidir.ía la Comisión Bancaria, era 
considerado de tendencia pol.ítica ultraconserva_dora. 

Mark Hat.field presidir1a la Comisión de Asignaciones; se 

le consideraba moderado. 

Robert Packwood en la Comisión de Comercio; se pronun-
_ ci6 inm~diatamente en contra de la excesiva reglamentación. 
·se le consideraba moderado. 

Peter v. oomenici, en <la Comisión de Presupuesto. Hab1a 
sido un importante aliado de Reagan. 

Pau"J. r..'axal:t, . aunque no presid1a ninguna· Comisi6n, ser1a 
·:-eJ. encargado de la relaci6ñ entre el_ Presidente y el. ·con-
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gresoi se le consideraba muy conservador. 

Por otra parte, Robert Byrd, de tendencia pol1tica con
servadora-moderada y 11der de la minor1a dem6crata, const.:!:_ 
tuía un buen ejemplo del predominio de los sectores moder~ 
dos y conservadores dentro del Senado. 

En suma, Reagan contar1a con una buena alianza en el S~ 
nado para poder implementar su proyecto, aunque no era una 

alianza incondicional, sobr~-todo en ciertas &reas de polf. 

tica exterior, como era el caso de.Centroamérica. 

5, l, 3, 2, LA CAMARA DE REPRESENTANTES, 

Si bien el Partido Dem6crata conserv6 la mayoría en la c&
mara de Representantes, el Partido Republicano logr6 afia~ 

zarse 33 nuevos curules. Esto "ha planteado una serie de -

problemas tanto de organizaci6n y proc~dimiento, como polf." 
ticas e ideol6gicas, que se ven agravados por la mayoría ~ 

republicana en el Senado."14/. 

En la cuesti6n organizativa, por ejemplo, los dem6cra-
tas se preocuparon por conservar el control del procedimie!!. 
to legislativo. Aunque aceptaron canibiar la proporci6.n de

los miembros en algunas de las Comisiones, se negaron en -

otras. 

Asimismo, hubo cambios en la presidencia de ocho de las 
veintid6s comisiones, lo propio suced~a cpn algunas subco
misiones. 

!_!/. Ibidem, p. 134. 
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En cuanto a la atmósfera política que se respiraba en 1a 
Cámára, ésta era tensa. Se observaba una_ mayor unificación 
entre· los republ.icanos, probablemente debido al hecho de -

"que los dern6cratas no habían logrado presentar un proyecto 
polít.ico v.iable para superar la crisis econ6m.ico-política 

que viv1a Estados Un.idos. 

·. 5, l, 3, 3, RELACIONES ENTRE EL CONGRESO Y EL EJE CUT 1 VO, 

Lo.que se pod1a· observar al iniciarse la Administrac.i6n Rea 

gan en 1981, era un ambiente de cordialidad entre la insta~ 
.ciá legislativa y el Ejecutivo. Gracias a la rnay_oria repu-

blicana en el Senado, y a que la mayoría de éstos era de -
tendencia conservadora e incluso ultraconservadora, así co

mo a una tendencia demócrata hacia el conservadurismo, Rea
gan podía confiar en que la mayor parte de sus propuestas -

sería respaldada. Particularmente las propuestas econ6micas. 

El dnico obstáculo era -corno se ha insistido- la mayoría 

dem6crata en la Cámara de Representantes. No obstante, no -

sería un impedimento insalvable. 

5,1,4. BALANCE AL TERMINO DE SU PRIMER MANDATO, 

En esté apartado veremos la evoluci6n del apoyo interno al 
Programa del Presidente Reagan, tanto de la opini6n pdbli

ca, como de su propio gabinete, así como del Congreso. El 
análisis de ese punto es .importante, dada las repercusio-
~es que el respaldo nacional tienen en la implementación de 
las políticas de un Presidente, pues en un momento dado la 

ejecuci6n de éstas se puede ver limitada en el caso de no 

ser aceptadas plenamente. 
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5,1,4.1. LA OPINION PUBLICA, 

Hemos i.nsi.stido en que Reagan asumi.6 el poder con pleno CO!!_ 

vencimiento del patrocinio general -de parte de la opini.6n 

püblica- para la implementación de su programa. En reali.dad 

tal sustento no fue general (de todos los sectores) ni total 

(a la generalidad de su proyecto), aunque bien es ci.erto que 

contaba con un ampli.o consenso, sobre todo de los sectores -

moderados y conservadores. 

Si.n embargo, conforme fue avanzando el cuatrienio, el ni 

vel de populari.dad entre ciertos sectores de la población -

norteamericana, incluso entre algunos conservadores como.en 

el caso de la Nueva Derecha, se fue debilitando. Otros obvia 

mente se mantuvi.eron en estrecha i.dentificaci6n, por ejemplo 

las clases medi.as altas y los sectores de mayor ingreso; más 

adelante veremos la raz6n. 

Entre aquellos grupos de la sociedad que iniciaron un se 

rio cuestionamiento a la Admini.straci6n destacaban por su -

grado de organización: los movimi.entos pro-paz, el movi.mi.e!!. 

to femi.ni.sta, los negros y el movimi.ento obrero organizado 

en torno a la AFL-CIO, Antes de proceder a la expli.caci6n -

de su postura crítica, vale la pena ceder un espacio al de~ 

envolvimiento de las relaciones entre Reagan y uno de· los -

grupos más conservadores y que se mostró más solíci.to en el 

peri.oda de campaña: la Nueva Derecha. 

Durante la empresa política que llevara a Ronald Reagan 

a la Presidenci.a, la Nueva Derecha, am~n de brindarle su -

apoyo i.rrestri.cto, logró i.nsertar muchas de sus inici.ati.-

vas en la plataforma republi.cana. En este lapso, hubo un -

ünico punto de disensión entre el -a la saz6n- candi.dato -

presi.denci.al y la organi.zaci.6n ultraconservadora; se trat6 
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de la elecci6n de George Bush como mancuerna pol1tica de -

Reagan, pues los neoderechistas lo.catalogaban de conserv~ 
dar de corte tradicional. 

Pero los verdaderos conflictos entre la Nueva Derecha y 

Ronald Reagan surgieron despu~s de conocidos los resultados 

electorales y una vez que el nuevo Presidente eligi6 a los 

miembros de su gabinete. Las criticas ultraconservadoras se 

centraron en los antecedentes burocráticos de los reci~n 

elegidos funcionarios (muchos hab1an pertenecido a la Admi

nistraci6n Nixon-Ford) y en su tendencia pol1tica (conserv~ 

dores moderados). Su asentimiento se dio únicamente a la fi 

gura de David Stockman. 

Posteriormente, mostraron indignaci6n ante el nombramie~ 

to de Sandra D. o-connor como la primer mujer int.egrante de 

la corte suprema de Ju5ticia; su postura ideoi6gica les im

ped1a aceptar la participaci6n de la mujer en· la vida púb1~ 

ca. 

Sin embargo, su mayor disgusto se despertó al percatarse 

de la poca atenci6n prestada por el presidente a los temas 

de pol1tica social defendidos por su organización, como por 

ejemplo: la iniciativa en contra de la integraci6n racial -

por medio del transporte; el derecho a poseer y port·ar ar

mas; las propuestas en contra de otorgar derechos a los ho

mosexuales; la iniciativa en contra del aborto; la igualdad 

·a.e derechos entre la mujer y el hombre, entre otros. Asimi~ 
mo, manifestaron su desilusión ante la pol1tica exterior s~ 

guida por la Administraci6n, calificada por ellos como errá 

tica, as! como al hecho de que se adoptaran medidas -a su 

juicio- de tono liberal en la pol1tica econ6mica, como la 

ley impositiva aprobada en 1982. 
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Todos estos motivos fueron socavando la alianza, de por 

sí endeble y que para Reagan había significado una táctica 

electoral, entre éste y la Nueva Derecha. Las elecciones -

legislativas de 1982.contribuyeron al avance de esa tende~ 

cia; en ellas la Nueva Derecha sufri6 serios retrocesos y 

los demócratas, precisamente los más atacados por los u1-

traconservadores, resultaron victoriosos. 

Así, en 1983 el rasgo distintivo en las relaciones Nue

va Derecha-Reagan era la tensi6n: 

" .•• las tensiones entre la Nueva Derecha y la actual 

Administraci6n aparecen a la vez como un elemento -

del nuevo cuadro político que debilita el frente in

terno de apoyo del Presidente Reagan, pero mantienen 

como remota la posibilidad de una ruptura total, en

tre otras cosas porque los dirigentes de las organi

zaciones de derecha radical no tienen ningün destino 

político fuera del Partido Republicano."16/. 

Y efectivamente, así fue. Al decidirse que la mancuerna 

Reagan-Bush buscarían la ree1ecci6n, la campaña se p1ante6 

impulsando los temas de los sectores más conservadores con 

el fin de afianzarse su apoyo econ6mico, político y pub1ic~ 

tario. De tal suerte, la Nueva Derecha en general y los gr~ 
pos religiosos fundamentalistas en particular, captaron la 

atenci6n de los aspirantes,ya que a través de estos secto-

res de extrema derecha recaudarían fondos y ~ontarían con 

el patrocinio de sus comités de acci6n política, de sus re

presentantes en el Congreso, además de contar con la inf1uen 

cia que sobre gran parte del electorado concentran dichos -
16/. Maira, Luis et a1.•Reagan y la Nueva Derecha: una alían 
~ za táctica y endeb1e".En: Estados Unidos, perspectiva la 

tinoamericana. Enero 1983, p. 9. -
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·sectores, gracias a su correo computarizado, a· sus diver-
sas publicaciones y a sus programas de televisión. 

Así, Reagan inici6 una política discursi:va tendiente a 

favorecer las demandas sociales de dichas organizaciones. 

Ejemplo de ello fue su pronunciamiento en favor del resta~ 

blecimiento del rezo en las escuelas. De su lado, la Nueva 

Derecha se manifestó accesible pese a las diferencias que -

había venido mostrando, concientes de que Reagan era el ún~ 

co posible candidato capaz de ser portavoz de sus demandas. 

Al final de la Administración se restableció la alianza, 

de suerte que los pronunciamientos de la Plataforma Electo

ral de l984 en lo referente a la política exterior, políti

ca económica y política interna, amén de no alejarse en mu

cho de los expuestos en l9BO, fueron más conservadores, ya 

que "los sectores más conservadores del Partido Republica-

no lograron imponer sus puntos de vista en la plataforma -

electoral. De hecho, el rasgo más sobresaliente de la Con-

vención Republicana consistió en el fortalecimiento de las 

organizaciones aglutinadas en torno a los principios suste~ 

tados por la nueva derecha y, en contrapartida, el debilit~ 

miento de las posiciones liberales y moderadas del partido." 

17/. 

Con todo, lo anterior sirve para demostrar cómo en la ba 

se social de apoyo propiamente reaganiana también se prese~ 

táron'descalbros a lo largo de la primera Administración. 

Tambi~n, porque sin duda la política polémica de Reagan 

despert6 inconformidades en otros grupos sociales. El mov~ 

miento. pacifista sobresale de entre ellos. 
17/. Bennet, Barbara et al. "La ruta de la Nueva Derecha ••• " 
~ Estados Unidos, perspectiva latinoamericana.Octubre 1984 

p. 109. 
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Si por algo se fue distinguiendo 1a política reaganiana, 

fue por su inclinación especial hacia 10 militar. E1 gobie~ 

no Reagan -como veremos en otro apartado- puso en marcha t~ 

do un sistema de desarrollo de las capacidades defensivas y 

ofensivas de Estados Unidos, tanto de armamento convencio

nal como nuclear, en sus aspectos táctico_y estratégico. 

La dimensión de este sistema armamentista provocó el re

surgimiento de los movimientos pacifistas, cuyas primeras -

raíces databan de la Guerra d~ Vietnam, pero que ahora coi~ 

cidían con la aparición de movimientos pro-paz en 1os prin

cipales países de Europa Occidental, por 10 que el movimie~ 

to americano se veía reformado. Este fenómeno de coinciden

cia, aunado a 1as estrategias del movimiento y al mismo es

píritu del movimiento, no era desdeñable, como nos declara 

la siguiente cita: 

" ••• una actitud de resistencia activa ante la inten

sificación de los programas de defensa comenzó a po

ner en jaque a la Administración, en la medida en -

que los Comités que impulsan estas campañas se han -
ido enraizando en los sitios más distantes de la u

nión Americana hasta configurar un activo movimian

to naciona1."18/. 

Quizá 10 más significativo de1 movimiento es el amplio 

espectro de sectores que se han unido a él. Entre estos 

destacan: una diversidad de grupos religiosos (iglesias ne 

gras, metodistas, católicos, judíos, cuáqueros, etc.); or

ganizaciones feministas; científicas, así como universita-

18/. Sosa, Ana P. et al. "Los argumentos antiarmamentistas 
de ex-funcionarios y legisladores". En: Estados Unidos, 
PERSPECTIVA LATINOA~ERICANA. Septiembre 1982, p. 162 . . 
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rios y profesionistas; los movimientos ecologistas; prÓmi
nentes figuras del establishment: McGeorge Bundy, ex-seer~ 

tario de Defensa; George Kennan, diplomático e historiador; 

Gerald Smith, ex-negociador del Tratado SALT I. 

Estos políticos se pronunciaron por la doctrina Not First 

~' es decir, no al primer uso de las armas nucleares. Pos 

tura que se convirti6 en la bandera de muchas asociaciones 

pacifistas. 

otros importantes grupos son: Ground zero, Sane Nuclear -

Policy (SANE), The Jubs with Peace, entre muchos m§s. Sin -

considerar la creciente influencia del movimiento al inte-

rior del Congreso. 

Ante esta amplia gama de organizaciones en favor de la -

paz y en contra de la carrera armamentista nuclear y, en -

ciertos grupos, convencional, el gobierno Reagan prosiguió 

su política belicista, pero se vio en la "necesidad de bus 

car un discurso que justifique la política respecto a los 

armamentos nucleares y su doctrina estratégica frente a la 

URSS".19/. Esto es, su respuesta se dio en el plano retóri-

co. 

En otro orden, otro grupo que encontró serias objeciones 

a la política reaganiana fue el movimiento feminista. La -

fuente de su animosidad provenía de: " ••• en pr.1mer lugar, -

est~ el hecho de que el Presidente se ha manifestado siste

máticamente en contra de la ~nrniend& constitucional que as~ 

guraría la igualdad de derechos para las mujeres; además, -

la política econ6mica las ha afectado desproporcionadarnente, 

el desempleo y la reducci6n de los beneficios de la seguri

dad social han colocado a millones de mujeres por debajo de 

la línea de la pobreza. Por otra parte, su política exterior 
19/. Valdés, José L. "El pacifismo antinuclear ••• ". En: Es.
~ tados Unidos, perspectiva latinoamericana. Enero 19l!4, 

p. 8. 
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ha encontrado una fuerte oposición femenina debido a que 

e1 peligro de la guerra se ha hecho más presente."3.Q_/ • 

. Aunque las mujeres no pudieron lograr mucho para contr~ 

rrestar las politicas reaganianas, al final de la Adminis

tración su oposición resultaba particularmente preocupante 

para un Reagan en búsqueda de la reelección, ya que, por -

primera vez, las mujeres habian votado en la misma propor-

ci6n que lo,s;.,. hombres en 19 8 O. 

Por otra parte, debido a la politica económica de Rea- -

gan y a sus efectos devastadores entre los sectores más des 

protegidos de la población negra, que es donde se registran 

los niveles de desempleo más elevados, esta parte de la so

ciedad norteamericana lleg6 a colocar a Reagan como el pre

s.í:de-nte. .má~f impopular desde Eisenhower. 

Finalmente, está el movimiento obrero organizado, incon

forme por el a1to nivel de desempleo y por el cierre de.mu

chas industrias, producto del Programa de Recuperación Eco

nómica propuesto por Reagan; " ••• la profundización de lar.!:. 

cesión y estancamiento han aumentado el nfunero de desemple~ 

dos y, con ello, deteriorado la posición general de los asa 

lariados.•21¡. Por este motivo 1a AFL-CIO mostró su enfado 

con la Administración. 

5,1,4,2, DIVERGENCIAS EN .EL GABINETE, 

La organ.izaci6n del gabinete y su funcionamiento son de su 

ma importancia para el éxito en 1a implementación de las -

20/. 

21/. 

Rios, Patricia de los. "Las perspectivas electorales •.• " 
Estados Unidos, perspectiva latinoamericana. Febrero -
1984, p. 18. 
Bouzas, Roberto. "La Administración Reagan y ••• "En: 
Cuadernos semestrales. 20. sem. 1983, p. 76. 
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políticas, sobre todo si se tienen objetivos tan ambiciosos 

como los que Reagan manifestaba: la recuperaci6n de la heg~ 

monía de su país. El Presidente y sus m&s allegados colabo

radores no ignoraban este hecho, por 10 que se dispusieron 

a la reestructuración del gabinete: 

"Desde que varios especialistas en los problemas in

ternacionales subrayaron, durante la d~cada de los.

setenta, que la p~rdida de la hegemonía norteameric~ 

na tenía entre sus explicaciones fundamentales, la -

complejidad y el entrabamiento bu~ocr&tico de las a~ 

tividades gubernamentales, y que, por tal motivo, -

era necesario devolver al gobierno la eficacia y e1 

funcionamiento jer&rquico tan característico de las 

grandes corporaciones, una de las ideas más firmemen 

te subrayadas por los conservadores ha sido la de r~ 

modelar el gobierno federal de acuerdo a las pautas 

vigentes en el mundo empresarial." 22/. 

No obstante los cambios puestos en funcionamiento por -

Reagan, en el nivel de gabinete y de la Casa Blanca.la Admi:_ 

nistraci6n se caracteriz6 por una serie de pugnas interbur~ 

cr&ticas y divergencias públicas entre 1os principales fun

cionarios, primordialmente entre los encargados de la polí

tica exterior. Este hecho demostr6 lo vulnerable de la ini

ciativa de Gobierno Colegiado y de organizaci6n jer&rquico

empresarial. 

Respecto a la Casa Blanca, se percibió una tendencia de 

sus miembros (Baker, Meese III y Deaver, la "troica") a h~ 

22/. En: Estados Unidos, perspectiva latinoarneri-

~· Féb:tero 1981, p. 17. 
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cerse cargo de funciones correspondientes a las de gabinete, 

lo cual contribuyó a agudizar las disputas interburocráti-
cas. 

En el gabinete económico las divergencias entre los fun

cionarios no tocaron el punto de la gravedad, aunque no fal 

taren las visiones contradictorias. Por ejemplo, se dio un 
caso paradójico: 

"Regan llegó al Tesoro con la fama de ser un republ.:!:_ 

cano tradicional partidario del equilibrio presupue~ 

tal y el conservadurismo fiscal¡ en cambio, el joven 

Stockman era un cruzado del llamado ofertismo y, por 

ende, defensor a ultranza de la desgravación fiscal. 

Sin embargo, a medida que la implementación de las -

pol!ticas de la administraci6n Reagan hicieron cre-

cer enormemente el déficit presupuesta!, los papeles 

comenzaron a cambiarse, :! mientras Regan empezó a d~ 

fender fervientemente la pol!tica de la administra-

ción, Stockman se volvió cada vez más critico del dé 

ficit y partidario de incluir el gasto militar en 

los recortes presupuestales e incluso de paliar el 

déficit ·por la vía impositiva, lo cual en términos 

pol!ticos significaba buscar un acuerdo en los legi~ 

!adores preocupados por el déficit."23/. 

En cuanto al gabinete de pol!tica exterior, fue e.n este 
segmento donde se presentaron las mayores pugnas. 

En un principio los observadores creyeron que la homoge-

23/. Rios, Patricia de los. "La segunda Administración Rea
gan .•• ". En: Estadofi Unidos, perspectiva latinoamerir< 
~· Enero 1986, p. 6. 
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neidad ideológica de sus miembros evitaría las caracterís

ticas discrepancias que en es~ instancia se habían venido 

dando desde la Administraci6n Kennedy. Las fricciones, sin 

embargo, no cesaron y se lleg6 al punto de haber dos titu-. 

lares en el Departamento de Estado y cuatro en el Consejo 
Nacional de Seguridad. 

De~de el gobierno de John F. Kennedy, y aun antes, el -

manejo de la política exterior se había distinguido por v~ 

rios tipos de complicaciones; la duplicidad de funciones, 
la competencia entre· funcionarios y la desvinculaci6n en-

tre las instancias encargadas de esa área constituían alg~ 

nas de ellas. Sabedor de dicha problemática, Reagan se co~ 
prometió desde su campaña a efectuar cambios ~n la organi

zaci6n burocrática de esa esfera. A tal efecto, se diseñó 

un esquema general de jerarquizaci6n empresarial, en el -

cual los integrantes del equipo tendrían funcio.nes clara-

mente delimitadas y habría coordinación y comunicaci6n 

constantes, evitando que el contenido de la política exte

rior -antes de ser implementada- trascendiera al debate p.9_ 

blico, de ahí el tí·tul.o de "diplomacia silenciosa". 

Obviamente, la organización de las instancias administr~ 
tivas encargadas de la política exterior varió. A la Agen-

cia Central de Inteligencia, por ejemplo, se l.e'concedi6 -

una mayor responsabilidad, así como un mayor presupuesto, 

con lo que su posici6n se vio favorecida; al. Departamento 

de Defensa se l.e asegur6 un lugar destacado y un incremento 

considerable de su presupuesto, consustancial al carácter 

de dureza de l.a nueva política exterior; en el. Departamen

to de E$tado se busc6 una reval.orizaci6n de su posici6n, 
.·otorg!indol.e una cualidad directiva, de conductor y vocero, 

·comp.;,.rtie~do con las otras esferas la cualidad de definidor 
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y asesor de la política exterior. 

En contrapartida, al Consejo Nacional de Seguridad se l·e 

redujeron sus responsabilidades. En adelante cumpliría úni

camente con la funci6n de asesoría. El Consejo Nacional de 

Seguridad había venido ampliando su esfera de actividades -

en las últimas administraciones, provocando serios conflic~ 

tos con el Departamento de Estado. con el afán de evitarlos 

se decidi6 rebajar sus prerrogativas e incluso su dirigente 

-a la saz6n Richard Allen- ni siquiera tendría acceso direc 

to al Presidente.24/. 

Con todo, los conflictos siguieron suscitándose. Los már· 

genes surgieron en torno de la figura del representante del 

Departamento de Estado, quien tuvo que renunciar en el mes 

de agosto de 1982. 

La dimisi6n de Alexander Haig no causó sorpresa, dada su 

personalidad conflictiva y controversial. Haig "enfrent6 -

desacuerdos con el vicepresidente George Bush, con el dire~ 

tor de la Oficina de Control de Armas y Desarme, Eugene Ro~ 
tow; con el secretario de Defensa, Caspar Weinberger; con -

la embajadora de Naciones Unidas, Jeane Rirkpatrick; con el 

jefe del Staff de la Casa Blanca, James Baker; con el ase~

sor de Seguridad Nacio"nal actual, William Clark; con su an

tecesor, Richard Allen, y con el secretario del Tesoro, Do

nald Regan."25/. 

Adicionalmente, el ex-jefe del Departamento de Estado h~ 

b!a tenido problemas con los colaboradores de su mismo Mi--
24/. La situación cambi6 con la llegada de William Clark al 
~ Consejo, éste si tendría contactos directos con el Eje 

cutivo. -
25/. Sosa, Ana P. "Haig y el fracaso .•. ". En: Estados Uni-

dos, perspectiva ·1at.ino·americana. Agosto 1982, p. 89. 
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nisterio; situación particularmente cr!.tica, habiendo adqu!_ 

rido su Departamento el rango directriz de la polrtica exte 
.rior. 

Aparte de dichas rencillas, la causa principal del aisl~ 

cionismo en que el ex-Secretario cayó dentro de la Adminis-· 

tración, fue su estilo personal de visualizar y querer apl!_ 

car la polrtica exterior. Su visión geopolitica de la real!_ 

dad internacional hacia que los acontecimientos mundiales -

los percibiera bajo concepciones eminentemente estrat~gicas 

y mili tares, incluyendo el empleo de la fuerza como primer 

paso, para luego volcarse a la resolución del conflicto. 

Tal enfoque lo condujo a acarrearse la enemistad del Se

cretario de Defensa Caspar Weinberger, quien, pese a su es

tilo rudo, era más cauteloso. 

El 1ugar que Haig dejara en la Administ.ración lo vino a 

ocupar George Shultz, con quien se vinieron a acentuar las 

dos tendencias que se habian estado perfilando: los "duros" 

y los "pragmáticos". Los primeros tuvieron como vocero a -

Caspar Weinberger, y los se<jundos precisamente al nuevo Se

cretario de Estado George Shultz. La clasificación entre -

duros y pragmáticos es ostensi"blemente general, refleja si!,!!. 

ples tendencias, no divisiones radicales. 

Los duros se caracterizaron por ser partidarios del re

arme como precondición de la negociación con la URSS, mie~ 

tras que lospragmáticos se.mostraban más proclives a bus-

car fórmulas de negociación y el uso militar quedaba res-

tringido a los casos de terrorismo, donde la diplomacia no 

era suficiente. 
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Cabe mencionar que las diferencias entre Shultz y Wein-
berger no sólo tuvieron su ra1z en su posición ideológica, 
dependieron asimismo del carácter de la instancia que enea 

bezaban, así como de su rivalidad personal: 

"La rivalidad entre Shultz y Weinberger data de los 
tiempos de Nixon, cuando Weinberger era suplente de 
Shultz en la nueva oficina de Administración y Pre

supuesto. "26/. 

Posteriormente, la rivalidad se acentuó cuando en los -

años setentas trabajaron en la empresa Bechtel ca. y Wein-
berger siguió siendo subalterno de Shultz. 

En la primera Administración no se puede afirmar que ha-_ 

ya predominado alguna de las tendencias. Sin lugar.a duda -
la política exterior se caracterizó por su rudeza, y a ni-
ve1 de discurso político fue la tendencia predominante. Sin 

embargo, la posición de Shultz contribuyó a contrarrestar -
dicha postura, evitando un mayor desfasamiento de la polít~ 

ca exterior de Reagan. 

De otro lado, también hubo conflictos a1rededor del Co~ 
sejo Nacional de Seguridad. Richard Allen, quien fuera no~ 
brado por Reagan para dirigir el Consejo, fue criticado -
por la prensa y los académicos, arguyendo su incapacidad -

para llevar el Consejo. En marzo de 1982 fue reemplazado -
por William Clark, hombre de confianza del Presidente aun
que sin ninguna experiencia gubernamental. Luego de su in
greso cometió serios errores, pero su cercanía con el Eje-

26/. Safire, William. "La próxima gestión de Reagan". En: 
Contextos, 28 de febrero de 1985, p. 9. 
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cutivo, y con 1os miembros de 1a Casa B1anca, lo sostuvo d~ 

rante un tiempo en el cargo. Incluso se afirrn6 que e1 "trio" 

de inf1uencia sobre el Presidente seria sustituido por un -
cuarteto. 

William Clark, no obstante, dur6 s61o un tiempo en su -

cargo. A1 final del primer periodo de Reagan se encargaria 

del Consejo Nacional de Seguridad John Poindexter. 

5.1.4.3, RELACIONES ENTRE EL EJECUTIVO Y EL CONGRESO, 

Se afirm6 en otro apartado las imp1icaciones que '1a campo_:;:!:_ 

ci6n del Congreso norteamericano tiene en la po1itica de e~ 

te pais, así como en el carácter de la misma, en virtud de 

su necesaria cuota de asentimiento para convertir una ini-

cia!:iva en ley. 

En el caso de la Administración Reagan, e1 Ejecuti~o se 

favoreci6 por el perfil conservador del Poder Legislativo, 

en especial del Senado. Así, en su primer año, la Presiden

cia reaganiana obtuvo considerables ~xitos en sus relacio-

nes con el mencionado poder. Como sucediera en el periodo -

de Franklin D. Roosevelt, el Ejecutivo logró la aprobación 

casi intacta, de parte del Congreso, a su plan econ6mico, 

particularmente a la parte medular del mismo, esto es, la 

totalidad de su presupuesto para 1982 y el Acta de reduc

ción impositiva. 

Asi, con la aquiescencia del Congreso, la sociedad nor-

teamericana entraba enuna nueva fase de su desarrollo econ6 

mico. Se abandonaba el modelo keynesiano por primera vez -

en décadas y se iniciaba un exper.imento que constituía un -

cambio fundamenta1 en la politi:ca econ6mica, especialmente 
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en el papel del Estado en la sociedad. 

En el Legislativo "ni un sólo republicano .;i.bandonó s.u 
partido y en cambio 60 representantes demócratas votaron a 

favor del programa de Reagan."27/. 

Entre los observadores, este hecho se percibió corno la 

creación de una "nueva mayoría" al interior del Congreso. 

Sin embargo, después de 1981 los éxitos del Presidente Re~ 

gan en la arena legislativa sufrieron una declinaci6n, en 

parte, por la evolución critica y recesiva de la economía 

norteamericana, y, además, por la proximidad de las eleccio 

nes de 1982. 

Ejemplo de este viraje fueron las trabas que Reaga.n en-

frentó para la aceptación de su presupuesto de 1983 que, a 

diferencia del de 1982, no fue aprobado en el plazo fijado, 

llegándose a temer un rechazo. 

La situación se dificultó aün más para Reagan después -

de las elecciones de noviembre de 1982, las cuales cambia

ron el panorama en el Congreso: 

"En la 98 legislatura que entrará en funciones a c~ 
mienzos de 1983, los republicanos tendrán 166 dipu

tados en la Cámara de Representantes, frente a una 

abrumadora m~yoría demócrata de 269 representantes. 

En el Senado, en cambio, se mantendrá el mismo ba-

lance establecido en 1980 y habrá una mayoría de 54 

republicanos contra 46 senadores demócratas. Hacia 

3]_/. Ríos, Patricia de los. Ronald Reagan y la derecha en 
Estados Unidos •..• Ob.cit., p. 140. 
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adel.ante, por ültimo, el presidente Reagan encarará 

un panorama muy desfavorable en las Jefaturas de l.os 

Estados, 34 de los 50 gobernadores son ahora dem6cra 
tas."28/. 

Los resultados de estas el.ecciones fueron tomados por -

los analistas como un signo del cuestionamiento que la opi

nión püblica hacia al programa neoconservador de Reagan, -

pensándose asimismo que en lo::sucesivo las relaciones Ejec!:!_ 

tivo-Legislativo serian de "ajustes y negociaciones" •. Y -
efectivamente as! fue. 

A partir de 1983 el Presidente encar6 un Congreso menos 

cordial, más reticente y cuestionador de su pol1tica exte

rior, particularmente con respecto a Centroamérica; en la 

politica econ6mica el presidente tuvo que hacer mayores -

concesiones. 

El Presidente, no obstante, no dej6 pasar ninguna oport!:!_ 

nidad para convencer al Congreso: conferencias de prensa, -

declaraciones, reuniones con legisladores, mensajes tele-

visivos a toda la Uni6n Americana y su mensaje semanal por 

radio, as1 como un apoyo mayor al lobby • 

. 5,2, LA POLITICA ECONOMICA DE REAGAN Y SUS REPERCUSIONES EN 
EL AMBITO MUNDIAL, 

La crisis econ6mica de Estados Unidos, cuyos gérmenes da-

tan de la segunda mitad de la década de l.os sesenta y cu-

yas m~s graves manifestaciones aparecieron en los años se

tentas, l.ejos de haber sido resuel.tos o atenuados en el. m~ 
28/. En: Estados Unidos, perspectiva l.atinoame
~ ricana. Diciembre 1982, p. 133. 
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mento del advenimiento de Reagan al poder, se hab1an agra

do, pese a ciertos lapsos de recuperación. Las pol1ticas -

económicas de Nixon, Ford y Carter se hab1an mostrado ins~ 

ficientes en la resolución de la crisis, limitándose tan 

s6lo a administrarla; un ejemplo patente es la fracasada -

experiencia del modelo trilateral de Carter. 

As!, hacia finales de la década de los setentas y princ~ 

pies de los ochentas, los indices económicos daban cuenta -

de una agudización de la situación económica del pa1s. En -

1981, el déficit fiscal ascend1a a 62 mil millones de dóla

res; el déficit comercial en 1980 alcanz6 los 25 mil millo

nes de d61ares; el desempleo hacia fines de los setentas h~ 

b!a alcanzado los dos d!gitos; la utilizaci6n de la capaci

dad instalada hab1a venido empeorando, en 1981 11eg6 a sólo 

69%; finalmente, la inflaci6n no hab!a cedido y en 1980 fue 

de 12%.~/. 

Ante este panorama, Rea·gan prometió al pueblo norteamer~ 

cano "un nuevo comienzo" para la econom1a de su pa!s, a tr~ 

vés de la aplicaci6n de un programa económico asaz diferen

te a los que se hab1an venido implementando desde la Presi

dencia de Franklin D. Roosevelt. El Programa de Recuperación 

Económica (PRE) de Reagan, en efecto, se apartaba de la tra 

dicional po11tica económica .keynes.iana, para adoptar una -
combinaci6n de monetarismo y ·supply-side-economics. 

Los objetivos del PRE, a fin de revitalizar la econom1a 

norteamericana, eran básicamente cuatro: reducir notable--

29/. Para un análisis resumido de la situación económica -
norteamericana en el momento de la ascensi6n de Rea-
gan véase el articulo de P..oberto Bauzas. "Algunas re
flexiones sobre la crisis y ~l papel del Estado en la 
econom1a norteamericana~ • .En:· Estados Unidos, una vi
sión latinoamericana·.· Selecci6n de Luis Malra, Mlixico, 
FCE, 1984, pp. 69-89. ' . 
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mente la inflación, bajar las altas tasas de interés, est~ 

mular la inversión productiva y aminorar el déficit presu
puestario. Por tanto, en el PRE se daba prioridad a la re
cuperaci6n interna por sobre la política econ6mica interna 
cional. 

En este apartado evaluaremos el cumplimiento de los ob-
jetivos de la política económica reaganiana, as~ como las 
repercusiones que la consecución de éstos provoc6 en la ec~ 
nomía internacional. 

5,2,l. LA POLITICA ECONOMICA, EL NIVEL INTERNO, 

El PRE constaba de 4 puntos, a saber: 

l. Reducciones impositivas, con la expectativa de estimu 
lar -casi automáticamente- la tasa de crecimiento real. 

2. Crecimiento monetario lento y sostenido, .que favorec~ 
r~a el descenso inflacionario. 

3. Reforma regulatoria, mediante la cual se quitarían -
las trabas a la inversión privada. 

4. Disminución de los gastos federales, con excepción 
de los gastos de defensa. Se hac!a con el fin dé reducir el 

_ dt;ficit fiscal. 

Desde reéi~n aparecido,. el PRE despertó escepticismo en 
ciertos círculos de economistas, quienes se mostraban dub.!_ 

tativos acerca de la efectividad del programa. La aplica-
ci6n de1 mismo empezó a concederles la razón, pues luego -

-de haber sido puesto en marcha, el •nuevo inicio" se con--
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virti6 en l.a peor recesi6n norteamericana desde l.os años 

treinta, con los más al.tos nivel.es de desempleo y, aunado 
a el.lo, con ia·más grave tensi6n experimentada por el. sis

tema financiero internacional. desde.la década del.os trein 

ta. No obstante, a partir de l.983 comenz6 un proceso de r!:. 

cuperaci6n que se prol.o~gar·ía hasta fines de 1984 y cuyas 

manifestaciones fueron: f.uertes ritmos de crecimiento en -

l.a producci6n, repunte de1 empleo y bajos nivel.es de infla 

c:i.6n. 

El. tel.6n de fondo de aicha recuperaci6n no parecía ser _ 

tan satisfactor:i.o, ya que se había dado con efectos perni

c:i.osos en otras áreas de 1a econom1a, como veremos más ad!:. 

l.ante. Por l.o demás, l.os "éxitos" obtenidos no hab1an s:i.do 

un producto de l.a apl.icac:i.6n f:i.el. de l.os cuatro puntos con 

ten:i.dos en el. PRE. veamos por qué. 

5,2,J,l. LAS REDUCCIONES IMPOSITIVAS, 

En 1981, rec:i.én :instalado en 1a Casa Blanca, el. Pres:i.dente 

Reagan present6 al. congr.esio.,.su programa eco~6mico pa_:ra el. 
año f:i.scal. 1982. Este fue e~ primer tr:i.unfo que Reagan se 

apuntó, ya que el. Congreso aprob6 l.a total..idad del. Progra

ma, del. cual. uno de sus pr:üic:tpal.es puntos se referla a l.a 

reducci6n impositiva. 

La aprobaci6n de l.a· ECONOMI:C RECOVERY TAX ACT de 1981, 

redujo considerablemente l.o·s ·i!!lpuestos, convirtiéndose .. es

tas reducciones fiscales en l.as más generosas de la.histo
ria. No obstante,· el. efecto. es'.perado de estos.recortes. no 

se produjo, adentrándose l.a ecoiromía .norteamericana en un 
grave estancamiento, con una tasa de desempleo de 11% y un 
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fuerte incremento del déficit presupuestario. 

Frente a esta situaci6n, en 1982 se opt6 por el Tax Equi-· 

ty. and Fiscal Resoonsabi.lity Act, cuyo fin era elevar. la re

caudaci6n impositiva en 98,. 300 millones de d6lares para los 

~ñas.fiscales de 1983 a 1985¡ aplicar medidas para mejorar -

la recaudaci6n; aminorar las deducciones fiscales que pueden 

hacer los individuos¡ y, reducir ciertas ventajas que se ha

bían concedido a las empresas en 1981. Con esta nueva ley, -

sin embargo, se recuperaba solamente una quint~ parte de lo 

reducido en 1981, por lo que no se resolvieron los desequil~ 
bríos presupuestarios.~/. 

Por otra parte, la política impositiva de Reagan implic6 

una redistribuci6n del ingreso, favoreciendo a los s.ectores 

de más altos ingresos, de suerte que se ampli.6 la brecha e~ 

tre los sectores de recepci6n de ingresos elevados con res-

· pecto a los de bajos ingresos, con las implicaciones que es 

to tiene para los asalariados: 

"El aumento en la inseguridad econ6mica, 1a reducci6n 

en los niveles de vida y el desmantelamiento de la es 

tructura del Estado de bienestar indudablemente debi

litan la cohesi6n y el póder de negociaci6n de los -

trabajadores, "disciplinando" por consiguiente a un -

segmento de la sociedad.·" 31/. 

5,2,l.2, LA POLITICA MONETARIA, 

. 30/. 

31/. 

Fisher, Anne B. "¿Qué qued6 de 1a.Reaganomia?". En: 
Contextos. 11 de junio de 1984, p. 46. 
Bouzas, Roberto. "La Administraci6n Reagan y la econo
m!a norteamericana ••• • .• En: Estados Unidos, perspecti
va latinoamericana. Cuadernos Semestrales. 20. sem. 
1983, p. 76. 
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Con e1 objetivo de reducir 1a inf1ación, e1 Sistema de 
Reserva Federa1 que, como se sabe, maneja 1a po11tica mon~ 
taria con re1ativa autonom1a de la Administración y e1 Co~ 
greso, decidió a partir de 1979 restringir e1 vo1umen de -
moneda circulante, Esta tendencia se agudizó en 1981-1982 

con la 11egada de Reagan. 

Se hab!a proyectado una disminución de un punto porcen
tua1 para cada año. E1 primer año (1981) hubo una disminu
ci6n bastante significativa: de1 8.3% en 1980 se pasó a --
4.3% en. 1981. Precisamente, esta reducción en e1 crecimien 

to monetario permiti6 -acuerdan 1os economistas- e1 a1can
ce de uno de 1os objetivos b~sicos de 1a Administración: 

e1 descenso inflacionario. De 12% se redujo a1 3%.32/. 

Sin embargo, 1a recesión en que cayó 1a econom1a, auna
da a la crisis financiera de los pa1ses endeudados y 1a --
agravante de 1as a1tas tasas de interés, condujo -a fines 

de 1982- a una f1exibi1izaci6n de la pol!tica monetaria: -

se redujo 1a tasa de descuento y se acept6 un crecimiento 
en las reservas bancarias y en la oferta de dinero. As!, 

en 1982 el incremento de la masa monetaria fue de 7.9% y 
en 1983 de 9.4%. 

La f1exibilidad de la Reserva tuvo éxito, pues fue el -
factor principal de la recuperación iniciada a partir de -
1983. Ante el temor de que se desatara de nueva cuenta la 
inflaci6n, en julio de 1983 se .·redujo el crecimiento mone

tario a 5.3%, lo que incrementó de nueva las tasas de int~ 
rés. Pese a el.1o, la recuper'ac1.ón económica no cedi6. 33/. 
32/. Fisher, Anne. Ob.cit., p. 44. 
?n°/. Idem. 
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5,2,l,3, LA REFORMA REGULATORIA, 

A fin de incentivar la inversi6n, el gobierno Reagan nom-
·br6, i'uego de haber asumido la Administración, un Grupo -
que se encargara de estudiar la eliminaci6n de algunas re

gulaciones que ._obstaculizaran la inversi.6n privada. Habie!!_ 
do eliminado algunas e impi.diendo que se iniciaran nuevas 

_actividades reguladoras de importancia, el Grupo se desin

tegr6 en agosto de 1983.34/. 

5,2,l,4, GASTOS FEDERALES, 

En el cumplimiento del objetivo de reducir los gastos fed~ 

rales, la política del Presi.dente Reagan sufri6 los peores 
fracasos, ya que año con año el déficit presupuesta! fue -
en aumento. 

Las principales razones en el incremento del déficit fi~ 
cal· fueron: 35/ • 

1) Los Gastos de defensa. Como consecuencia de la polit~ 
ca de confrontaci6n con la URSS y de contenci6n en el Ter

cer Mundo, los gastos militares creci.eron exorbitantemente, 
'estimulando obviamente el crecimiento de la i.ndustria béli

ca norteamericana y de otros sectores productivos. Algunos 

datos revelan la desmesurada expansión_: 

Weidenbaum, Murray L. "Evaluaci6n de la Reaganomia". 
En: Contextos, 11 de junio de 1984, p. 50. 
Basado en e1 articulo de Roberto Bouzas. "La política 
económica norteamericana en 1983-1984 y América Lati
na: un alto potencial de conflicto e inestabilidad". 
En: Cuadernos Semestrales. Estad s Unidos, ers ecti-
va la noamer cana, o. 984, 
pp. 17-51. 
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"En 1980, Estados Unidos tenia un presupuesto de de 
fensa de 142.6 mi1es de mi11ones de d61ares, e1 

cua1 se dup1ic6 para 1985 a1 registrar e1 presupue~ 
to en un monto de 284.7 mi1es de mi11ones. Ha crecí 

do a un ritmo promedio anua1 de 9% por arriba de 1a 
inf1aci6n en cada año durante este periodo. De esta 

forma, 1985 es e1 sexto año-consecutivo en e1 cua1 
e1 presupuesto para programas mi1itares se e1eva por 

encima de 1a inf1aci6n. Constituye, por 1o tanto, e1 

periodo de rearme más pro1ongado sostenido desde 1a· 
Segunda Guerra Mundia1, superando e1 rearme 11evado 

a cabo durante 1a guerra de Corea, e1 cua1 se mant~ 
vo por s61o cuatro años ( ••• )La defensa pasa de 22. 

5% de1 presupuesto en 1980 a representar 25.7% en -
1985 ( ••• ) Como porcentaje de1 producto naciona1 

bruto, su participaci6n se increment6 de 5.2% en -~ 
1980 a 6.4 en 1985. El aumento formidable en e1 ga~ 

to militar explica en buena medida e1 incremento en 
e1 déficit fisca1."36/. 

La intima re1aci6n entre e1 déficit presupuesta1 y el -
gasto de defensa está expuesta en la siguiente cita: 

" ••• e1 desequilibrio fisca1 ha ido aumentando con -
con e1 paso del tiempo, de 74 mil mi11ones en 1980 

a cerca de 220 mil mi11ones en 1985. EL incremento 
del48 mi1 mi1lones está asociado a1 aumento de 140 

mi1 mi11ones en gasto militar durante este 1apso, si 

bien, en su ausencia, 1as finanzas ptib1icas no nec~ 
sariamente estar1an ba1anceadas."37/. 

36/. Dehesa, Mario. "Las dimensiones de1 rearme mi1itar".En: 
Estados Unidos, perspectiva 1atinaomericana.Diciembre 
1985, p. 141. 

37/. Idem. 
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De hecho, la ünica meta no abandonada por el presidente 
Reagan fue la elevaci6n de 1a participaci6n del gasto mil~ 
taren el PNB hasta 7% en e1 año·fiscal de 1986. Las otras 
metas si fueron dejadas de 1ado. 

2) Gastos de salud. Pese a su interés en reducir su pa_=: 

ticipaci6n en los gastos de salud el gobierno mostr6 su in 
capacidad de efectu~rlo. 

3) Seguridad social. Si bien se dio una reducci6n sign~ 

ficativa en los rubros de bienestar social, no fue eh 1a -
proporci6n deseada. 

4) Intereses de la deuda. En virtud de las elevadas ta

sas de interés, incrementadas precisamente para contrarre~ 
tar el elevado déficit presupuestal, el gobierno ha debido 

pagar mayores sumas por concepto de servicio de la deuda. 

5) Ingresos fiscales contra~dos como consecuencia de 1a 

reducci6n impositiva. 

6) Recesi6n de 1981-1982. con el fin de estimular la re 

cuperaci6n econ6mica y de aminorar los efectos nocivos del 
estancamiento, se incrementaron l.os gastos püblicos. 

Por todos estos motivos, el. déficit presupuestal. en 198S 

rebas6 l.a suma sin precedentes de 200 mil. mil.lenes de d61a 

res, con todas l.as implicaciones que ello conlleva. 

En efecto, el déficit presupuestal ha causado cada vez 
más graves desequilibrios en otras áreas de la econom~a, 
tanto a nivel. interno como ·interriácional ~ . Entre 1ás princ_! 
pales se cuentan:·a) el. déficit comercial.: b) la el.eyaci6n 
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de las tasas de interés y, ~or consiguiente, la scbreva

luaci6n del d6lar, 

a) El. déficit comercial. A partir de 1982 se empiezan 

a registrar los más altos :índices deficitarios en la ba

lanza comercial., alcanzando ese afio la cifra ein prece--

4entes de 36,4 miles de millones de d6lares, Pero para -

ig86 el déficit comercial llegaba a los l.70 mil ~iccones 

de d6l.ares • .:1§1 •. 

El déficit fiscal. no era r>Or su:iJUeeto el dnico factor 

condicionante del déficit presupuestal, se elevaron las 

tasas de interés, lo que a eu vez sobreva1u6 e1 d6lar y, 

por consiguiente, se encP.recieron 1as mercancías nortea

mericanas en el. exterior Y' abarataron las foráneas en el. 

interior ocasionando· un. fuerte desequilibrio.comercial, 

había por 10 :nenos otros tres factores oue exp1icaban el. 

deterioro comercial. Se trataba de: l.) las diferencia.e -

de c_recimiento del PNB norteamericano respecto del de la 

mayoría de los países industrial.izados deade l.981; 2) 1os 

prob1emas financieros de los ~a!ses latinoamericanos, 

consecuencia de eu sobredimensionado endeuda.miento. Esta 

situaci6n los ha 11.evado a aminorar sus compras en el e~ 

terior; y, 3) el crecimiento de las importaciones ~rove

W• Este ounto está basado en el artí.culo de Elíseo Mar 
tin d~l. Campo. "Evaluacidn ·de la balanza comercial.
norteamerice.na". En: Eetadoe Unidos, 'Perspectiva la
tinoamericana, l!t!xico, CJ:DB, Vol.. l.O, No~ 1, 1985, 
pp. 8-11. 
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nientes de 1os NIC•s (Newly Industrifilized CountriAs). 

Ahora bien, cabe aclarar aue el déficit comercial no 

es generalizado. Viénrlolo desde u.~a perspectiva regional 

y s.barcando e1 periodo 1970-1983, por ejemplo, la ei tua

cidn fue: con Europa Occidenta1 resuitcS un superávit; 

con Canadá y Japdn, déficit; con los países de América 

Latina, déficit; con Africa y Asia, déficit; y, con la 

OPEP, déficit. 

Tampoco se presentcS déficit en el caso de todos los -

productos. En alimentos sostuvo tm superávit; en petrd--

1eo, déficit; en bienes de capita1, superávit; en autom~ 

vi1es y autopartes, Wl ace1erado creci~iento de1 déficit. 

b) La sobrevaluacidn del dd1ar y lRs altas tasRs de -

interés. Las a1tE>.s tasas de interés ocasionaron un flujo 

·de capitales externos hacia Estados Unidos .y, por tanto, 

contribuyeron en alg¡ma medida al fortaleci~iento sobre

valuado del ddlar cuya apreciacidn entre 1979 y 1980 fue 

del 4°"·~· Las consecuencias de este fendoeno f\teron 

varias: por un lado, Estados Unidos logrd recuperar el 

papel de centro de gravedad de 1a actividad financiera 

internacional, pero, por otra P3 rte sufrid una caída de 

la competitividad de la industria norteamericana al afe~ 

J.21. Vt!ase el artículo de Hugo Contreras y Antonio Gutif 
rrez. "La devaluacidn de1 ddl.ar y e1 déficit comer
cial.". En: Estados thidos. Perspectiva latinoameri
~· Klxico, CIDE, Vol. 11., No. 12, diciembre 1986, 
PP• 140-l.44. 
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tar la relacidn comercial. ~simiPmo, tuvo un fuerte im-

pacto en el nivel de empleo, dado que ~uchos empleos se 

ven e.:fectf!dos al. caer l.as exportaciones. Adicione.1.mente 0 

se convirtid en un importador neto de capitfl.l; ln balan

za de pagos pasd "de un superávit de al.rededor de 2 mil. 

millones de ddl.ares en 1980 a un déficit de 11.0 mil. mi-

l.lones de d61Pres en 1985 ••• ".iQ/. 

'Sin embargo, la llegada de ce.pi tales extranjeros fa.e!_ 

l.it6 el financiamiento del. dáficit fiscal y aminor6 l.as 

presiones financieras en el interior, aunque a nivel in

terrrn.cional. se acrecente.ron. 

Todo el.lo ha :favorecido lae presiones proteccionistas 

de aquel.los sectores más afecta dos por el. dé:f'icit comer

cial., l.o que ha dañPdo eeria~ente les rel.eciones de Est~ 

dos Unidos con sus eli~dos, sobre todo con ~lemania Occ!_ 

dental. y Japdn, Con este ól.timo su déficit comercial l.1~ 

g6 a ser de cerca de 40 mil millones de d6l.ares en l.985. 

En resumen, l.a i;iol.íticP. económica implemente.de »ºr Re!!_ 

gan en su primer periodo de gobierno, después de une. R:r'!:; 

ve recesidn en sus ~rimeros dos años, present6 un nivel 

de recuperacidn a. partir de l.983. Este repunte de l.a ec2. 

nomía se l.ogr6 a través de une. combinPción de política -

monete.ria y :fiscal. de corte tredicionel. que, inmque tuvo 

ciertos logros, reduncid en un incremento conpidera.bl.e de 

].os dái'icit preeupuei;:tario y comercie.]., con todos los e-
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fectos pernicioeoF. o_ue con11eve.n tanto a nivel. interno co 

mo internaciom>1. 

3. 2. 2. REPERCUSIONES DEL PRE A NIVEL MUNDIAL. 

La denomirii;1.da "reaganomics", política econdr:iica de 1.a A~ 

ministraci6n Reagan, tuvo efectos nocivos en el. sistema 

internacional., sobre todo por 1.a ~ rturbRdora infl.uencia 

de 1.os déficits "gemel.os", el. déficit fiscal. ){ el. défi-

cit comercial.. Las consecuencit~e mifs dañinas se centr<>-- · 

ron en los países endeudadoe del Tercer Mundo, aunoue -

tar.ibién Europ:? Occidental. y Je:p6n se vieron :<fectF.1.dos. 

En efecto, alguni:;.s de 1.as c2usP.s de 1a crisis financi!_ 

ra de los ~a!ses de América La.tina encuentran su raíz en 

1.a evol.ucidn de la economía. norteamericana a partir de -

1.979, 1.a CUAl. obvia.mente se rel.aciona con la pol.ítica -

econdmica impl.ementada primero a fines de 1.a Administra.

cidn Ca.rter, v después en la Administración Reagan, en -

1.a cual. 1.a tendencia se aceritú6. 

Existe consenso que 1.as 9rincipal.es razones ne 1.a. cr~ 

sie financiera por 1.a que at"raviesan.• 1.oe pa!see endeuda

dos del. Tercer Mundo desde princinios de 1"1 década de 

1980 son: el. al.za de 1.F.1.s tasas de interés P. pf'l.rtir de 

1.979, que aument6 el. servicio de 1.A deuda; 1.P recesión -

!Q/. :Ibidem, p. 141. 
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mundial de 1980-1982, quelimit6 la compra de productos a 

los ;iaíses del Tercer l\Tundo; lP. reval1mci6n del d61ar, 

pues la deuda eeotá denominada en dicha monede y, adem~.s, 

bajaron los 'Jrecioeo de los nroduct os de lo!?! países ena.e~ 

dados y se redujeron, por ende, loeo ingresos por export~ 

ci6n; la caída ~e los precios netroleros, afectando a E

cuador, México y Venezuela; la actitud proteccionieta de 

los países industrializados; y, por filtirr.o, las políti-

cas nacionales inadecuadas de los países endeudados.41/. 

Como puede observarse, much~s de estos factores se r~ 

lrocionan directamente con el PRE puesto en :funcionamien

to por ~eagan, analizado enel apartado anterior. 

Ahora bien, respecto al impacto del PRE en Eurona Oc

cidental, €ste ha !?!ido contradictorio. 'Por un lado, el -

alza del d6lar y el repmite econ6mico de 1983-1984, est~ 

mularon las economías de Europa Occidental y Jap6n, R.l -

incrementarse sus exportr=ciones. Sin emba.rgo, las eleve-

dos tasas de interés ocasionaron un flujo de capitales 

hacia Estados thidos • lo que provoc6 problemas de inver

si6n en Europa y, por tanto, de desempleo. Asimismo, es

to condµjo a los problemas de los gobiernos de los paí-

ses de Europa Occidental a la aplicaci6n de políticas m~ 

netarias y fiscales restrictivas, con el objetivo de co~ 

nensar la :.iresi6n inflacionl"ria inducida "'ºr lr> caída de 
i.g/. V~aee el. artícul.o de Martin Pel.deste:i..n. "La políti-

ca econ6mica de Estados Unidos y lP. economía mun- -
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sus monedas.igj. 

Estfl. cont=.dicci6n, evit6 un"' rec•:i.".)ere.ci6n m~s simé

trica en la región eur.:iperi., <tde"l'láP ce aument;..r el desem

;:il.eo. 

Por otr~ ~arte, cono 7a mencionamos, el déficit come~ 

cia1 norteameric1U10 redund.d en tm mayor :pro·teccioni.smo, 

provocando fricciones con SUf' e.liA.dof' europeos, pero :ooo

.bre todo con Jap6n, cuya :fuerza co1?1ercial y fin,,nciera -

ha ido creciendo d!a con d!a, a ~u.~to de convertirlo en 

el princ'ipal acreedor del munao :,- en el ;¡P.!s con ouien 

Estad.o:= Unidos sostiene el. mayor déficit comercifl.1 (40 

mil milLones en 1985). El papel que Japón juega en la ec2. 

nom:!a :nundiP.l es cadP. vez más protagónico. 

5.2.3. LA POLITICA ECONOll!ICA INTERNACIONAL lJE REAG~. 

En realidad, la ;irimert? Administrflción ReagRn se caract~ 

iiz6 por l.a faJ.ta de definici6n de una política econdmi

ca internacion~ü y 9or cierto menos9recio de l.Rs sol.uci2_ 

'nes institucionales internElcionales, como en el. CRso del. 

Diálogo Norte-Sur y, sobre todo en sus ,,rimeros dos años, 

_del. F'!ll:I.iJ¡'. 
dial."• En: Contextos, México, Secretaría de .-orogra
ma.ción y '?resuouel"to, 3 de seutiembre ae 1985, np. 
l.5-22. 

~· Véase el articulo de Mario Dehesa y Sylv±a Mxfield. 
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La actitud de la AdministrPci6n '.'lPCirc lPs relAciones 

econdmicas internacionales se circw-iscribi6 a F.eñaler la 

prioridad de sanear la s economíae n~cionales como base 

9ara ~ejorar y estabilizar la econo~!a internacionP.1, -

así como a defender los principios tradicionales del -pa

pel rector del mercado, el sector privado ~ 1s 1iberRliz~ 

cid'n de los flujos de canita1 y comercio. l\simismo, la -

'llOl!tica contencioni:;lta de Reagan no dej6 de reflejArse -

en sus relaciones económicas con el exterior, v algunos 

asuntos -primordialm'9nte los de fin..,.nciamiento- fueron 

abordados bajo una visi:Sn eetratégica y de !'<eguridnd. 

Toda esta tem~tica fue exouest·A "t)Dr primerP vez en ls. 

reuni6n conjunta del Fondo Monetario InternRci ona1 y del 

Banco Mundial en septiembre-octubre de 1981, donde Esta

dos Unidos inst6 a los países miembros a "poner orden en 

su propia casa". De esta suerte, el gobierno Reaga.n -en 

su afihl de sanear su propia economía- se apresurd, incl~ 

so con P..nterioridad a. lP. relmi6n 'F!l"I-BM, a P-nlicP.r su -

PRE sin importarle los efectos que éste tuviera a nivel 

mundial • 

• • • • • "Renegoci<"ci6n ·de lfl deuda y 1?.e relaciones econd-
micas entre Améric::t LA.tin"" v Ret<.1.dos Unido.a''• Bn: -
Estados Unidos, Persnectiva 1atinoamericanR., iv:~xico, 
CIDE, Vol. 9, No. 6, junio de 1984, po. 68-72. 

!..l/. En baPe al a.rt!cul.o de Roberto Bauzas, "LR política 
com·ercial, financiera y de inversi6n de EstAdos lh!, 
dos hacie. AJnérica Latine. desde l.R Alianza JJPTP el. -
Progreso hasta la Iniciativa para la Cuenca del Ca.
ribe''• En: Cuadernos Semestrales. Eete.doe Unidos, -
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En virtud de <1Ue YR hemos Abordado l"'s i:n".llicaci.ones 

(lUe l" PplicRci6n del PRE tuvieni a nivel internA.cion?.l, 

en este apartado s6lo nos detendremos en tres ?)untos: la 

!JOlít ica cor.iercial, la pol:l'.ticn de inversi-Sn :r la pol:l'.t!_ 

ca finAnciera internacional. 

a) ~ políticA comercie.l. En julio de 1981 la l\drnini_!! 

tr'lci6n dio a. conocer una declF1raci6n Robre los nrinci-

pios que regir:l'.an su pol:Ctica comercial, ~stos eran: 

" ••• la necesid~d de restablecer un crecimiento econ6rnico 

interno no inflacionario, de Atenuar lae. barreras al in

terca:nbio, :ie ;;o.ulicar rigurosR.:nente lR legislaci6n come.!: 

cial nortea::;ericanA, de reconocer oue el mercado consti

tuye el instrumento m~s eficiente para inducir los ajus

tes estructurales re"ueridos y de promover la disminu- -

ci6n de las barreras existentes al comercio y la inver-

sidn, en ¡¡rticul.ar en l.as áreas de productos de alta te~ 

nologfa y de servicios. "il/• 

En 1982, en la reunidn ministerial del Gl\TT estos 

principios fueron reafirmados y en ~st~ ReagRn logrd in

sertar, aparte del estudio de los "mecr-tnismos de !'aJ..vB-

guarda" y del. levantamiento de los eubilidios agr:CcoJ..ae -

de la CEE, una recomendaci6n para liberelizar el comer-

••••• Perspectiva latinoamericana, M~xico, GIDE , No. 17, 
1985, PP• 51-77 • 

~- Ibidem, P• 70. 
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cio de productos de Alta tecnolng!a y de F.ervicioe. Esto 

constit~y6 un eran logro para ERtados Unidos, dada su -

considerable ventaja competitiva y además porque el sec

tor terciario es u·-.,,. cada vez m~s importante fuente de em 

pleoa en Norteamijrica. 

Por otro lado, la política comercial norteamericana -

restcS importancia al princi uio de no reciprocidad, el 

cual es defendido esencialmente por los países en aesa-

rrollo; acentu6 su tendencia hacia el bilaterA.lismo co-

mercial y hacia el 9roteccionismo. 

b) La política de inversidn. En este punto se di6 én

f"aeis a incent.ivar la inversi6n privRda-bilateral y se -

adoptaron medidas para a.gilizar el flujo de capital pri

vado. Ejemplo de esto fue la creRci6n de unP. Ot'ic:l.nA. '!lª

rp la Empresa Privada y el fortalecimiento de la Corpo~ 

cidn para las Inversiones Pr:Lva~~e en el Bxterior. 

e) La po1:!ti ca financiera. La. Administraci6n Reag!<n _ 

moatr6 una preferencia por el financiamiento urivAdo-bi

lateral. Al Fondo Monetario Inte:niacional lo valor6 más 

por su política riue por su papel de financiamiento e in

cluso lo criticd por la facilidad con ~ue otorgaba los 

créditos y se opuso a todo incre~ento de sus recursos; la 

misma actitud asumid.con respecto al Bánco Mundial y al 

Banco Interamericano de Desarrollo. 
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El financiamiento oficial pdlo er!' recomendAdo pRra -

aquellos pa:[ees ~ue por si miPmos fueran incapace~ de -

atr2er capitales. Sin embargo, el flujo de CFlpite.1 ofi-

cial se siguid da11do, a lo cual Estados thidos respondi6 

recortando los fondos de ayuda concesionAl e insistiendo 

en la apliceci6n más rigurosa del princi PiO de gradua-

cidn, as:C como acentuando su preferencia por J.os canal.es 

bilaterales como medios de financie.miento, puee -::::. su P.!!:· 

recer- promueven mejer los intereses norteamericanos. En 

este \i:!..timo punto se ve:Ca la influencia de su dptica ea-· 

tratégica, ya que el principal. componente de los progra

mas de ayuda era la asistencia militar. 

No obstante, la crisis financiera de los países lati

noamericanos endeudados produjo cambios en la política -

financiera internacio?U?l. de Estndos Unidos. En urimer l!:!. 

gar, otorgd su apoyo político al FMI y particip6 más ac

tivamente -principal.mente a trav~s de la Reserva Peaeral

en el salvamento de aquellos paises más gravemente afec

tados por la crisis de la deuda externa. 

Pero lfl mayor a.ctividad norteamericana no implicd ce!! 

cesiones con respecto a los princi uios básicos rectores 

del. sistema financiero internacione.J.. Mlfs bien buscd el. 

alineamiento d. las "regl.Ps del juego" de º"'da lmO -y nor 

separado- de los paises, sin importarle los costos econ~ 

mico-pol!tico-socie.les al interior de el.los. 
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Su actua.ci::Sn en el manejo de .l.A deuda .Pue exitoE10. De 

hecho, "una vez que logró contener sRtis:factoriRmente a. 

e.lguno:c ele lo!' 'll'!ÍPe!' !ll~l'l in:fl.cyentes ñentro de lP re- -

gi::Sn pi.=.rE que descartara.".! la adopción de todp medida ex

t!'eme., como lR moratoria unilC?teral, éetoe miRmos asumi.!!_ 

ron el liderazgo en le prevención de nue o>tros pe.íses· vi.5?_ 

1.<?ran los principios establecidos. "i2/. 

De este modo, Estados Unidos incrementó su influen-

cia en 1.a región 12tinoamerica.na •. 

5. 3. fOLITic.o_ EXTERIOR y POLITICA DE DEFENS_t;. 

Va~ios sectores de la opinión .pública norteamericana cou 

sideraban, al inicie de la Administración Reagan, que é~ 

te no conteb? con un oroyecto global definido ae la ooli 

tica exterior. Sin embargo, otroe am>lista!' "'eñelabr;i.n, -

-;JOr lo contrario, .que Eli se obse:rvaba a tr!i'.•rés de los a.!'!_ 

pectos militares y de defensa, ere evidente le exif"ten-

cia de tal proyecto. 

5.3.1. RELACIUN ENTRE LA POLITICA EXTERIOR Y L.~ mLITI

CA DE DEFEHSA. 

En efecto, a pPrtir de 11?. llegada de RonRld Re?.g!'.n a la 

presidencia norteamericana, las conce 0cionee del ~hier

no en torno a le política internacional y a lA ~olítica 
!.2/• Ibidem, p. 73. 
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exterior sufrieron un cambio significativo. En ~delante, 

el elemento clave del poder P ~ivel internPcional pns6 -

a ser ]_? superioridad militPr; de ahí el énfasis ouesto 

en la necesidad de rePrmar ~l pRís, pues se le conside~ 

ba en desventaja con respecto a la ''arnenazpnte" Uni6n S.2, 

v.i ética. 

Obviamente, esta nueve visi6n conducí?.. e un renJ_,.nte~ 

miento de la pol:Ctica exterior, ligándola estrechamente a 

l.a política de defensa. 

Siguiendo esta l6gica, la nuev?. t.dminiE>trAci6n "'.1Pni

fest6 ~ue su máxima prioridad ere l~ de loerar unF grAn 

C?.pacidad milite.r. Para el 1-o se pronuso elevar el presu

puesto de defensa del a.'i.o :fiscal 1.982 en "222 mil T!lillo~ 

nes de d6lares, cifra o.ue representaba el. total anual 

más elevado en tiempos de paz en la historia norteameri

cana. ":1.§/. Asimismo• se propuso tm incremento a nartir -

de 1983 del ?'fo anual en loe gE'.stos de defensE!. 

La nueva interpret?.ci6n ne lP nolítica intern?.cional 

se vio co!!lplernent2d2 por el enfrente.miente con la UR!':~ y 

por 1.a contenci6n del comunismo en el mundo; "por ello 

es posible decir que la característica. central de la no

l.:!tica exterior de Estados Unidos es hoy una -oo!O'tura mil! 

!§/. Borja, Arturo. "Armamentos y uo1íticP extE'rior". En: 
Estados Unidos, perspectiva l?.tinoamericena, México, 
CIDE, junio 1981, p. 62. 
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tarista, riue privi1egia· las cueetiones ef.'t?""'.tégicas nor 

sobre toda consideraci6n, y oue lR ha lJ.evP.do a adoptar 

una ser:t.e de decisiones oue he.n provocado un vieib1e en

durecimiento de lA eituaci6n internPcionPl, no s61o en -

1as relaci ones Eeote-Oeste, .e-:ino en otros temas y/o re-'

~ones. "il/. 

Tales ~.ecisiones se refieren a cU?.tro asu.'1.tos: a) el 

rearme nortea.~ericano; b) 1as relaciones con la URSS; c) 

la poetura ante loP conflictos region:i1es él.e1 Terc·er l'f.lJE: 

do; y, d) el fortalecimie::to de las alinnzas. I.os cuales 

pasamos a F.nalizar. 

'5.3. 2. OOHTE:UDO DE LA "DQLITICA EXTERIOR. OBJETIVOS. 

Antes de proceder al análiE>is de lRs cuatro cue!"tiones -

oue conforman el contenido de la ~olitica exterior de R2_ 

nE'.ld ReE>.gan durante su primer mandato, vamos a. enlif"tar 

1os objetivos de dicha política, ya rue ·ello nos permiti 

rá evaluar los logros del presidente norteamericano. 

Al asumir Ronald Reagan el poder en enero de 1981 eran 

cuatro sus objetivos principales en lo referente a la n~ 

lítica exterior; a saber: 

W• Insulza, José f.:iguel et e.l. "El :nilit:o.rismo, oieza 
clave de la oolít icP. ext eri·or de Re11.gan". En: Esta
dos Unidos, ~erspectiva latinoamericana. Méxic;:;-;-
CIDE, oct'..lbre 1981, p. 110. 
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l) Restabl.P.cer l.P.. poeici6n hegem6nica de Bst:idos TJni

dos a nivel. mundi;:.1 en base a una política de reerne 'J' de 

recuperaci6n econ6mica; 

2) Reemplazar la nolítica de distensi6n hasta enton-

ces seguida con l~ URSS, por una política de confronta~

ci6n caracterizada por la presi6n econ6mica, política y 

.militar; 

3) Seguir una pol.íticR dura respecto de los conflic-

tos regional.es en el. Tercer Mundo, visualizP.ndo a ~ste -

com.o un ~rea de confrontación Eete-Oeete; 

4) Fortalecer l"!S a.l.ianzPs, l)rinciP?.l.mente con sus 

áliados de Europa. 

El cumplimiento de estos objetivos implicaba l.a nuesta 

'.en··maroha de una serie de políticas en loe cua.tro aeun-

:tos aue a continuación procedemos a estudiFJ.r. El estudio 

del punto de 1a recuperación económica ouedó realizado en 

el. apartado anterior • 

. 5.3. 2.1. EL RE~RME rmRTEAil'!F:RIOA!"iO. 

- ·Como hemos e.nota.do varias veces, un elemento esencial. de 

l.a nueva est"r-,.,.tegia g1oba1 del. oresidente ReagB.n era nu~ 

J8.lll•nte la'·-confrontación- ideol.6gica entre el. "mundo li-

. b~-·- en<!abezaao !><-- 1a Uíiidn Americana y 1a "ameru;_za ca-
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!!lunista'' representada nor lF> U!tSS. EE<te vira.je e:strPtég! 

co il'lp1ic6 el otorgamiento de un peoel significativo al 

poderío mil.itar, transfonniíndoo;oe asil'liSMO l"' doctrina. n:!,! 

clear.1§/. 

La adopci6n de estF>s nuevas concepciones estraté~icas 

hab:l'.an sido determinadas por 1os cambios internos y ex.:_ 

ternos acaecidos desde :nedif'.dos de 1979. Entre loe ci'lm-

b~os internos podemos señalar el efecto que la toma de -

los rehenes en Irán y lP. invasi6n soviética en Af'gAnis-

tihl provoc6 en lP opini6n pdblica norteamericana, hacie~ 

do surgir mi.a atm6sfera antisoviética en Estados lhidoe. 

Entre los factores externos destacaban las crisis de Ni

caragua, El Salvador, Etio~ía-Sornalia, Vietnam-Camboya, 

crisis oue se adjudicaban a un involucramiento soviéti--

co. 

A partir de esa f'echa,Carter inici6 cambios en loe 1~ 

neamientos de su política exterior, enfocándola desde yF>, 

de acuerdo con las p:ropoeiciones de la derecha norteame

ricana. Por ejemplo, increment6 el oresupuesto rnilitF>r; 

se revis2ron las concepciones estratégico-militares, ejefil 

-plo de ello es la directiva. Presidencial 59, de julio de 

1980 W; no present6 el Sa1t II al Senado para su rati-

W• Borja, Arturo. "Redefinicidn del conflicto C'ln la -
Uni6n Soviétic"': EstrAtegia global y doctrinA nu--· 
clear". En: Estados lhidos, una"visiiS11r 1.r->tinoameri-
2.!!!!!!.• Selec. Luis Maira. México, PCE, 1984, pp. 460-
490. 
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· .fic<>.cidn; cre6 l? FuerzP.. de Def'l'.ll·iegue Ránido, di ris>:idt?. 

al Medio Oriente c01"10 consecueneia f.e las criRis .:.'.e Irán 

Y de Af1p1.niAtár.; y, ren.nud.6 l!ó!s mR.niobr1'!.S de "!ntrenamie!2_ 

to :nilitr-;.r <:n 'Ü Caribe. 

Todo el.lo significaba una nueva política exterior, con 

un tinte militarista. Sin emba.rgo, es con la llegadn de 

. Reagan a la -presidenci!ó! nue dichfl ter.dencil?. bélicP. se -

acentud-.· 

As!, al arribar Reag<>.n, éste hace WUl lectura retros

pectiva de lP. reaJ.ided internaciona.l, lleg:>ndo "'· J.e. con

clusión de r.ue Pe ha ;:iermitido a la U!iSS -gracies a ln -

doctrin~-. ?_IUCl.ear de Destrucci6n Mutua Asegurada- incr_e-

mentBr su Rreenal militar (tanto nucle~r como convencio

ne.l), ocasionando la eu periorided milita.r de lP. URS~, de 

tal. suerte ~ue Estados Unidos se enfrente a una fuerte -

vul.nerabilidad de su segaridad nl".cionfll. 

En base a ello, Reagan decidid adoptar las medidas 

pertL"'1entes '!)ar<> contrarrestar dicha m tuacidn. Elev6 el 

presupuesto de defensa y busc6 la reestructuraci6n de 

].os arsenales nuclear y convencional., pa.ra e.decuarl.oR a 

·ia nueva estrategia de política exterior. De ah! la nec~ 

sidad de producir nuevas a:nnas nucl.eares v convenciona--

12J. Se refer!a a la necesidad ñe redefinir los crite- -
rioe estratégicos que determinan l.a composición y -
l.a operatividad del. a:nnamento nucl.ear estadouniden
se. 
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les. 

Con respecto A las armas nucleares, riue tienen unR i!!!. 

portancia especial. en el equilibrio de poder contem"Oori.f

neo, la vieidn de derecha consideraba que·· la URS<; había 

adoptado en loe años de la dietenei6n una posici6n ofen

siva, dejando de lado el supuesto de la Destru.ccidn Mu

tua Asegurada (MAD) ·y, por tanto, increment6 su "OOder!o 

militar obteniendo una su perioridad con respecto a Est!!:, 

dos Unidos. 

Así, en los círculos derechistas de 'Est.ados thidoe·, y 

por supuesto en :e. Ad.~inistracidn Reagan, ee manejaba l.a 

idea de ciue la URSS había abandonado l.a eFtrategia de d.!.. 

suasi6n, basadE> en el supuesto M~D, y había adoptado una 

estrategia oue posibilitaba un· triunfo nuclear. De :Ulí -

].a urgencia de reVi f"!'!r l.a doctrinA nucleE>.r imperante en 

Estados Unidoe. 

En este marco surge una oposicidn a l.13 firma del. Se.l.t" 

II,pues se consideraba ~ue ~ste tratado nermitiría ~ás -

ventA.jae a l.a URS!'i. 

Todo ello crea l.ae condiciones para l.a a1:1arici6n de -

lma nueva doctrina nuclear en .loe ll:etf'dos Unido!!'. 

Adicional.mente, las :LnnovE'cionee tecnol.6gicae contri

buían a eetA tendencia, pues se p0día arisurnen~flr oue la 
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esencia de la di sua.si6n ha.bía :.ierdido vi~encia en lof' -

años ochenta. 

Estas voces críticas oue pedían la revisi6n de la do~ 

trina nuclear, dando los argumentos Rnteriormente descr!_ 

tos, también proponían una alte:rnativa, 11" cual es fina!. 

mente,casi en su totalidad, adolJ'tada por el gobierno Re~ 

ga.n. Se trataba de la doctrina de contrafuerza oue nie.c;a 

e1 supuesto MAD, el que,por otra parte 1R URSS ya había 

abandonado, seg6n aseguraba Estados l:hidos. 

La primera propuesta para ~m~lementar esta doctrina -

era el aUl!lento del presupuesto para el arsenal nucle?.r. 

En CUBn-co a los elementos de la misma.: 

"• •• su contenido esencial está en la r.iosibilid"d 

de desc?rgar tm primer golpe nuclear sobre las c~ 

pacida.des nucleares del adversario con el urop6si_ 

to de hacerlo inefectivos (contrafuerza de orimer 

golpe) o de descs.rgar dicho ataque después de ha

ber resiEtido adecua.demente el l)rimer golpe del ?~ 

versario (contra.fuerza de segundo golpe). Cualoui~ 

ra de ambos tipos de contrafuerza implica la 1JOS~ 

si·6n de armamento ofensivo en condiciones de dar 

un ataque por sornresa y con capacidad de anul.ar 

las defensas del adv&rs~rio. La contra.fuerza de s~ 

gundo golpe (la m~s factible en la n~ctica) imoli_ 
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ca contar con ca.pacic:;·des defeneüvas en condicio

nes de limitar el atAciue enemigo. ".2.Q/. 

Esta nueva doctrina imnliceb<o•; el de..,,i;;rrollo de nuevos 

armamentos más ofensivos. Por lo nue se inicia su prod~ 

ción, as! como lB instalación de los misiles en Eurona y 

otro uso militar de1. espacio. 

En suma, la nueva visión estratégico-milita.r imnlica

ba un an plio reP.r:ne. 

5.3.2.l.l. REARME A CUATRO NIVELES. 

El. rearme se dio, uor tanto, a cuatro nivel.es: en J:as -

fuerzas convenciom'!les, en lIE fuerzas estr?..tégice.s y en 

la Fuerza de Despliegue Rá~ido; adem~s del" provecto de -

Inicia.tiva de Defensa Estre."t"égi-ca. 

El. incremento propuesto por Reagan, iría sobre todo a 

l.a modernizacidn y ampl.iacidn de las fuerzas armadas co!!_ 

venciona.l.es de aire, ma.r y tierra (cerca del. 8°"); otra 

proporción a las fuerzas estratégicas (15% aproximadame!!_ 

te, segón declaraciones del secretario de defensa Caspar. 

Weinberger), as! como a la ·Fuerza de Despl.iegue Rápido. 

Posterio:nnente, en 1983, Reagan pronuso su proyecto I.D • 

.2Q/. Insulza, José Miguel. "E1 uso militar del. eepl'lcio". 
En: Estados Unidos, perspectiva latinoamericana.Mé
xico, CIDE, Vol.. 9, No. 8, agosto de 1984, p. 87. 
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E. W· 

5.3.2.l.1.l.. L.l\S FUERZAS CONVENCION.l\LES. 

En re1aci6n con las fuerzas armadas convencionales (Ejé.!:_ 

cito, Puerza Aérea y Marina) la Administraci6n Reagan se 

p1a.nte6 una revaluaci6n de 1ae miemRe, ya nue 1a fUerza 

conservadora gracias e. lf'. cual Reagan obtuvo el triur..fo 

presidencial, consideraba que 1a victoria eandinista y la 

toma. de los rehenes en Teherihi eran U."1.a ciara 'l!Uestra. de 

lá creciente debilidad de las fuerzas militR.res en Reta

dos thidos y de su ff'lta de corresryondencis. con los obj2_ 

tivos estratégicos deseados.~. 

As!, al inicio de su mandato, Reagan se propuso otor~ 

gar un total de 15 700 millones de d6lares para el peri~ 

do nue re::taba. del. año :fiscal 1981 y el de 1982, con e1. 

objetivo de mejorar la capacidad de combate y contra.rre~ 

tar ciertas deficiencias técnicas de las ar:nas convenci~ 

na1es. Asimismo, se decidid incrementar la presencia mi

litar norteamericana en el mundo, primordialmente en Eu

ropa, Extremo Oriente, el Gol.fo Pérsico v Medio Oriente; 

y, aunaue no se especificaba, en América LatinE! v, en M2. 

nor medida, en A:frica. 

~· Insul.za, José M. "El. rearme convencionEt.l. y la eetT!!, 
tegia mi:litar de Reagan". En: Estadof' Unidoe. "DAre
pectiYa,1atinoamericana. México, CIDE, Vo1. 6, No. 
10, p. 110. 

2,g/. Ibidem. Punto basado en el art!cul.o anteriormente -
citado. 
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Adicional.men_te, E1demlis del. tradicionr:>l. carncter defe!!_ · 

. sivo, se buscd dar un cerncter ofensivo a 1.Ps fl.otf!s no!: 

teamericanas desp1azr:>das en todos J.os mares del. mundo, en 

misiones pro1ongEi.das o con bei.Pes permanentes. 

Por otra parte, se otorgaron fondos necesarios -pa.ra ª,!!; 

mentar el. personal. militar; para el. pera:>na1 administrat~ 

vo del. Departamento de Defensa y, se concedieron aUl!!entos· 

sal.P.riaJ.es al persone.1 militar. 

El. i!!lpul.so dado a estas fuerzas fue considere.ble. Al. -

final.izar su primer periodo, Reagan habia logrado prácti

camente todo 1.o que se habie propuesto resoecto de 1.as !''-!: 

mas convencional.es. La Oi:>Osicidn de ciertos congresistas 

no pudo impedir oue J.a. npyor:ia de i .. s nro..,uestas de "'1ea

ga.n f'ueran aprobadas, si~ndo1o en un mRrgt?n mayor del. 90 

"· 
Cabe agreger (1ue la política armamentista de Reagan no 

se ha 1imitado al interior del :país, sino se ha extendido 

a J.p reactivacidn de 1.a uol!tica de exportPcidn de RnnAs, 

J.o cual. ha significado un cambio respecto a la ool:itica -

de carter de restricciones en transferencias de armamen

tos convencional.es, a 1os pa!see en desarro11o. Reagan -

insistid en 1a conveniencia de aprobar toda venta de ar

mas R1 extranjero nue conPtiteyera. unr contribucidn a 1os 

intereses norteamericanos de seguridad. Con el.lo, para -

1983, Estado e thidoe a1canzd de nuevfl.· cuenta el. lideraz-
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go mundial en la venta de armPmento convencional al Ter

cer Mundo • .2J./. 

5.3. 2.1.1. 2. L.\S FU'!:RZAS ESTR.~TRGICl\.S. 

En el campo de. lR.s fuerzas estratégicas of'ensivas, el -

{)residente Reagan propuso en 1982 proyectos im-.,orte.ntes 

en CRda una de lRS oartes de lo que se conoce como la 

"tríada" nuclear norteamericana: bombarderos aéreos, su!?_ 

marinos y proyectiles intercontinentsles de tierra.2!/. 

En lo referente a la primera pata de la tríada, los -

bo~barderos aéreos, Reagan propuso la construccidn de una 

f'J.ota de aproximadamente 200 bombarderos que sustituirían 

e los B-52 y entrarían gradualmente en funciones a pa.r-

tir de 1.986. Para el.lo se contar:ía con un -iresupuesto de 

2, 500 mill.ones de ddlares. Asimismo, se destinarían fo~ 

dos para la construccidn de un bombardero de tecnolog:ía 

avanzada, el stealth, que debería ser "invisible" a los 

. radares soviéticos ,, operacional en 1990. 

En cuanto a la pP.ta de los su bmarinoe, Reaga.n deci-

did aumentar los fondos -¡:e.ra acelerar la produccidn del 

TÍ-idente, cuyos 24 misiles con cabezas mlU.ti ples pos.ibi

~· Un aru(lisis amplio de la política de ex0 ortaci6n de 
armas de la Administración Reagan ~uede encontrarse 
enel artículo de Marcelo García. "La política de ex 
portacidn de armas de la presente l\.dministraci6n". -
En: Estados Unidos, nerspectivf'. latinoamericona, M! 
xico, CIDE, Vol. 10, No. 3, marzo 1985, pp. 25-29. 
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l.ita hacer l.92 bl.ancos a une. distancia de 6 500 lti.16me

tros. Adicionalmente, a partir. de l.984 se ins·t;al.a.rían m~ 

sil.es crucero en submA.rinos tradicionales. 

Por otra·parte, se decidió desarrollar un nuevo subm~ 

rino denominado Tridente II que estaría dot~do de un mi

sil. D-5, cuya capacidad posibilitaría destruir blanco~ -

"duros" como serían cohetes ofensivos soviéticos. Sería 

operativo a ~ rtir de l.989. 

En re].aci6n con los proyectiles intercontinentales, é~ 

tos son los que provocaron mayor pol.émica entre l.a op:f

ni6n pública norteamericana. El. debate se concentr6 en -

el. proyecta del misil 1ltlX {misi.1 experimental) que reem-

pl.azaría a los Minuteman. 

El. debate se hab!a iniciado desde el periorlo de Car

ter. La d.iscul!i6n giraba a si deber:(a o no construirse 

el. misil. Pero lo que con Reagan estaba en duda era la 

f'onna de despliegue de los misiles, no el. des?rro11.o de· 

los mismos. Reagan decidi6 hP.cer un despliegue de "en~~ 

bre", que consistía. en colocar l.10 de estos ~isiles en 

sil.os "superduros", separados cada uno por 600 metros, 

en caso de que el Congreso aprobara. 

W• En base a.l artículo de Arturo Borja. "Armamento y -

pol!tica. exterior. "Ob.cit. 
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En el cn:npo de las fuerzRs estratégicas dl?fensivas, ee 

buec8r!a la mejora de los sistemFS de rad:>r, del. lJrograma 

de defe~sa civil y el desarroJ.J.o.de un siste~a defensivo 

eepeCiRl oue incorp?rara tecnolog:(a de rl'IVOS láser,'todo 

ello con el fin de proteger el Centro de MP.ndo del arse

::lf'.l nuclear norteamericano. 

Cabe atl.adir dentro de las fuerzas estre.tégices, la :i..""l.!?_ 

talacidn de los misiles Pershing II y Crucero en Europa. 

5.:.2.1,:.3. LA FUERZA DE DESPLI3~UE RA~IDO. 

En el ;ieriodo de Refl.gan se di6 unR. importancia especir:>J. 

a .la tJuerza de Des-oliegue Rápido (Rapid Deployment Force), 

cuE? Carter creara. en ma.rzo de 1980, con el fin de actuar 

e.."'l casos Q.e crisis en !Ja!. ses del Tercer Mundo. En casos 

co~o tal, se contar!P. con unR fuerza de 200 mil hombres. 

5.3.2.1.1.4. LA INICIATIVA DE DEFE:'fSA E~RATE<HCA, 

fil. uso del espacio ~ara fines militares data de 1957, -

aunque se limitó a la instalación de satélites y no al -

e::iplP.Z?::iiento de armamento, Estos satélites eran de tres 

tipos; clasificados de acuerdo a sus f'lmciones, -a saber: 

E'atélitee de infornmcidn, sa.télitee de comunicación v S!!_ 

té1ites de verificaci6n y aviso inmediato.2.2/. 

2V°• Para Bm!Jliar la inf'onnación sobre este punto véase 
el artículo de José M. Insu1za. "El uso rnilitRr del. 
espacio". Ob.cit. 
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Dichos sat~lites, respondíe.n a una doctrina nuclear -

imperante, lF. doctrina de disuasidn,_ lR cual Rfirl'iA ciue 

la guerra nuclear es evitable dada la seguridad de la -

de::itrucci6n !!!Utua. De ah:[ que el uso milit:>r del espacio 

h~ya estado directamente condicionado a la doctrina de -

disuasidn. 

Como se a,11.mtcS, desde fines de los setentas la doctr!. 

na empezó a ser fuertemente cuestionada en Estados Uni-

dos y lR. doctrina de contrafuerz<> cobr6 cad'I. vez mds re~ 

paldo. La tendencia hacia la adopcidn de esta nueva doc

trina en Estados lhidos se vislimbra desde la emisión h~ 

cha ~or c~rter de la directiva Presidencial 59. 

La nueva doctrina nuclear imulicaba el desarrollo de 

nuevos armB.l'lentos con mayor capacidad ofensiva, as:[ como 

otro uso militar del espacio. 

As:[, el 23 de marzo de 1983 Reagan anuncia "su inten

ción de desarrollar, haciendo uso de toda au capacidad -

tecnológica. disponible, un sistema defensivo capaz de -

'eliminar 1a amenaza planteada por los misiles nucleares 

estrat~gicos '• ''2§/. Este f'ue el anuncio oficial de la -

l'niCALativa de Defensa Eetrat~gica, mejor conocid;;r como 

"Guerra de las Galaxias" • 

.2§1. Ibidem, p. 87. 
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Para evitar cualquier críticR en el sentido de que l'a 

Iniciativa erP violfltoria del Tratado sobe LimitE<citSn de 

Misiles . .\ntibalí~tico~ ~e 1972, la propuesta fue formuJ.~ 

da en ténginos de investigaci6n sola~ente, no de emplaz!a_ 

miento. 

El nuevo sistema defensivo, cuya viabilidad científi

ca e!3_ cuestionada y cuyo costo ser!'3. >tltísirno, funciona

r:!a en base al uso de rayos láser o rayO>S de part !culas: 

·"Los artefi:>.ctos en condiciones de dist;iarar tales 

ra•ros estarían en tierra y no en el esp>tcio; pero> 

allí se ubicarían satélites capaces de ubicar con 

extrema t;irecisi6n los ~royectiles adversarios y -

reflejar un rayo proveniente de tierra, proyectá'.!! 

dolo hacia el blanco-. El des,,.rrollo de este sist~ 

ma constituiría una verdadera cortina protectora 

que pro;iorcionar:!a la invulnerabi lida.d deseRdR." 

De llevarse a cabo el proyecto, se calcula que suco~ 

· to f'luctuar!a entre 400 mil mil.lones de dóla.res v más ·de 

im. billtSn, por lo que la industria béliea y ciertas Uni

versidades han prestado un respaldo almismo, puesto que 

dichos recursos irían a parar a tales instituciones. Sin 

embargo, enlos medios científicos se considera oue con -

W• Idem. 
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e1 estado actunl de loe conocimientos no es ~osible lle

var a cabo la I.D.E • .2§/. 

Con todo, en 1985 Reegan solicit6 la SUl?la de 21 mil -

mil.lonas de d6lares para los siguientes cuatro años con 

e1 fin de dar marcha a la investigacidn • .22/. 

5.5.2.1.2. IMPACTO DEL REll.RME. 

La pol:!tica armamentista del presidente Reagan hF>. despe!: 

tado reacciones encontradas al interior del pa:!s. T:>or tm. 

J.ado, est!Ín los sectores aue no solamente han manifesta-· 

do su apoyo incondicional a dicha política., sino además 

han sal:Ldo ampliamente beneficiA.dos con ella; por otro, 

h!Ul surgido voces que afirman que el rearme nortea.meric~ 

no puede orear 1~s condiciones para une. mayor prÓbabili~' 

dad del estallido de una g1.4erra nuclear, amén de desatar 

o:t:ra carrera a:nnamentimta. De ah:! su cuestionamiento de 

J.a pol:!t:Lca de defensa. 

5.J.2.l..2.1. SECTORES A FAVOR UEL REA~. 

~ b.a mencionado- ins~stentemente que le política ·de ré!q:· 

R:Los, Patricia de los. "intereses y actitudes de la 
industria y·· los med:Los cient:!:ficos". Bn:. Estados U
nidos, Persnective l.atinoam~ricana. Mé'xico, CIDE, 
Vol. l.O, no. 12, diciembre de l.985, pp. f39. 
:Idem. 
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me de la Ad~inistrnci6n Re~gan respondía a su 6ptica es

tratégica-militar. Ho obstante, es conveniente seffal.R.r 

1a existencia de actores into.rnos nue tradicional.mente 

han presionado por la el.evaci6n de. J.oe gastos de defensa, 

pues resulta.n favorecidos. Se trata del compl.ejo mi1itar

industria1. 

El. com;il.e jo militar-industrial es un nombre dado nor 

el presidente Eisenhower a la alianza entre la industria 

dedicada a satisfacer 1' s necesidades militares y 1a bu

rocracia ~i1itar del Pent~gono. Dicha alianza se establ!,. 

cicS desde los años de 1a II Guerra Mundial, se mantuvo 

durante las siguientes décadas, su:fri6 un descalabro a 

ra!z del colapso de Vietnam y, con el arribo de Reagan y 

su gru ~o conservador, se afianzó de nuevo. 

La. pO'l:!tica exterior de Reagan, íntimamente relecion~ 

da con la política de defensa, ha resultado conveniente 

JT· ra diversas y grandes corporaciones relacionadas de a1_ 

gdn modo con la industria bélica, ya oue se benefician -

de la bonanza de1 Pent~gono y de su programa militar. M~s 

adn, gracias al ca~cter oligopólico de la mayoría de e.!!. 

tas empresas, éstas determinan los precios y, obviamen--

. te, perciben grandes gatl2.ncias. 

Se habla de un n'dmero de 10 mil comrya~ías vinculadas 

a la producción de a:nnamentos. De éstas, entre las m4s -
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benef'iciadas se encuentran: Genera.l. Dynamics, Rockwel., -

Me Donnel.l Dougl.as, Li tt on, Mart in Mariett a, Locllbetld, .-

Boeing, Grumman, Raytheon y PMC.~. 

Le. competencia entre l.as com>Jañ!as para l.ogra.r los -

contratos ha tra!do como pro dueto la fo:nnaci6n de ~ode%'2, 

sos l.obbies en Washington, capaces de in~l.uir en las d.!, 

cisiones de aprovisionamiento, tanto en el. Pent~gono co

mo en el. Congreso. Veamos l.a confo:rmacidn del. l.obby de -

Def'ensa y su mt!todo operativo: 

"EJ. l.obby de Def'ensa está integrado por la amnlia 

gama de empresas nue contrrtan con el. Pentágono y 

por al.gunos miembros del. Congreso norteamericano 

relacionados con estos gastos de Def'ensa (por e-

jempl.o, l.os representantes aue proceden de una re 
gi6n con empresas que producen para el. Departarneu 

to de Defensa). La co1aboracic1n entre estas par-

tes del. l.obby es intensa en l.a persecucidn de su 

objetivo compartido: brindar l.a inf'orme.ci6n y 

apl.icar todos l.os el.ementos dtil.es tf'. ra l.a defen

sa del. '!JI"esupuesto del. Pentágono en el. Congreso. 

Las asociaciones entre diversas empresas con esta 

finalidád espec!f'ica es m\.\Y com-ón a pesar de que 

el. tipo de producci6n que realicen puede sér mu;v 

2Qf. Dehesa, Mario. "Las dimensiones nel rearme mil.itfl.r". 
En: Estados lklidos, Perspectiva latinoarnericana.M4-
xico, CIDE, Vol. l.O, No. 12, diciembre de 1985, p. 
143. 
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,diferente. "§1/. 

En cuanto a su método de operacidn: 

"La principa1 1abor de1 1obby de 1os intereses de1 

comp1ejo militar-industrial se realiza en dos ni

veles bien definidos. En el primer nivel enoont~ 

mos coordinados los esfuerzos de tre~ actores: la 

industria vinculada a la Defensa, loe intereses -

del Pent~gono y los congresistas, con el objetivo 

de llevar los gastos de Defensa al nivel m~s a1~o 

posible. En el segund:J nivel encontramos a i·as e!!L 

presas que compiten entre s! por la obtenci6n de 

los redituables contratos del Departamento de De-

fensa, haciendo uso de la informaci6n en su favor 

y en contra de los competidores y de 1ae presio-

nes políticas presentes. "§Y. 

De tal suerte que son unas cuantas empresas las que 

concentran la mayor parte de los contratos, obteniendo 

altas ganancias y contando -adem~s- con generosas exen-

ciones impositivas, as! como con un mayor presupuesto p~ 

ra la investigaci6n. Por estos motivos, estimulan la el~ 

vacidn del presupuesto de defensa y se han manifestado a 

fil!. Sosa, Pricila. "Beneficiarios del gesto de defensa" 
En: Estados Unidos, Persnectiva latinoarnericana.Vé
xico, CIDE, Vol. 11, No. 4, abril de 1986, p. 42. 
Idem. 
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:f'avor de la Iniciativa de De:f'ensa Estrfttégica. 

En sana, el rearme norteamericano no responde '6nicame~ 

te a consideraciones estratégico~mil.itares, sino incluso 

a los intereses tradicionales de un grup~ interesado en 

su expansidn: el complejo· militar-industrial y su lobby 

de de:f'ensa. 

5.J.2.1.2.2. SECTORES CUESTIONAOORES DEL RE.~RME. 

Al. inicio del mandato Reagan, era un hecho que la mayo--

r!a del Congreso y la opinidn· pdblica se habían sumRdo a 

J.a "nueva oJ.a" armamentista, si bien es cierto que había 

aJ.gunos obstáculos necesarios de bordear para 1Jod.er imnJ.~ 

mentar la totaJ.idad de su proyecto miJ.itar; taJ. es el ca

so del probJ.ema de la conscripci6n, a la que el ~ismo n~ 

Bidente se oponía •. 

AsimiE'lllo, Reagan debía. contrarrestar la creciente :f'ue!:. 

za de los grupos paci:f'ietas, así como las críticas de - -

ciertos congresistas (tanto republicanos como den6cratas) 

quienes a:f'i:nnaban q_ue el. incremento del ·,presupuesto mi·li

tar no resolvería por sí mismo J.os problemas de defensa. 

Con el correr del tiempo, la situacidn :f'ue cambiando. 

La opini6n pdblica. E1 nuevo poderío militRr adquiri

do Jc:>Or Estados Unidos gracia.e a la política de rearme, h! 
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zo surgir entre la pobJ.aci6n de P.ste país, .el temor de -

que l.a carrera a:nnamentista llevara a una confJ.agracicSn -

nucleP..r en l:;>. nue no habría vencedor. Este ·temor lo evi

denciaron los escritores Daniel. Yankelovich y John Dole -

a t rav~s de algunas encuestRS, ·mismas nu.e :f'ueron publica

das en la revista l'orign A:f':f'aire • .§.J/. 

Así, al :finalizar la primera AdminietracicSn Reagan, le 

opinicSn pábl.ica se mostraba· menos belico,sa Y... ~c.n una -pos!_ 

ci6n menos antisovi~tica. Había una actitu.d m~e favorabl.e 

a las negociaciones con la URSS, eunqu.e no se proyectaba 

total.mente exenta de antisovietiemo· y, hasta. cierto l;)un-

to, se mostraba :favorable al nroyecto "Guerra·.de las Gal!!_ 

xias ''• 

Por otra pe.rte. la atmcSs:fera belicosa hü!10· surgir un -

movimiento pacifista con creciente fuerza.§Á./. 

El. Congreso. La act i t ud del· Congreso vircS de "una no-

s :!.c i6n :favorable al aumerito.··del gasto m±litar·y.·al ·end~ 

cimiento de la política exter1:or a \me. actitud m!!s l)rocl!_ 

ve a la negociaci6n" •22/• 

Ríos, Patricia de lo.e. "I'ñ:te:i:ee_es y actitudes de la 
industria ••• 11 .0b.cit._, pp. 138-139 .• 
Analizado en el apartado 5.1•4~1. 
Rios, Patricia de lo.s. "IntereE"es y actitudes ••• ". 
()b.cit., p. l.39 •.. 
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Los cambios de postura del. Congreso se debieron R fac

t~res de !ndol.e económico y pol.!tica. En l.o econdmico, se 

criticd el. enonne d~~icit presupuestario, rel.Rciorufndol.o 

con l.a ~ol.ítica de rearme; en l.o político, se dieron pug

nas con el. Pentd:gono, en ne.rticu1ar con el. Secretario de 

Defensa Cas~ar Weinberger, que fue acremente criticado ~ 

por Sem Nunn y· Barry Gol.dwater, considerados tradicional.

mente como defensores del auuento del. gasto mil.itRr. 

La -~dministn>.cicSn. Las contradicciones surjJi.dae en el. 

seno mismo de l.a !ldminietracicSn tienen que ver miís con -

l.as negociaciones Estados thidos-lhidn Soviética que con 

l.a pol.ítica de reArme. Aunoue ambas cuestiones aparente-

mente no se excl.uyen, pue-s justamente el. sustento oficia.I 

del rea:nnamentismo es l.a pol.ítica de confrontRci6n con l.? 

URSS, de ahf l.a necesidad de considerar dichas contradic-· 

ciones. 

Er~ un principio, 1os el.ementos integrantes del. gabine

te presentaban una actitud comlln ante l.a URSS. Ya en el -

segundo año, por presiones internas y externas, un isrupo 

al interior de l.a Administracidn mostró una acti'tud pro-

c1ilve a la negociación, cal.ific~dosel.es de pragmáticos. 

As!, hab~a dos posiciones: 1a dura y la pragmática. Desde 

entonces no cesa.ron l.as pugnas internas y :las contradi·c-

ciones dentro de la Adminis~n>.cicSn, oue, aun~ue no in:f'.l.u

yeron en 1a pol.ítica de rear.ne, ·era un el.emento adiéiona1 

para "'u cuestione.miento:. 
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5.3.2.2 •. LAS RELACIONEc> CON Ll\ URSS-. 

Cuando Reagan aeumi6 el ooder, las relacione~ con la URS~ 

ya se encontraban bastante deterioradas, orimordialmente 

corno consecuencia de la invasi6n soviética a Afganistán. 

La percepci6n reaganiana de lf' realidad internacional, as! 

·como sus dec:L? raciones a lo largo de su campafl.a, no- moa-

traban expectativas de mejoramiento, por lo contrario, se 

preve!a un enfriamiento de las relaciones sCJTi~tico~nort~ 

americanas. 

En sus primeros discursos Reagan se refi:ri.6 a la URSS 

corno "i?Dperio del mal" y los acusd de "reservarse uara s! 

mismos el derecho de cometer cualquier crimen, mentir, e~ 

gañar".2§/. Este tipo de manifestaciones .agresivas se re

pitieron a todo lo largo del primer periodo de gobiern~ -

Reagan. De suerte oue -como veremos- las presiones econó

micas de parte de Estados Unidos hacia la thidn Soviética 

se recrudecieron y no se logrd ningdn. avance en las nego

ciaciones sobre control de armas de rrinebra. 

En efecto, sa.J.vo el. lJivantamiento del embargo de gra-

nos impuesto por Carter, e1 Departamento de Defensa consi 

gui.6 extender 1a prohibicidn de exj¡ortacidn hacia la URSS 

a un ndmero m~s amplio de oroductos, con el argumento de 

la factibilidad de darles un uso militar. De este modo, -

la. thidn Sovi~tica ha tenido dificultades para 11" import~ 
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ci6n de alimentoe, tecnología y CAl)itAles~fil/. 

La actitud de confrontación norteaT!lericanA., aune.dA. a -

la grave crisis económica por la oue YJasa.ba la Unión Sovil 

tica en la primera mitad de la década de los ochentas y, 

m~s ami, a su debilidad de liderazgo político evidenciado 

en la sucesión de Jefes de Estado, entre otros factores, 

condujeron a ésta e i.m retroceso en el plano internacio--

nai. §!!/. 

Todo ello contribuyó, asimismo, al fracaso de las ne~ 

ciRciones de Ginebra,~que pasamos a analizar. 

5.3.2.2.1. (l)NVERSACIONES DE GINEBRA. 

El 30 de noviembre de 1981 -se iniciaron en Ginebra las 

conversaciones sobre armamentos tácticos entre EstP.dos Uni 
dos y la URSS. La Administ=ción ~eegan había accenido a 

negociar, no como resultado de una verdader disposición, 

sino por las presiones recibidas por -parte del Congreso 

y de 
2§1. 

§V. 

§Y. 

sus aliados. 
Insul.za, José M. "El camino.de Ginebra". En: Esta-
dos Unidos, Perspectiva lat1.noamertcana. •éxico, C:I
DE, Vol. 10, No. 12, diciembre 1985, p. 134. 
J:nsul.za, José M. "La. fuerza de Estados Thlidos". En: 
Jhitados l.hidos, Perspectiv~ iat~noamericena. •'xico, 
CJ:DB, Vol. 9, No. 12, diciembre 1984, p. 136. 
Un estudio suecinto de 1A situación interna e inter
nac.i,ona1 de la. URSS en la primera. mitad de los ochen 
tas se localiza en el artículo de. Jos~ JI. IneUl.za. -
"El. XXVIII Congreso del Partido Comunista de la tm~:=;n 
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_o\nte3 de sentar~e a ne~o~iPr, Rmbas partes hicieron s~ 

ber lo oue considerRbc>n co.no el P.rmamen-to de .teatro del -

otro, t:lprp '-Jst>:idos f.hidoe: ln venta ja favorecía a lE> URSS 

en unr proporci6n de 6 a l:; mientrP.s oue pP.ra la URSS la 

situaci6n era de paridad. Las discordancias se lograban -

con toda clase de tretas.1.Q./. 

'Cha vez en la mesa de negoci8.ciones, las conversPcio-

nes se enfrentaron a dos tipos de dificul.tadess técnicas 

y políticas, Técnicamente, ambos países ex~resaron dife-

rentes criterios en cuanto al concento de armamento t~cti 

co de mediano Alcance, 

Políticame~te fueron ct:?.tro las cuestiones esenciales 

de disensi6n:I1/ 

l) La pri~era discrepancia tenía re1aci6n con la inst~ 

laci6n de los Pershing II y los crucero Tomahawk. 

2) Vinculado a la cuesti6n anterior estaba el asunto -

del a:nnamento nuclear francés e inglés, no incluido en el 

arsenal de la OTAN, ~ero ligado a él por el tratado de Ia 

...... Bn: Estados lhidos, Perspectiva latinoamericana. Mé
xico, CIDE, Vol. ll., no. 4, abril de 1986, pp. 37-41. 

~. Insu1za, Jos~ M. "El. camino de Ginebra".Ob.cit., p, 

l.34. 
'J.Q/. S~nchez, Georgina. et al. "La instal.Rcidn de los misi 

les de al.canee medio en Europa". En: Estados Unidos, 
Perspectiva l.atinoamericana. México, CIDE, Vol. 9, -
No. l., enero 1984, p, 3. 
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Al.ianza. La URS3 insist !a en considerRrlo dent :!"O de lEI s -

negocie~iones, de este modo, argU!a, se conse~!e la µar!_ 

dRd básica; EstRdos Unidos, por eu parte, P.e onon!a a i!! 

cluirlos en las negociaciones¡ 

3) El. tercer nroblema, en el cu~l hubo· alguna conce- -

si6n de l.a parte soviética, estaba relacionado con el. de.:!_ 

tino de los misiles SS-4 y SS-5 oue ser!an retirados de -

Europa er. oaeo de acuerdo. IA URSS manifest6 su di~poei-

ci6n de desmantelar esos misiles y no de t:rasl.adarlos al 

teatro asiático, como se tenía original~ente; y, 

4) La cuesti6n de los denominados "aviones d.e ~ropdsi

to dual", ea decir, aqueJ.l.os aviones de la. OTA;"'f y del. l>a~. 

to de Varsovia que pueden ser dota.dos tanto de armamento 

convencional. como de armamento crucero. 

Durante el desarroll.o de l.as ·pláticas las propuestas y 

contrapropuestaa no fal.taron. Reagan propuso l.a "opcidn 

cero", 1a cual planteaba que loe e.1iadol!!I occidentales. de ... 

sistir!an de instalar l.os Pershing y los Crucero si l.e -

URSS deemantel.aba todos sus misil.ea S~20, SS-4 y SS-5. -

De su lado, la URSS ta.mbii!n l.anz6 varias propuestas.w. 

']]/. V4aae el artículo de Rosal.va Rui~. "LBe negociaciones 
soviético-norteamericanas sobre annamentos·t~cticoa". 
En: Estados Unidos, Perspectiva latinoamericena.Méxi
co, CIDB, Vol. 7, No. 9, septiembre 1982, pp. 97-102. 
Bn baee al artículo de Georgina Siúicbez et al.Ob.cit. 
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Ante la falta de acuerdos, las converaaciones llegaron 

a un impasse en mA.rzo de 1982. En julio de ese miemo a.ffo 

se reanudaron con una ampliaci6n de negociaciones sobre -

armamentos estratégicos (STARr}. Sin embargo, durante 

1983 no se avanz6 y lae fricciones entre J.as superpoten-

cias se agravaron, sobre todo después del derribamiento -

del. avi6n de Korean Ai.rl.ines (KAL). 

Bn diciembre de 1983 se CUlllpl.i6 el. ~lazo para la inat!!. 

laci dn de los misil.es en Europa y se procedi6 al. despli~ 
gue. Esto provoc6 el retiro wdefinitivo" de la URSS -ee

gdn se anunci6- de las conversaciones de Ginebra.ll/. 

5.3.2.2.2. INS'l'ALACION DE ros PERSHING rr y ORUc:BRO. 

Bn dj,ciembre de 1979 el. consejo de la OTAN había tomado -

J.a decisi6n de instalar a partir de diciembre de 1983 .. 108 

miBi.l.ea de al.canee medio de tipo Perehing rr y 464 misi-

. J.es de crucero Tomahawk, si pare esa fecha no se llegaba 

.a·· ningdn acuerdo· con la tia:i6n Soviética que limitara sus 

misil.es SS-20, que ésta hab!a desplegado en loe ai'los se-

tentas y con l.oe cuales habfa logrado supuestamente una -

euperior:l.dad en ese campo. 

Al. no producirse acuerdo alguno en ese lapso de cuatro 

· afioe, se procedi6 a la instelaci6n de los misiles. !Pal e!l!. 

·w·:··Xdein.· 
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p1azamiento produjo un m~yor enf~iamiento an las relacio

nes entre Estados Unidos 7 lfl URss. a.sí como entre l.os -

bloquee militares de la OTAN y Pacto de Varsovia. A1 pro

pio tiempo• como vimos, se bloquearon las negociR.ci onee -

de Ginebra. 

Las probab1es :repercumones del. emp1azamiento de dichas 

armas~ eeg&t 1os especi!U.istas. ser!an:!i/ 

l.) El. :ineumpl:Uniento de la prediccicSn norteamericana -

de que. une vez instaJ.ados J.os euromiai.1es. 1a URSS nego

ciaría "en serio". Por el. contrarto • la URSS se retircS c!e 

Ginebra; 

2) La UBSS aeffal.6 que daría tma respuesta selectiva: 

sus nuevos misiles se dirigirían s61o a aoue11os países 

que hubieran aceptado los Pershing II y los Tomahawk. Es

to era un indicio de que separaría su confl icto con :Reta

dos t:hidos de sus relaciones con Europa Occidente.1. El.lo -

podía significar nuevas tensiones en 1a Al.ianza Atllbltica 

y una actitud antiarmamentista dentro del pacto. 

3) Bl. f'in de un periodo de negociaciones de desarme y 

el paso a otro de rearme y conf'rontaci6n, no necesariame!l_ 

te circunscrito al escenario europeo o al tipo de armame~ 

to nuclear existente. 

W• :Ibidem, p. 5. 
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El en~riamiento a partir de entonces se recrudeci6 a1 

punto de que la URSS no esisti6 a 1as 01impiadas de Los -

Angeles. 

5.3.2.2.3. EL USO MrLITAR DEL ESPACIO. 

Despu4e de1 rompimiento de 1as conversaciones de Ginebra, 

1as re1Aciones entre Estados Unidos .y 1a URSS se tensa- -

ron a"Ón m~s. Pu.e hasta mediados de 1984 cuando se empez~ 

a dar un acercamiento. 

El 29 de junio de 19a4· 1a URSS p:ropuso a Estados Uni-

dos negociar un tratado de prohibici6n del emp1azamiento 

de a:nna~ en e1 e~pacio exterior.12/. Estados thidos acep

t6 sorpresivamente. Los motivos eran b~eicamente dos: pr!, 

mero, contrarrestar 1os efectos negativos qu; e1 rompiL- -

miento de 1as negociaciones de desarme pudieran ocasionar 

a la campaña de ree1eccidn de Rona1d Reagan; y, segundo, 

mantener 1a iniciativa en e1 terreno de1 desanne·, so pe-

·na de ser acusado por su.e a1iados y por 1a opini6n p'l1b1i

ca interna. e internaciona.1 de negarse a hacer esfuerzos a 

f'avor de 1a paz mundie.1.12/. 

Estados thi.dos no sd1o acept6, sino adem~s agregd 1a 

Insulza, Jos~ M. "El. uso militPr del espacio". Ob. 
cit., p. 86. 
Idem. 
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contraot'erta de reanudar las negociflciones robre armas n.!!· 

clea"res, estrat6gica.s y de alcance medio. La URSS califi

c6 eatR actitud de condicionante; tal pe.rec!R aue hubiera 

preferido una negativa norteamericana para. evidencier la 

fal.ta de voluntad negociadora de Bstados Unidos. 

Las negociaciones ·sobre uso- militar del espacio y so_._ 

bre armamento estratégico y de alcance medio, hasta diciem, 

bre de 1984, no se hab!an iniciado. 

En conclusión, la primera Administraci6n Reagan en swr 

relaciones con la URSS estuvo marcada por un tinte- de p.~ 

si6n económica, de confrontación política y de falta de -

voluntad para negociar en el plano militar. Adicionalmen

te, se caracterizó por una constante agresividad ideold~ 

ca e incluso se llegó a hablar de una "Segunda Guerra Pr!aº• 
Todo ello, dada lE s:ituacidn interna (econdmico-noL!tico

social) de la URSS, pon!an a !!eta en 'lllUO. l!li. tuacidn. de ma

yor interés en el reanudamiento de las negociaciones con 

Estado e Unido e. Aunque conviene considerar que este. dl.ti-

mo pa!s también recibid presiones por parte del Congreso, 

de su Administracidn, de la oninión pl1blica interna e in

ternacional, s.dem~s de sus aliados europeos. 

5.3.2. 3. EL '!'ERCER MWlD y I.OS OONPLJ:C'rOS REGIONALES:.: 

Bn el transcurso 'de su primer mandato, l.a pol.!tica dta. Re.!!, 



- 269 -

gan he.ciF. el Tercer Mundo e~tuvo determina.de por su dnti

ca estrat~gico-mi1itAr. 

Los principalef'I sur.!Ue:;otos·.de esta visicSn eran:W· 

En. primer lugar, el Tercer Mundo no se percib.ía como -

una unidad po1!tica, sino, m~e bien, co~~ el escenario de 

1a confrontaci6n Este-Oeste, donde exi..t.ían aliados de E~ 

tadoe Uriidos, países conquistados por 1a URSS y territo~ 

rios en peligro o en pugna. A la luz de este enf.oque, Es

tados t.hidos dejaba de lado uno de lo~ suouestoa de la -

distensi6n, el de independizar los conflictos regionP.1es 

de1 di~logo Este-Oeste. 

En segtmdo lugar, se consideraba que 1a estrategia e~ 

nea de Certer, en yirtud de la cual se dicS prioridad a 1a 

problem~tica de los derechos humenos y d~l deearro11o den 

tro de1 esquema Norte-su~, había conducido al eebilit~ 
miento o, a veces, al abandono de los aliedoe norteameri

canos en el Tercer Mundo, con 10 cua.1 1a URSS hAb!a gana

do terreno·. 

Bn tercer lugar, 1a postura de Ce.rter se hAbía sumado 

a. la z:eticencia -producto de l.a guerra de Vietnam- de co!!!. 

tJ.1. En base a1 artículo de José M. :Ineul.zR. "De la con
tencidn a lf' doctrina. Reaga.n". En: EstRd'"'" T~idos, -
Perspectiva 1.etinoamericana. M~xico, CIDE0 Vol. 11, 

·no. 3, marzo 1986, p. 26. 
1.§.1. En este punto cabe hacer notar nue al remol.azRr ei. -
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prometer el uso de la fuerza norteamericana en el Tercer 

Mundo. Dicha reticencia no alcanzaba a. l.r<. URS~ v ~UP ali~ 
dos,prueba de el.lo eran los casos de Afganistán, Etionía 

y .l\ngol.s • 

Pinal.mente, se señal:aba que el. refl.ujo norteamericano 

y el. avance soviético ocasionaban probl.emas a l.a segu.ri-

dad nacional. estadounidense, adem~s de nue se corría el. -

riesgo de un sial.amiento pol.ít ico, de perder iíreas vita-

l.es de defensa y de voner en pel.igro el abastecimiento de 

recursos natural.es estratégicos.12/. 

Ante tar !Jercepcidn de lR rea.lidad internacional, y en 

un cl.ima de ánimo nost~gico por el. peri:odo de nlena Pri

macía norteamericana, Ree.gan edoptd como el.ementos el.aves 

de su ool.~tica tercermundista el. rearme, la contencidn y 

el enfre.ntamiento. Todo el.lo con el objetivo de ooner co

to al expR.nsionismo soviético y evitar cual.quier pérdida, 

ya fuera de un país grande o pequeffo, pues toda pérdida -

reeuJ.ta importE>nte por el. "efecto de domind·", también CD!!, 

siderado en el "gl.obal.ismo estratégico" de ReRgan, segiln 

l.o denominara Luis ·Maira.ª2f. 

No obstante, a J.a hora de implementar eRte esquema es

tratégico-mil.it~r, l.a política exterior de Reagan hacia -

••••• enfoque Norte-Sur por un esquema Este-OePte, se ign2_ 
raban l.as contradicciones resul.ta.ntes de los difere~ 
tes niveles de cl.e.sarrollo. 

W• Este temor resultaba particularmente i:Jreocu.)Jflnte, a~ ...... 
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•1 t'8nseS" ....., 1aabrla de er.~rentaree a .,. •ert• lle COll

'tftlticei.oae••!!/ • ~ .. ~-no tocte ~ Ull"Ob1--'tiea 

. 1;•se•swalllff.ña ...-.e:(,. •er ~e~-.&ii .,. ,, •r 'tmrto. re-
ew1't• en •- a 18la ñrih ~e-Oe ... ,, de ú1 aue se be

b1• * Wl ••.t"--t.eneo• .. 1a ..,u-t;tea ... ••••••••ª-2_,/-._, _ 

•...,..to,, l'OS"a.,. •1 •IJC!IW ~· preoeapeao '°r 
1a• •i'twt.cme• de Cn..i.I Poli'tie- CllOeallla con 111.-.. -
.. ].&J• ... pi.S'IPcj,oae• 'te~iñ_,, -t•1-• como 10 ~ 

.... JS1'a •1 ~-~o .. 1m ....,,., O.... •onlld.co -
Jlltnnaei.on..J..,, cte amt 1e,gt . .iacicJB _.. ;ia.t;a llO'br9 lo• f!8U!l 

1'09 ,.1 1mr' (aoat'•renci.a del. hJ"),, 110bre ia. .nen. .. ni _ 
_. (Jloado de ~:t.6JI Nbre 1oe •e1o1'WIS .. 1-• IU't

ft.. pJ"f..i:?ta•) T .obre 1a eyu&ta "- lo• p1:!•ez - de••rrv11o 

~J" part:;e lle lo• ~:t'..ee U. de11arrolla40•,, ~w otro•. 

lt'· ~.;...-tocio•" ... ....,... t.snord • 

.& 1a 1~ a.1 8J.Obali . ..o en~6p.co,, Rtapn cliHfl6 .u uo-

1f'tie• Uoia •1 ..aio on.me,, repdn • 1a 0119 - 1• °'º~ 

........ eta 1a c..-:1.en'te deveD4enoia eJS J!!SS'teri.a a. abaReci
áema. .. ener_,.ico• y aineftll.•• •••••• no rilo 
.. ~· cte BVA,, nao 114 ... 1 .. 9aro1M Oooictftl't:"l Y,, 
•Ob1'9 'tocto 4• .Japda. Yla.. •1 artfeu1o a. t.ui• 1J11t.ra • 
..... .,...._iento _po901t'tt.co nonewrt.cw• .. IDs 29-fr' ..... et-· cnm, ..o .. 17, trinco,, 1•1'· ... 
1 '• ... 3,_.)6. 

IQ,I.. ª"-· •. 33. U/ ,..,. - -.1s..ua c1• •!!•• 4t.••J"PllC~. •••• •1 
anfoUlo ~enoswem• ct.-ca&lo. 

111• ••••• •1 arttcul.o •• Arturo BoJ"ja ...... ~:l.nt.ct.dn cte1 

··~··· 
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-" 1m •:Lpi1'i.-llo •9'-eia1 - Y:l.rt:114 4e 1o• ~•re-11 .,._ 

1ó:ra1;lgt.co11 .. ina. -... ...... no ..rrt.eraa. ~ 1'1lrla

o:l.da .-- a1 a...o tlld'oqalÍ. 

Sld09 obpt;:L,,... 4e •.-rJ-4114 e:na b4-tr a rtr -&re•s 1) 

Claftult:Lsar e1 ~-~o 4e tie&dl.•• -..C:l.a •1 ....ac.. -· .. . 

ooo:l._.a1• Ob~d:l.WO .-,ñ:leala.-M iapo~e a.c1a 1a - . 

w ..... pendenc:la 4e ... rwo.- enit~Sco9 eobre 1óo4o 

4e1 el.Udo ~.-.•; 2) CIDJd: .. r 1a i.Dfi-i.a ecnr:lft:Lca -

en e1 arrea a ·~ .. 1a ~-rwac:l.48 .•• 1• •lltab:ll.:la.4 

481 '°1111ado eñ:ra1;.gt.eo• -1.Yil.•st.aáo _ (I•rm91) 7 4• 1o• -

)181.,.. a&.l>e9 aoclenulo11 (Arltb:l.a &laaU.1:•• ~1: • .Joda!da 

., Sgipto ) 9 :m. •-or a1 ~1.0ldemo llOY:l.fts.co. ee bftlllll'ba . 

en ,1a imrall:ldn c1e •R• llftf• - Upnie1;6l (118111 cercano rr 

J.a soaa)., aaf: COllO - - 1;zwt;l'l4o11 4e cooperac:Ldn 11d1:L1:ar 

COD ft:LoJll(a 9 Ye... 4e1 Slar9 :iftic. 9J.rla Y . Ll.blat Y• 3) -

aonce:rtar una pas a:raac1a con preeencia a:l1:1.1óar noneamer1, 

._. para 811U'llllU.sar'l.a. p q• 1a oaflla a.1 - 4e b'lla -
babia comrm1C:l.4o 4e 1a nec••14a4 ae una. ltr'811mlC1A 4:1.reña 

ea J.a regida. la JIU9rsa •• ... pl.1.•~ 9'p140 era llldl.o -

4e he ••414&11 4e en• r'ona1eci.mien1;o ailitar.!!!/• 

••••• confi:l.o1;o· con la Us:l.dn l!IDY1.ft1oa ••• •.ob.cit. ltP• 4~ 
490 •. 

u;. Fara -p1i.ar ene punto. •• in-4• coneul.1:ar e1 art;f
cul.o 4e 1.a1.11 · Jra:l.ra. "R peaeaai.ento potJ01fti.co nor-
1: ... eri.oano ••• •. Olt.olt. 9 · PP• 3?-47. . 

MI• :lallul.za. J.o•• •· "La :Lll'ftl11:l.cSn 4• e1 r.fbNIG•. ·BD: !!.
t;a4oe au.aoe. Pereaecti.ftl 1a1:1no11-rt.0Rna. Jlllxi.co •. -
cxm •. Yo1. T. Jfo. ª· RgOñO a. 1982. p. 8T. 
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Qi.ora biP.n, l.os medios tlB Y'?. l.<> conEOec-aci6n de efltos o!?_ 

jeti.Yoa de Rl.. modo _variaron co:>n ree.,ect'> a l.a 'OOl.ftica 

!=e~dn ..,or ~rt:er. 

Si bien en l!UB GltL-os c!.O!' aflos, el. ores:ll!ente Carte:f' 

habfa adoptado mecli4a11 de :Cndol.e estrat4lgico-mi1itAr 1111.ra 

contrarreñar 1os cambios acaeciclos en el. Oriente l'edi_o, 

i& ..,ol.ftica de Re~ acentud Pi8":1.f'icntivamente esta te~ 

de:scia. Bn l!del.llat•, l.a mqor ~ocu-pRCida_ -oomo _l.o hab&

~idc en anteriores sd!sin~strP-ciones- ~ejar!~ d~ ser el. -:

conflicto arabe-israeU, pPra ceder el. paao a l.a conten

ci6n del. co~unísm.o.~. De este modo, el. presídente ReB.-
g.an ;i1ante6 sus objetivos cJ_e manera tist:i,nta, f'ormul.andp 

l.a creacidn de un "coD!'lenso e!'!tre.t4Jgico•. 

Bajo J.a 6ptica de l.a conf'rontaci6n' Bsté--oe·8te; se :lile6 

-1a conce:rt:acidn de un consenso entre el. "pil.ar fundamen

tal." de 1.os intereses occidental.es en 'ia reg1dn:- (:I~rael.)-.· 
-por un l.ado, V' l.oa países lfrabes moderados, p()r el. otro. 

Como ambas partes -coiiq,arten l.a preocupAóidn --~flJ!lentl!lll. +. 
de contener l.e amenaza ele l.a URSS representada l)Or sus_ -

al.iados -LibíP, Siria 7 l.a OL"- esto uosibiií_taba su int~ 

W· Yifa••>:eJ arUcu1o de Arturo Bor;t~~ ·R~Í!e~1'i~ci6~ -del. 
confii.cto con l.a th:ldn SoVi41tica •• .; •. Ob.cit., -,,. 467. 

-t: • .-1, la ra1& t\mdamental. clel. confi:Lcto alraJ>-1erae11 
qú.4ftba PubOr4tMc18 a este ob;t•ti.YO. gl.obiii-, con 10 ~
C\J$\ ee conpl.Rba 4e Al.~ 111040 1a cuel!tid.n JJel.esti-
na. ·· -
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grac16n en una política co111dn. El antagonil!'lllo entre eae 

sector del. .mWldO ifrabe e TP%"!\e1. flPrfA. 111ubefUl.,dO JK>r un 

invo1ucrP.miento ma:ror de l.a 'llllrte norteamertcan.,, 1o oue 

l.o convertiría en 'Pieza el.ave de la eAtabi1idad de1 Medio 

Oriente. 

En un princ:lpio. parecía que ellte eequeaa -podría hnc:I.!?_ 

nar. Bl.1.o dependfa. 1!1:1.n embargo, de tna decidida col.abOJ!'!. 

c:l6n de la parte israel.:C • l.o que no ae. d:ld. 

:rerael.. a travla de l.a p0l:Ct:lca dura de Begin, asumid 
. 86' una actitud 'UD tanto autdnoma respecto de B1JA~ • concre-

tiz~dose en una serie de hechos -poeibi1itados por l.a -

certeza del. res~al.do del. lobby judío- sin coneu1ter con -

antei,a.ci c5n a EUA. Batos. fueron; el. bombardeo a 1~ centrs.1 

nucl.ear i.rald; l.a o'lOsicicSn iL• l.a venta eetft.dOUllidense de 

l.os AWAC:S a Egipto y Arabia Saudita: l.a Et.nexi.6n ·del Golán; 

ios bOmbardeoa a L:Cbf!.llo; y, final.mente. la in"f'Bsi6n a es

te país. con el. pro?Se:lto declarado de aniqUi\ar l.a resi!t 

··'i:enéla pal.eet:lna .Y el.i'minar l.a presencia ail.itar airi.a. 

l.a intransigencia tarRel.:( y l.a incapacidad norteameric~ 

na de obtener conceeionea de e- pafe. aunadil a l.a inVa-

La di.selll!lidn. iarael.f ee baeaba en eu conviccidn de -
q~· a¡. pr:l.Tilegiliir el. -p\mto de 'Yil!lt;a eet.ftl't.g'!.co, -
BUA te:nninarfa '!)Gr abandonl'lr eue noeicionee resl>8cto 
ai ae•mto lJ&l.eetino, con el fin de at'ianzsree el. an~ 
70 (rah. inaumo.-· Ierael. .ha manifeata.do. tn.dic:lo..:.= 
,n.al,mente que l.a coexistencia de un Bstado · 1erae:J,f y ......... 
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sicSn de e1 Líbano, echp.ron por tierra e1- nretendido "con

senso estre.tégico", sobre todo después de 1.R reaccicSn no!: 

tearnericana. L2. ~rimera resnuesta de Estados Unidos f'ue 

de criticar 1.a invasicSn, pero después fue ostensible su es 

peranza de que Israel. acabara con 1.e inestabilidad de 1.a 

OLP y con 1.a presencia de ésta en Líbano, por 10 oue 1.e 

respal.dd en su aocidn, acarreándose 1.a animadversidn de 

1.os países árabes, 

En su afán de sacar ventaja del hecho consumado, ~UA se 

involucr6 mds en el. conflicto libanés. :rncrementd su pre

sencia militar; 1.ogrd 1.a creacidn de una fuerza mUl.tina-

cional. de paz con tropas italianas, británicas y france-

sa.s • además de norteamerica.nRS; v • en comparsa con :Israel.• 

buscd apoyar -empecinado en su 6ptica bipolar- política y 

mil.itannente al. gobierno cristiano-maronita de Amín Gema

yel., para que éste pusiera sol.ucidn al. conflicto interno 

de L1bano y desalojara las tropas sirias de ese país. 

Todo e11o se veía como gan.'lncias para el "mundo 1.ibre": 

"• •• tR.nto J..e. excl.usidn de Siria y de 1.a OLP, como el. ca

rácter •pro-occidental' y la estrecha vincul.acidn del nu~ 

vo gobierno libanés con Is=el, se apreciaban como un im

portante avance estratégico en el. balance global. con la -

••••• otro palestino es impoPibl.e, por 1.o oue se reserva -
el poder dS decia:idn sobre lP.s cuestiones relativas 
a su propia seguridad. Vti!!ase: Insulza • J .M. "La inv~ 
sidn de el L1bano". Ob.cit., pp. 87-88. 
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Unidn Soviética. "§1/. 

Con todo, l.a invasidn israelí y el. respal.do nortei:>mer,!_ 

cano no dieron l.os frutos esperados, por el. contrario. El. 

conflicto aumentd l.os problemas pol.ítico-econdmicoe al. i~ 

terior de Israel. y éste se vid en l.a necesidad de repl.e-

garse, hecho que im~idid l.a consol.idacidn del. gobierno ~!:. 

l.angista pro-occidental. en L:l'.bano y fortal.ecid l.a infl.ue~ 

cia siria en el. área, como pieza el.ave en el. Medio Orien

te. 

De modo que "l.a suerte del. esC1uema cue l.a adminietra

cidn Reagan había diseñado para Líbano muestra una vez -

más l.as limitaciones que enfrenta una política que sobre

dimensiona el. conflicto con l.a Unidn Soviética y l.a util.,!. 

dad del. poderío militar como instnmento de presidn ( ••• ) 

Si l.a perspectiva de un Líbano •proocc~dental.' vincul.ado 

estrechamente a Israel. se apoyd activamente en razón de -

l.a importancia que el.l.o tendría en el. 'balance global.' -

frente a l.a URSS, se dieei'laba una pol.ítica condenada al. -

fracaso por l.a incapacidad manifiesta de l.os ~ectores éri~ 

tianos desde medi~doe de l.a década pasada para constituir 

un gobierno centra.1 fuerte (esa. ha. sido precisamente l.a -

razdn princ.i~l. del. confl.icto civil. que ha aquejado desde 

ª1.f. Borja, Arturo. "Bl. fracaso de l.a. pol.!tica,. norteamer:i. 
cana hacia Líbano". En: Estados Unidos, ·Perspecti.va
l.atinoamericana. México, CIDE, Vol.. 9 1 No. ~. abril. 
1984~ p. 38. ' ' ' ' 
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entonces a ese país)".§.§/;, 

Si bien es cierto que EUA e Israel obtuvieron ciertos 

logros, como el retiro de la OLP y la agudizacidn de los 

con:fli.ctos entre las facciones de ~eta, la e1.t1.Íacidn en 

la regidn al final de la primera Administracidn Reagan, 

era más insegura de como la dejara Carter.~. 

Con respecto a la guerra Irán-Irak, 'eta ni siquiera -

pod!a ser enmarcada en la visidn bipolar, de ahí nue ~oco 

podía hacer EUA en base a su dptica estrat~gica. Ninguno· 

de los países contrincantes era su aliado; Irak se ident.!_ 

ficaba como aliado de la URSS e Irán era encabezedo por - -

I<homeini, enemigo encarnizado de EUA. 

Bl. temor de una victoria iraní, acerc6 a 1os países m2_ 

derados del Golfo P~rsico hacia el gobierno irakí. lo cua1 

replanted la postura norteamerice.na. Al. f'ina1 del prine r 

periodo de Reagan se reanudaron las relaciones con Irak, 

lo que hizo pensar en una inc1:1.m.c1.dn en l.a guerra por -

ese país. Bn realidad, a EUA no l.e favorecía ning6n triu!!: 

fador: "•. 0 l.a derrota de Irak si~i.ficaría la caída de -

Seddem Hussein y la ext~nsidn de la in:f'luenci.a de Khomei

ni.; la derrota de Iri!n podría ll.evar al poder a tuerzas -

Ibidem, p. 40. . 
V~ase el artículo de J.JI!. Ineul.za. "La política exte 
rior de le. segunda adminiE<trecidn Reagan frente a -= 
las crisis regionales". En: Estados Un:idos; ·Perspec
tiva l.atinaomericana, M~xico, CIDE, Vo1. 10, No. 1, 
enero 1985, p. 3. · 
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de izquierda en ese pa:(s o fraccionflrl.o en beneficio de -

l.R URSS".2Q/. La a1ternativa estabfl probabl.emente en l.1e

var una pol.!tica dual.,21/auncue hsb!a l.imitaciones para -

e110. 

5.3.2.3.2. AMERICA LATINA. 

LB Adminietracidn Carter inaugurd 1a práctica de ubicar a 

Am~rica Latina dentro de una estn>tegia gl.obal. encaminada 

a revital.:i7.ar 1fl hegemon!a norteamericana. 

El. gobierno de Oarter repl.ante6 en t~rminos econdmicoe 

e ideol.dgicos. Econdmicamente, ee busc6 abordar l.as re1a-, 
ciones con 1os países tercermundistas en genera.1, y 1ati

noemericanos en ¡c1;icu1ar, en funcidn de su nivel. de des~ 

rro11o y en estrecha re1acidn con e1 concepto de interde

pendencia, de ahí 1a enmarcacidn dentro de· un esquema No~ 

te-Sur; ideo1dgicamente, con e1 fin de re1egiti.m&r l.a poi-

1ítica exterior, se puso ~nfaeis en el. asunto de 1os Der.!. 

cboe Hunanos y en e1 impulso de l.as "democracias viab1es~. 

2-Y· 
~· Idem • 

. 9!1. JU estal.1ido del. esclfnda.l.o "irengate" a fines de 1986 
sacd a l.a luz el "apoyo indirecto" de parte de EUA a 
Irán: "La. entrega de anne.s ba permitido a Irnn cont_i 
nuar 1a guerra en mejores condiciones y l.a posibi1i
dad de un triunfo que -podría remi;il.azar el. r~gimen de 
Sad4am Hussein por un gobierno ra.dice.1 islámico es -
fu.ente de preocu'¡lacidn pare. 1aeo montlrquías y emira.-
tos del. Gol.fo, así como para Jordan:i..a. Y Egipto". V~!!: 
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Tras criticar acremente la poi:>tura de su antecesor, 

Reagan situd en Latinoamérica también dentro de un esoue

ma gl.obal, pero inepirado en pe:rcenciones diferentes. 

Coherente con su 6ptice estrat~gico-mil.itar, América -

Latina -a los o jos de Reagan- no era sino uno más de l.os 

escenarios de la conf'rontacidn Este-Oeste• por l.o que se 

hacía necesario poner coto al. expanaionismo soviético-cu

bano e impedir la coneolidecidn de gobiernos de iz~Uierda 

o de experiencias radicales. Para ello, Reagan prouonía 5 

principios ordenadores de la política hacia el área:.2J../ 

a)' Visual.izarla como escenario de la confrontación Es

te-Oeste. 

b) Otorgar mayor imuortancia a las conductas ~ accio

nes que a una eE1trategia hemisférica definida. El:l base e. 

este punto se plantearon l.as prioridades: como América 

Central y el Caribe ya vivían el. e:xpansionismo ~oviético

cubano, había que :focalizar la atencidn en la regi6n; as,! 

miemo • reforzar l.ae ll.e.m-"' das "!X>tencias medias" (Venezue

la, Argentina y Brasil.); y, priVilegíAr a l.oe "aliados -

leal.ea", regímenes mili.tares oue se declaren prooccident!!:_ 

••••• se el artícuJ.o de Jlllarcel.o García y J .M. J:nsuJ.za. "lll 
· · caso :rñn.". En: Bstadoe Un:idoe, Pere-oectiva látinoa

mericana. México, crDE, Vol. 12, No. l., enero l.9R7, 
p. 4. 

~. En rea1ided l.a idea de las democracias viables.había 
eurgido en ].os di.timos ai'los de la Administracid~ 1'ord; ......... 
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les y anticomunistas.21f. 

c) Considerar a Amlrica La.tina., espec!ficamente a Cen

troam,rica y el Caribe, como zona de imuortancia geonol!

tica sustitutiTa, en virtud de la mayor facilidad de uti

lizarla como "e:f'ecto demostraci6n"• a dif'erencif!. de Medio 

Oriente o Afrioa. "Centroamfrica presentaba algunas cla-

ras ventajas para constituirse en una primera demostra

ci6n del. nuevo ooapromi~o: la proximidad de la regi6n a 

las :f'ronteras norteamericanas facilitaba 1a ~resentacidn 

de la crisis como l.Ul riesgo de seguridPd; la reconocida -

af'iliacidn izouierdista-marxista de los movimientos revo

lucionarios permit!a una mavor asi~ilaci6n a los intere-~ 

ses sovi4ticos; y l.a tradicional hegemon!a norteamericana 

parec!a asegurar que bab:H'.a menos resistencia de otras -P.2. 

tencias de la que podrían provocar acciones similAres en 

otras !)artes del ml.Uldo. En stna, como caso ~. Centroam'é 

rica parec!a el más adecuado de los •puntos conflictivos•.'' 

••••• no obstante, Carter le da contintidad·, acentwfnllola. 
2.JI. En base al. a.rt:ficulo de Luis lllaira. "Los Estados lJni

. dos y la Amlric11. Latina". En: Bstados Unidos. una vi
si6n l.atinoamericanR. PCB, Mlxico, 1984, pn. 507-508. 

2!f. A diferencia de Carter,('!uien segdn Reagan hab!a daft~ 
do las relaciones de Estados thidos con los l>ftÍses -
de gobiernoe autoritarioe por su nol.!t.ica «!e Dere- -. 
chos Humanos y de «!emocratiza.c16n, 'ste dl.timo Pe -
nropon!a anoyarl.os, va C!Ue -argumentaba- la imT:>osibi 
lidad de :L~u.-taurar l.Ula de111ocrno:La en el.los estll de-= 
tenn:lnRda por lfl natural desestabilizacidn que con--
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d) Favorecer las relaciones bilaterales. 

e) Coordinarse con los intereses nrivados norteP.,eric~ 

nos instalados en América Latina. 

Adicionalmente, Reaga.n se declaraba dispuesto a atacar 

la fuente del conflicto en América La.tina, esto es, Cuba, 

pues se 1.e identificaba como "pe6n" de la TJRSS.2§/. 

Este esquema de nolítica exterior propuesto por Rea~ 

para abordar sus re1Rciones con la regi6n 1.atinoamerice.

na, en la práctica resUl.tcS insuficiente. Al. circunscribi~ 

se -a la luz de su visi. 6n geopolítica- a la zonP. centroa

mericana, el resto de América La.ti.na ouedaba como "agenda 

olvidada"; puede deci.rae que la po1ítica 1atinoamericana 

de Estados Unidos se •centroamericaniz6'. "'1J/. 

Todo e11o im-pidícS ver a EstRdos Unidos el sur1,1;imiento 

y desarrollo de otra.e crisis en la regicSn, tales como: la 

••••• 11eva el proceso de modernizaci6n oue vive la re~icSn. 
De ah:( oue había oue aceptar el "mal neceSPrio" y -
apoyarlos si éstos se identi.ficaban con EUA, so nena 
de perder1os en favor de la URSS. 

2.2/• InsuJ.za, J.M. "Centroamérica y Estados T.bidos". llh: 
Cuadernos Semestrales. México, CIDE, no. 17, ler. -
sem. 1985, p. 123. 

2§1. Para ampliar informaci6n l?Obre este nunto vénse el -
artículo de J.M. Insulza. "Las relaciones entre Cuba 
y Estados Unidos en la segunda Administraci6n Reagan" 
EnJ Esf:;ados Unidos, Perspectiva latinaomericena.Mé:x!_ 
xico, CIDE, Vol. 10, No. 7, julio 1985, pp. 73-76. 
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crisis del Sistemn l:nteramericRno, como conl:'ecuencia del -

apoyo préstado por Estados lhidos P ~rPn ~reta.ña en lR ~u~ 

rra de las Malvina.E', una accidn contra.ria a las obliF,acio

nes del TIAR y que dañd gravemente su po<"tura e:i ,,.m~rica -

Lat.i.na 2!/; la crisis de la deuda externa, quP. echd por -

tierra los rnode1os econ6micos de los reg:l'.menes autorita.-

rios inspirados en los "Chicago Boya", lo que eroei.ond ias 

fil/. Muñoz, Heraldo. "La política .1atinaomericfl.lla de 1n i\~ 
ministracidn Reagan: tmP. interpreta.ci6n crítica". En: 
Ow>dernos Semeatra1es. M~xico, r.IDE, No. 17, ler. sem. 
J.985, p. 19 • 

.2§1. Entre 1as con~ecuencias serias estuvieron: la guerra 
alert6 a los países latinoamericanos de la factibili 
dad de un enfrentamiento en el continente; hizo sur= 
gir J.a convicci6n de oue eran ellos ouie~es tenían -
que evaluar sus necesidades de equipo b~lico, lo que 
11ev6 a la dinamizaci6n de la industria b~lica de -
ciertos países del área; caus6 divisiones militares 
entre l.os mie111b:rOe del blec111e occidental., aunqve de 
distintos continentes; erosiond la doctrina militar 
imoerante en la regidn y J.a confianza. hacia EU!I.: mOl!f 
trd l.os 11mites de 1a hegeroon:!a en la regidn, por lo 
infructuoso de los movimientos denlomáticos norteame 
ricanos para detener el conflicto; a.celerd J.a ca:!da -
del rlgimen militar argentino; 1a creciente politiz!!; 
cidn de'1os ~roblemae econ~micoe: el alejamiento del 
esquema estrat,gico-contencionieta rea.ganiano; entre 
otros. V4fase el artículo de A1exandre Barros. "lP .. di 
mensidn el!Jtrat,gico-mili~ar de .la poJ.ítica l.atinoam~. 
rtcana de Estados Unidos en la perspectiva 4e lR c:r:I. 
sis centroamericana y la guerra de 1As Malvinas". -
En: Cuadernos Semestrales. •cfxico, Cl:DE, no. 17, 1er. 
sem. 1985~ pp~ 79-90. · 
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bases de 1egitimP.cidn de estos gobiernos y cred 1as cond!, 

cienes parfl e1 proceso democratizfl.dor de ciertos pa!see -

cue, por 1o dem~s. en un 9rincipio 1n Administracidn ha-

b!a identif'icado como sus al.iadof! "conf'iab1es y pref'eri-

bl.es". Obviamente, 1a democratizRcidn Rgudizar1a 1e-.s d:lf'!. 

rencias con 1a oo1!tica exterior g1oba1 de Estados Unidos. 

221· 

Bn e1.1111a, la dptica bipo1Ar de 1a Administracidn Reagan 

y su creciente vo1unti;>.d de A.doptar a CentroAmtfricFI v e1 -

C?.ribe como caso i!!!:!1,. 11evaron a EstP.dos Unidos a una po-

1!tica de poca participacidn directa en e1 reato de los -

asuntos de1 Jmbito 1atinoRmericano. 

5.3.2.).2.1. EL CARIBE Y CENTRO.~ERrCA. 

En ree.1idad, Centroam4rica y e1 Caribe constit'L\Y'eron 1P.s 

'dnicas regiones donde Reagan pudo exhibir su :tuerza en eu 

primer periodo de gobierno. Esto no dej6 de traer1e cons!_ 

cuenCi"lS negatiVA.S. 

Bn e1 caso del Caribe, l.oe países priorit"lrios fueron 

Cuba y G?'!.'!ne.da. Con Ouba, como ya vimos, 1aa re1aciones -

se. deteriorazon adn mi(s de 1o que ya estaban cUP.ndo Car-

221· Un amll.iaia de 1a pol.!tica de "bajo 1;1erf'il" seguida 
por Reagan hecia Am4rica del. Sur puede encontrarse -
en el art!cu1o de Marcelo ~arc!a et a.1. "Las .reiacio 
nee Estados thidoe-kttfrica de1 Sur: hacia una revi-= 
sidn de 1a agenda". EnJ Estados Unidos, Perspectiva 
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ter abEmdond l.a Cflea Blanca; aunque al finR.l Ren~n logr<f 

concertar el acuerdo de Nueva York, por medio del cu"l ~ 

ba se comprometía a reimtriar a J.oe "indeee1tbles" y Eeta

dos Unidos reabriría el otorg:'>miento de vieFts de inmi,e;ra

cidn. El asunto de Radio Martí tenscS de nuevo las relaci2, 

nes. 

En cuanto a GranRda, 1a invR.sidn militar de fines de -

1983, que Reagmi presentd como un 4xito de eu nol{tica ~ 

constituy-6 un deterioro adicional en 1aa relaciones con -

el resto del continente, puee ~priícticamente todos los -

'!)aÍses de Amlrica Le.tina y el Caribe condenaron lR i."tte:r

vencidn armadP.. norteRmericana: incli,tRO entre loe ~bier-

nos m~s conservadores hubo impresidn de que Washington h~ 

bía manipulado a la Organizacidn de Estados del ~ribe 

Oriental pare. justificar la irr.ipcidn de sus trottal!I en :l1 

isla."100/. Bl. acto, de hecho, no fue sino una mera exhi

bici dn de tuerza, dada lRe condiciones de la isla. 

En cuanto a Centroam,rica, el. iirea se convirtid si.n 

duda en el foco princii;>al de atencidn de la polític~ no:r

t ea~ericAna y, de aquí, los ~eíses prioritarios fueron EJ. 

SalvPdor y NicaX'J'\gua. La voluntad del gobierno resganiano 

de hacer de Centroamlrica wn caso !!.!!!, de su pol!tica de 

contencidn global, acentulUldO los elementos m2.litares y·

••••• .latinoam .. ricann .• Mfxico, C!DE, Vol. 10, No. 2, :febr!!_ 
ro 1985, PP• 13-16. 

100/. Muftoz, Heraldo. Ob. cit., p. 20 
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of'recie"l.do un éicito en :...,-, corto n).azo, lo ,_,_evPron R in

~,1.ucrarse CRda vez ru~s en el. con:fl.icto. 

Rn un princinio 1.a atenci6n se ce~T.r6 en Rl. ~lvador, 

!=Jeneándose oue eie obtendría una victoria rápida. E1 desa

rrol1o de los acontecimientos después de un afio, con 1.a -

agudizaci6n de l.a situa~i6n al. interior de1 peís istmeño 

y del. distanciamiento de ciertos <'.liados respecto de 1.a -

-;iol.!tica seguida por EUA (particularmente P'rsncia y Méxl.

co ), condujeron A un enf'ooue de regionaliz1<cidn de1 con

:flicto en 1982, pasando "'- ocupF.!.r un 1.ugar central. e1 apo

yo a ios "contrgs" con el. objetivo de derrocer al gobier

no sandinistr. de NicRragua. 

El nuevo enfoque de regiona1izeci6n impuesto por l.a A~ 

ministración Reagan b·:.<scabR pr.imordi9.lmente involucrar a 

_todos los países de Am4!!rica Central.; unf!. ma_yor -presencia 

mil.itar de Estados Unidos que envolViera. a otros países -

de 1A resi6n; una sol.ucidn al conflicto de doble v:!a: de

mocrac1a y desarrol.101011
i y, enfrentar l.as presiones ex

teriores, como lA acci6n de ContE! do ra.
1021

y de l.os 1'A.!ses 

de Burop_a Occidental. 

J.Q!.1. EUA pro oueo en :febrero de l.982 la l:niciP.tiva pRra 
l.a cuenca del.: <:e.r.t.be. lll;i.rta Bot~man y Jn.iseo lfla.rtin 
del. Campo la inscriben dentro del. "gl.ObP1ismo est~ 
t4!!gico" de Reagan en su art!cul.o "La iniciativa. pa
ria l.e. cuenca. del. Caribe"• En: Estados Unidos, -pers
pecti.va ·iati.naomericana. M~xico, CIDE,_ i.•01. 8,.· No.:. 
6, juilio 1985, .PP• 68-72. . . 
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En :ta consecución de e!'"tos objetivos, 1R situe.cidn -

confl.ictiva se fue extendiendo y RgrRVando. 

Con todo, al. final. del. primer periodo de l.B i\d;ninist~ 

cicSn Rea~ no se podía afirmar que Estados thidos había 

l.ogra.do el. "efecto demoetrácidn". ambicionado en sus ini

cios. De hecho. si se_donip¡,;.:rRba ~con l.aé expectativas in! 

ciR1es de .l.e. Administra.ci,dp, era: fácil. habl.ar de un rotu!! 

·do f'racaso".l.03/. Sin embargQ,--Estados Unido.e tuvo lxitos 

parcial.es, pues el. ~ore.ma en 1P zona se· hR.bía tr»nsfor

mado. En El. Sal.vedor, par ejempl.o, se había al.canzado un 
·emr,ie.te mi.l.itar; en Nicarag1.1a, l.e ex;ieriencia :revol.uciona

r·ia se había dañado fuert;eme.nte; en Guateme..l.a, "' trevés -

de métodos _bruts.1ee, peri> ~e-había. avanz13do en el. control. 
. . . 

de l.a i\p.surgencia; .Y ; . .'.:f;i.pal.mente 1 Honduras v Costa Rica -
:'. .. ' - - . ,.; • -· ~--· - -.. ... ;,: t. • •• -. ..... 

se hab':!R*· i._l)c.orporado .. c.omo· "al.iados l.esl.es"• no f:'in s.J.toe 

costos p~l.:!~·i-<~~. l.04/. 
... 

Desde una persp~ctiva m~s ampl.ia, 1a política nortee.~

mertca:na ee enf'ren'taba ;:._ una.':seri'~ de 1-imitaciones. U i!!, 

terior de Estados Unidos, por ejempl.o,aunque e1 Presiden

te• el. congreso .. Y. el. e~_:t~_bl.1.shmellt compartían .'Puntos bás!_ 

cos de consenso. había disenso en l.o atinante al.a mejor 

1.02(. Grl.ipo ·forma~a en enero de l.982 por l.os·países de Co 
iombia, Venezüel:á, l>áiíamtl ·y J.{(fxico ·-pa:ra ·· of'recer una· 
eaJ.idfl. poi!ticFÍ ·al. conflicto. 

!QV. · ·Insul.ze, J~M. '!CentrQamé_rica y Estados thidos".Ob. 
· · ·'cit:,,: 'P· :i;ª~; _· . 

'· J.04/. Un enál.i_sis,~ ~c;into ;de ia: evoiuci~n de]. -p8'oe]. nor-
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fonna de conseguir los objetivos de seguridRd. Sin embar

go·, aunque el consenso fuera absoluto, las o~ciones no:rt!_ 

americanas en Centroaméric"l se enfrentA.ban A. otra serie -

de 1imitA.ciones de cariícter interno y externo. 

En lo interno, la actitud de1 p'1b1ico era. contraria a 

todo tipo de involucramiento militar en 1a regidn, y a C!!,_ 

si todos 1os aspectos concretos de la políticA de Reagan. 

En 1o externo, "varios europeos y latinoamericanos pe!: 

siguen vigoroe<'.mente sus pro'?ias pol.íticas en· América Ce!! 

tral, a menudo en abierta. contradiccidn con las posturas 

norteamericanas, como ha ocurrido por ejempl.o en la con-

troversia rel.ati va al Acta de Paz pan>. Centroamérica for

mul.ada por el Grupo Contadora".1Q.V. 

5.3.2.3.3. AFRICA 

Como en el resto ~el Tercer Mundo, la dptica estratégico

militar sirvid de euetento a l.a Admini.stracidn Reagan pa

ra abordar sus relaciones con el. continente africano, con 

un consiguiente endureci:niento de su postura. En real.idad, 

este giro hacia tm.a actitud más "dura" se había iniciado 

a fines del. periodo Ca.rter, a raíz de la caída del Sha de 

•••••• teamericano puede encontrarse en el. artículo ante--
riormente citado, si bien la. bibliografía sobre el. 
tema es vasta • 

. l.05/. Ibidem, p. 121. 
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Irán y de ].a invasidn en Af'g111.nietifn. 

En 1os inicias de su gestión, ante ).os nuevos retoe que 

presentaba el. "continente negro" originados -por el. reti.ro 

de Portugal. como potencia col.onial. en Af'rica y de 1a cre

ciente importancia de los movimientos de 1iberacidn naci~ 

na1 en Zimbabwe tRodheeia) y Namibia, e1 -presidente car-

ter diseñó un proyecto de inspiraci6n "tri1atera1" l.igado 

a un.a pol.:fitica exterior ''mora1izante". Re> obstante, l.os -

acontecimientos de Irifn y AfganiFt~n vinieron a repercutir 

en l.a po1ítica exterior norteamericana hacia esta parte 

de1 mundo. Así, en 1979 se manifestd un viraje hacia l.a. 

derecha tendiente a l.a contencidn de la "expansidn comu-

nista". La tendencia se acentu6 con el. ascenso de Reage.n. 

106/. 

La nueva Administracidn identificd dos zonas como pri,2_ 

ritar:l.as: 1a regidn conocida como el. "cuerno de Af'rica" y

e). Africa AustrP.l.. Estas regiones cobran especial. imr.ior-

·tencia si se toma en cuenta 1os iml>ortantes intereses de 

seguridad que representan para Norteamérica. 

En el. primer caso, está l.a cercanía. con e1 princi -pal. -

proveedor de petr61eo del. mundo Occidental.: Medio Oriente. 

106/. Ver el. artícu1o de Rosa María García. "Los urimeroe 
pasos de l.a po1ítica haciR Africa "• En: Estrodoeo Un:i:
dos, Perspectiva 1atinaomerica.na. México, C:t:DB7 Vol.. 
6, No. 9, septiembre 1981, pp. 97~101. . 
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En el. segundo; l.os objutivos se :?"elacionan con l.Et. eno!: 

me riqueza en mineral.es estrE>tégicos, tal.eF como: mangan~ 

so, ferromP..nganeso, pl.atino, oro, diamante, crome, cabal.

to, asbesto, f"l.óor, ar.tinomio, etc. Esta ~rea crece en i!!!, 

port?ncia si se toma en cuenta la cada vez mayor depend~ 

cia occidental de esos productos y de que de ah! provie~ 

nen l.a mayoría de l.as importaciones de 24 ninentl.es conS!_ 

derados esencial.es para l.a industria de l.os países de Oc

cidente,. Adicionalmen"'e, l.a URSS es casi total.mente auto

BUficiente en esos productos, segdn decla:M>ciones del. De

partamento de Def"ense. estadounidense.!QV. 

Por-·otr?·-;ar:t.e.,,..Dor '!::H.• r•,it13s de navegaci6n que rodeRn 

a Af"rica del. Sur (Cabo de Buena Esperanza), pasan el "9°" 
de las importaciones petrel.eras de Europa OccidentRl y -

una f"racci6n menor de l.as de Eetados Unidos".l.08/. 

Ante estos eno:nnes intereses de seguridad, las zonas 

incrementan su importancia dado que -bajo l.a perceT>Ci<Sn 

geopo1!tica de ReagRn- 1a amenaza sovi:ética ha aumentado 

por el. surgimiento de !JBÍaes de orientaci<Sn socie.l.ista -

(Mozambique y Angol.a en el Sur; Etio?Jía en el. "cuerno de 

Af'rica"), ademt1:s de la '9resencia de tro'l')f!.s cubRnRS en esoe 

pa!ses y de l.a posib11idad que ofrecen para el. estableci-

l.Q1/. 

108/. 

V&ase el art!cu1o de Arturo Borja: Rede:finici6n del. 
conf"l.icto con 1a Chi6n &>viética ••• ".Ob.cit., ?J.468. 
García, Marcel.o. "¿Comi;iromiso constructivo con el. -
neoapartheid? Bn: Bstadoe Chidos,PerApectiva 1atino
amerj.cana. México, CIDE, Vol.. 10, no. 11., noviembre 
l.985. p. 123. 
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miento de bases navales soVi,ticas. 

De acuerdo a este diagn6stico • la prescripci6n se El.se

mejaba a la recomendada para. el resto del Tercer Mundo • 

• 5.3.2.3.3.1. APRIOA AUSTRAL. 

Bn sus prillleroli'l meses, inspira.do en los puntos de ViBt'a -

de loe think tanks conservadores, Reagan coquete<S con una 

serie de -pol!ticas francP.mente duras. Tal fue el caso de 

priorizar pdblicamente las relaciones con Sudi!frica sobre 

las del resto del continente; cesar las condena.e del apa~ 

theid: levantar el embs.rgo de armas; abrir negociaciones 

parR el establecimiento de una base militar en el Cabo de· 

Buena Beperanza: otorgar apoyo· militar a le 'Uni6n l;IElra la. 

Independencia Total de Angola (UNITA); Y'o canceier los 

acuerdos alimentarios con JllozambiQue.!Q2/. Prente R la. 

reacctdn adversa de varios tJ&feee africanos de im"OOrtsn

cia estrat~gica pare. Estados 'Unidos, como Kenia, Nigeria 

y Tanzania• Reagan tuvo que -sin alejarse·en esencia de -

su postura- moder8r su actitud. 

Bn adelante, el fortalecimiento de las relaciones con 

Pretoria y la actitud mediadora en las relPciones de Sud

i!frica y el resto de ios pa:Cses de la regidn auetre.1 se -

ejecutar!a dentro del marco de una ~ol!tica denominAda de 

!Q.21. Ge.rc!a, Rosa Mar!a. Ob.cit., p. 99. 
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"compromiso constructivo". Esta politice estrech6 aiñi más 

las relaciones con el gobierno racista. 

Tres erfln los Eupuestos de esta pol:!tica: "• •• primero 

reconoció la comón· percepción del gobierno de Reagan y -

del gobierno sudafricano acerca de la amenaza soviética a 

la estabilidad de sus respectivos intereses en la zona; el 

segundo supuesto fue la noci6n de que, no obstante las -

presiones provenientes de la resistencia negra, is. mino-

r:!a blanca es y será todavía por bastante tiempo la fuer

za dOmi.nant~ y el actor principal de los cambios que se 

?roducir:hl en Sudáfrica en el futuro pr6ximo, y, por lo 

tanto Estados lhidos debe tratar de ejercer l.mB. influen-

cia real y efectiva sobre dicha fuerza; el tercer supues

to tiene relación con la selección de las medidas m4s ad~ 

cuadas 18'ª empujar a la minoría blanca en la dirección de 

los cambios constructivos hacia la abolición del apart- -

heid 11.110/. 

Al. final de la primera administración Reagan, el com-

promiso constructivo no parec:!a haber convencido al régi

men sudafricano de eliminar la práctica segregacionista, 

sino más bien, P' rec!e.. ciue proporcion6 "a Pretoria un so

porte econdmico y político para remozar el régi~en racis

ta y proseguir con la reprePi6n a la mayor:!e del pueblo -

110/. Ge.reía, Marcelo. "¿Compromiso constructivo ••• "· Ob. 
cit., p. 123. 
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1h l.a · '9rob1e-tltica ele Namibia, 1a nol.ftice. del. com1'%'!?, 

miso conetni1etivo agregd un obettlculo a 1a coneecuci6n de 

1• incl•11M1n4encia de este pa:ls, pues "'lf'incul.cS el. reti.ro de 

SUdfft'rica de M-ibia con el. retiro de l.oe1 cubanos de An~ 

1a. 

Bn .el. pRnorama regiona1 mile ampl.io, l.oe c:Crcul.os ofi-

CiR1es de !:l!!ltados thidos y SWll!lfrici;r •eftRh' ron como 1.ogrcm 

de 1a estrategi.a segui.da, 1.a concert.acidn de tratados de 

no agreaidn entre Su4tl~rica y 1.os estados de Suazil.a.ndia, 

Angol.a, Botswe.noa, Lesotho y Ziabab-. Sin embargo, bP. jo 

otro ent'oque se puede a:rgumente.r que grec:Las ,.1 BlJOYO que 

1.a. ¡;ol.!tica de compromiso brindd a PretoriP., 45stR. combind 

1.a expansidn mil.itar y el l!labotaje econdmico, con mecU.oB· 

dipl.o""ticos '(lll!'nt al.cenzar objetivos nRcional.es, de e1uer

te que condujo I!. "1lll ~ortal.ecim:l.•nto ele 1a l)OBici.dn l!!IUda

-t'ricBl\ft y a 1.m retroceso de l.oe Estados Limftro:res con -

~rt.ca•.112/. 

aon tocio, 1.0B resuite.dos para Estados lbidOl!I despu's -

de 4 ailos de apl.icacicSn de esta t><>l.:Ct:Lca no ee coneidera

b1111 he.1agUeftos: "• •• bajo el. compromiso constructivo, Est,2_ 

1.11/. lbid_, p. 1.24. 
112/. 'lneul.zA, J .M. "La. po1ítica exterior ae l.a segunda -

.adlllin1straci6n Reagf".n :frente R l.Rf' crisis re~ona--
1.e•"• Ob.cit., p. 125. 
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dos Unidos se ha privaño de los medios de presidn y está 
impotente frente a Africa Austral. De ahí lA necesidad 

de u.-i cambio en su política ".113/. Adem~s de lRS duras -

· cr:!ticas a nivel interno e internAcionAl.114/. 

5.3.2.3.4. ASIA 

En los iSJ.timos años, el continente aéiático ha ido cre--

ciendo en importanciF. a la luz de los intereses norteame

ricanos. Le. regicSn ha desnlazedo a Europa Occident ... 1 como 

la zonA de ~ayores trAnsacciones comerciales con RUA y es, 

además, una fuente considerable en provisicSn de materias -

primas. Por otrR parte, bajo i..ma cSptice. est·rat~.gico-mili

tar como la reaganiana, constituye el fl.anco occidental de 

la defensa del territorio continental norteameriCR?lo.ll5/. 

Estos objetivos de seguridad fueron tomados en cuenta 

parP el diseffo de la po1ítica exterior hacia esta ~arte -

del globo terráoueo. A11uí, en realidad, el enfoque conte~ 

cionista fue a~licado consecuentemente. 

113/. 
114/. 

115/. 

García, li!arcelo. Ob.cit., l?• 125. 
Un análisis interesante del movimiento norteamerica 
no en contra de la segregacicSn racial puede hallar= 
se en el artículo de Bl{rbar Bunn-Bennett. "El. TTlOVi
miento antiapartheid". En: Estados Unidoe. Pers~ec

tiva latinE>.omericana. México, CIDE, Vol. 10, No. 11, 
noviembre 1985, pp. l25-129. 
Borja, Arturo. "Redefinici6n del conflicto con J.A -
l.hicSn Soviética .•• ··"· Ob.cit., pp. 472-473. 
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La. amenrtZR soviética -Re dec!A.- estr-i.bA renre-=er,1:ada por 
la oreRencifl nAVEll y aéreP ne l.fl URSC: R trA.V~s ne lé!s hA.-

ses ñP Vietnam y ñe Jps iLRt?lPdPs en su nrouio territo-

rio en el extremo norte del Pacífico. De acuerdo con <>sta 

~erce'!)Ci6n se señAlaban dos ountos como oosib1es ~ocos de 

confrontaci6n: Vietnarr y TailPndia. Asimismo, se nenPQba 

('Ue enf'rentflmientoA entre OhinA y 1a URSS y loR COTT'b?tes -

entre ah.inP y VietnA.m podr!fln constituirse como nun+,os de 

desestfl.biliZflci6n. 

En base a este diagn6stico, se orescrib!R el. estrecha

miento de lae rel.acior.es con lO!i' p'lÍses r,>roocr.identflleF' -

que, por lo dem~s, reeultAba neceePrio dede> oue h?r inc~ 

mentRdo su peso econ6mi.co en el bloque CRpitr>.1ista. &.di-

cionelmente, se recomendabe el incremento de lR presencia 

militar norteE1mericanP y de eus nexoe de seguridad en 1a 

zona .• 

Bajo este enfoque, a JA~6n y ChinA+ se les destin.AbRn 

papeles destacados, así co~o a Pi1ioinns. En cuanto P --

Auf'tra.1ia. y Nueva ZelP.ndfl., se les oreE'entP.ba como "Rii'?.n-

7-as P tr"f'.vés del ANZUS, r- su fRVOrRble des,..rrol lo econó

mico bajo premisas c,.-pitR1iE'tRs y a su postura. l;lroocciden, 

tal que -se asee;uraba- ha contribuido a eviter la presen

cia soviét icR. en lfl. zona del. "PA.cíf'ico Sur. 

+ La re1.aci6n con Je.p6n y Chi.nl"' Pe. AnRlizP.rán en 1.os 

a~P.rtados siguientes. 
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Debido a ~ue la nrincipPl preocupRción de lR nri~erR 

adminii?traci6n ReagRn en el. Extremo Orie:üe lo con,,tituv6 

Filinin.."'s, centrRre:>10E' nueetro análi<"iE' en ei?te país. o.n
tes< BÓlo mencionare.nos que en IndochinR, el conflicto de 

Kampuchea a fines de 1984 "9arec:CR en vías de estabiJ.izR-

ci6n. Estados Unidos no se mostró muy Activo en e1 respa~ 

do al Khmer Rouge y este movimiento desestimul6 eventua~ 

les P.ctividRdes chinP.S contra Vietmim.116/. 

5.3.2.3.4.1. FILIPINAS. 

Las relPciones EUA_Fi1ipinas son históricas, datRn de fi

nes del siglo XIX, cuando BUA inició el coloniaje sobre -

este archi pié1a,..a. Después de su inde"9endencin, en• liB pO!;!. 

trimer!as de 1a II Guerra Mundial, EUA siguió e~erciendo 

urm gran influencia; de hecho, fue ah! donde estF1.bleci6 -

su primera b?"'e mi l_it!'lr en el extranjero. 

Fil.i])inas h:> coni?tituido un sitio eert;rPtégico de gran 

im:;¡ortancia p?ra Horte!'lmérica, de ah! el interés de e:ooyar 

un gobierno en estrecha alianza, como lo constitu_yerR Fer

dinando Marcos desde ciue 1.legara al poder en 1965. Entre -

J.os principales objetivos de seguridad parR EUA en el ar-

chipié1ago fil.ipino desta.CIUl :!!1/ 
1.16/. Véase el P.rt!culo de J .M. InsulZP. "La nol!ticP ex

terior de lP segund8 adminiE'trRci6n ••• "Ob.cit., p.4. 
1.17 /. Véci.se el Rrtícul.o de GeorginFI Sénchez. "Fi1i 'lin:? s: 

¿un escenario disruptivo?". En: Estados Unido e, ""ers
pectiva latinoamericana. México, CIDE, Vol. 11, No. 
1, enero 1986, pp. 1.-5. 



- 296 -

a) Sus intereses econ6miC01", cuyA. dimensi~n es regio-

na].. Japón, Taiwan, Corefl. del 8ur, Hong Kong, IndonesiP. y 

AustraliP son los principales socios comerciales nortea~~ 

ricanos, y lfls rutas de ·co'!ltmicAci6n hRCi:." esos nHíses n!!. 

san por filipinas. Una prueba de lH im'10rtRncia comerciAl 

de la regi6n lo expresa l.a siguiente citE!.: " ••• en 1980, _ 

el. intercambio comercial con l.aregi6n se había increment~ 

do en 20°" en rel.acidn con l.976 y la inversión extranjerf! 

directa de Estados Unidos al.canzaba los 23 mil millones -

de ddle-res".l.18/. 

b) Es el sitio de paso de V?..rios minerales estT!'!t~gi

cos como el. te..ntalio, estafio, bauxita y manganeso, nue -

son mineral.es utilizados en la producción bélica. 

e) Existen 22 bases militares esta.dotmidenses en terr;!;, 

torio filipino y es ehí donde se locaJ.izan las m.vores in~ 

tal.acionee mil.itaree norteamert:canas en el. exterior, como 

es el. caso de la base naval de la Bahía Subic y lR base -

aérea en el Ca.m..,o Cl.ark; ambas son ptmtos de conexidn con 

la base ~ilitar de Diego García en el Oce~no Indico, con 

China, el Pacífico Occidental. y el Sudeste Asiático. ~de

más, se localizan muy cerca de la base militar soviética 

en la Bahía de Cam Rahn en Vietnam, donde >'e ubica el 4°" 

del tot2l <'le la fJ..ote. naval soviética. 

118/. Ibidem, p. 4. 
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d) Es pF-!'te integrente, junto con IndonesiP.., Malasia, -

'l'ailRndia y Si·ngapur, de lR a.socia.ci6n ile Estados Unidos 

del Sudeste Asifitico (ASEAN), lR. cURl "se ha concentrndo, 

en el nivel ·nilitBr, en un foro de denunci:0 ñe l" i:iresen

ciH vietnPrnita en I\..q¡npuchea y ha recibido presiones por 

parte de Estados Unidos y China ni;..re desarrollarse como 

una f~1erza política aue contuviera lE!S incursiones sovié

tiCFS en el Sudeste Asiático -por medio de Vietnam. "119/. 

Por todos estos motivos, la creciente ooosici6n al in

terior del sistemR fili"Jino oreocu«'lP.bP P.:r2nnemente a Ftra.. 

En 1981, el 1-ev:'mtA.miento de li= Ley 1·'nrciRl -oue J\"?rcos 

impusiera. en 1972- y el lRnzamiento del ""Jroyecto de "Nue

va Re-públiCR" en sustitución del de "Hueva Sociedad" (tél!!]; 

bién de 1972), no lograron detener el agravarnient~ de la 

crisis ec~n6micR con los resultrdos de pauperización so~

cisl., desestRbilizr-ici6n política y flumento de lP. repre-

si6n del gobierno n? ra evi ta.r el desbordRrniento. No obst~ 

te les rnedidA.s represivas, la oaosici~n fue c·reciendo, y 

en 1983 se a.i'í!'.di6 un f'lctor C?..ta1 iz~ dor e. este movimi en-

to: el AsesinPto de Benigno ~ouino, orincinal contrincPn

te de !l!arcos, quien fuera ?sesin"'dl'l "' su regreso de un -

exilio v:>luntario en Est8dos Unidos. 

"Pese al incremento de loe :novi~ie:'ltos Ol)Of'itores v n -

119/. Idem. 
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que 1a mR.'{.Or'ÍP. de ~stog erP.!:1 '3P te>nfle!'lcis moderP.dA, eJ. ~ 

bierno de Rec='3Pn :=:-iguicS dPndo ~11 r-PE'r:>Rlñ.o ,-, l'~'l'"R.rcof', r.n1e!? 

políticRmente erP. consiilerPdo co•~o lP -ie jor onción tJnrP -

"control.Pr 1P in~urgenciP :=!~AñP y 1ris nre:::iiones comuni~

tRS en Filioinns".120/. 

Al fine.1 de lP. primen• Administre.ción ReP.gan, los esn~ 

CiP.listPB temían ~ue lP prominenciA de lP ooosici6n mode

rPd~ se radicalizArP al estilo de NicarPgua de fines de 

los :>?iO>" eetent2s, incluso se le llegó a CP.lifica.r como 

l? NiCP:?:'•.>e;uri. ;¡e O.sis. En rePJ.idPd, los intereses norteAm~ 

ricFnos en Filininas son mayores nue en Nicaragua. "El -

'perímetro defensivo• filioino imolicP. no s6lo lr- estPbi

lid&d e:;>tratégicP. del Sudeste .\siático, sino le seguridP.d 

en la 8liAnza asiáticA y los límites de hegemonía entre -

Est?dos Unidos, l.F; Unión SoviéticA y China".121/. 

El emo.ecinamiento de Reagan en otorgar su. P.lJOyo "'· Jll!ar

cos estrechPbP ]!as opciones de EstP..do,;; Unidos Pnte su e-

ventu~l desapP.rición.122/. 

5.3,2.3. 5. L~. REPUBLICA POPUL~R CHINA. 

A partir de l?. Revolución chinA. en e1 P?\o de 1949, 1P.E'I ~ 

120/. Ibidem, p. 3. 
121/. Ibidem, p. 4. 
122/. Iniculza, J.M. Ob.cit., T.>· 4 .• 
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1acionee sino-no:rteArn.ericAnAs se carr-icterizAron por la 

abiertR. conf'ror..t,,ci6n: EU.\ f'e nee6 P otorgpr reconocimie::.!. 

to ?l nuevo régimen •r resuAld6 un gobiPrno "f'icci6n" en -

TAiW?.n. EJ. rom:iimiento de lP. ~e':ll1h1ice 0 oTJu1nr Chin?.. (R-::ic:-. :

con ~.:oscá no condujo R un mejoramiento de 1Rs rel.ac;i,ones 

entre J.os doe p2.!ees, uor e1 contrArio, lP RPCh hizo dec1==. 

rPciones en e1 f'entido de derrocar el imueriA1ismo i;ior J.J?_ 

fuerza. 

A fines de loe r-:ños eesentPs, nuevo"' F.contecimientos -

llev"rÍ?.n A EUA R buRcPr un PCerc"~iento con 'Pe~!n. EJ. i~ 

terés pri~ordial ee centrPba en otorgAr1e un panel desta

C"ño co::io oiezp clPve en eu confrontac:i'.6n global con lR -

Uni6!'l SoviéticA; e'3to es, se pretendía aorovechar l.a "ca_!'. 

ta China". "El té:nnino 'CP.rta ChinR • se refiere precisa-

mente a esta persoectiva: urrn Plianza, a-6n no fonnal, en

tre Wi.ina y Estados Unidos puede servir como disuasivo 

IundR.mental ante l.A yol!tica soviética. LA agudización del 

conflicto sino-soviético, con el apoyo de EstAdos Unidos, 

obliga a l.a URSS a distrP.er fuerza milit~r de otros obje

tivos estrP.t~gicos". 123/. 
'·, .; 

En 1a prosecución de este objetivo centrP.l se e,,.t,.ble

cieron relA.ciones con la. R?Ch en 1972 y e>e romnieron con 

Taiwan en l.979. 

Insu1zA, J.M. "Le •c,-,rtP ChinP '•" En: EstRdos tTni-
dos, Persnectiva. lPtinoRrnericRnA. México, í!I'IJF., VoJ.. 
7, No. 11, noviembre 1982, p, 122. 
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E1 ascenso de Rea.gan, y 1a consi~ente 0 riorizaci6n -

de ]_a contmci6n soviética, enfrent,,ron a ]_p Adminietra.-

ci6n norteamericana a. un diJ.ema. Por un 1-ado, se comi:iren

díR 1P neceeidRa y la utilidR.d de ]_a "carta <!hin."'" como -

piezR c1ave de 1a estrf'tegia bipo1ar; cor el otro, la po~ 

tura tre.dicionAl de 1os círculoi;: ccnservRdores que h:rind!! 

ron apoyo a Reagan y la scya propia., además de las críti.:. 

cas a lf'S anteriores AdministrRciones en torno al Pcerca

miento a la RPCh y ei enfriamiento con Formosa, junto con 

1as promesas de restituir este error, confrontaban al nu~ 

vo Presidente. Precisamente este dilema, y las presiones 

de 1-a derecha, fueron causa de aue en sus primeros meses 

el gobierno no l!larca.rfl su postura hacia China., sin embar

go, e1 deterioro de las relac±ones con la URSS evidenci6 

1a necesidad de una aproximE>.ci6n. 

En este contexto se inscribe el viaje a la RPCh del e~ 

tonces Secretario de Estado norteamericano, Alexander HB.i.g, 

En este primer encuentro, después de reafirmar 1a "coinci

dencia estratégica" en las tareas de contenci6n de la 

URS~, Haig prometi6 la venta de armamento y dej6 entrever 

el objetivo de eu país de acrecentar el panel chino en A

sia, "ante la creciente '!Jenetra.ci6n soviética y vietnami

ta". La promesa. despert6 1.ma obvia reacci6n en 1a lhi6n -

Soviética, pero EUA se lPs tendría que ver con BUE> alia-

dos más cerca.nos del continente (Jap6n entre ellos), quie

nes trRdicionalmente han manifestado desconfianza hacia 1a 

RPCni.. 
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. •. 

ABiai.l!llll0 9 deb:l.d encarar .J.s pol.4mica con l.a derechl!l 1f e~ 

der ante ~ua c~ticat!I -con l.a conni.venci• de 'l!Riwan.·Brl·e

f'ecto, eató l.l.eTd a 1.a venta ele artonea BU'D9:rt1dnicol!! de -

combate P-5B a Pormoea, l.o que mo1estd enormemente a l.oa -

cbinoe, qui.enea ae que ;taron ele no -*' anaacloa con lintel.ia

ci.dn. 

La vol.untad norteameri.cana ele cont:ln'lmr el. apoyo a_ !'a:l.

wan, . a'lmll4& a l.& ci.roun•cri.11C:l.dn .44t 1- reiac:l.one• a1 pia

no menuÍlente eetretfgi.co ~r parte de BOA·, ein 1nc1uir l.a 

cooperaci.dn econdai.ca ·que para l.oa cbinoil ha cobrado mayor 

1.mportl!inci.a en l.oe 1ll.tim0e aftoe, condujeron a1 fracaso 4e. 
l.a pol.!ti.ca reapni.ena. De auerte que para 111ecli.edo11 de 

1.982, 1a11 rel.acione11 11:Lno-nortellllleri.CBDl9.I!! 11.epron a su 

punto 111'8 ba;to cleecle 1972.li!/. 

De 1.a parte china; el. enf'ri.amiento se concreti.zd en d.!, 

cl.aracionee ele condena a ·-bo• i.aperi.al.i.8lll011 11
; en la .b'd!, .. 

queda t11e un. acercami.ento · a •osc'd ·que se perci.bi.6 como l.• 

eatrategi.a ele jugar, a eu -.es, l.a "carta BOTi.'tica• para· 

obtener mqore11 conce111onee ele_ BOA; y, en l.a .v.l.ncul.Rci.dn 

4e1 coneeneo enrat'gi.~ al.. "caso 'l!~wan·. l>unto ndmero 1 

en eW!I rel.aci.onee con •ort:eamlrtca. 

Del. 1.ado norteamericano, se tomd conciencia d• que el. 

cada vez mlQ'or deterioro de 1.ae rel.acionee con l.a URSS *
~. I:bidem, p. 123-1.24. 
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c'!a m~e necesario el. uso de la "carta China", p:>r lo· nue -

la estrategia de contenci6n eovi~tica ~e ·coabind con may~ 

reE concesiones a l.a. RPCh de carácter i:>ol.:!tico v econ6mi-

Cabe seftaJ.e.r que la postura de l.a RPCh se suatenta en 

eu nueve poeici6n dentro del sistema inteniacional. lo -

que l.a ha llevado a replantear sus objetivos estrat,gicos. 

Bn- lo• añoe del primer acercamiento norteamericano. la RP

Cb se encontraba pn(cticamente aislada del. resto del m1D1-

do; en 1os a.flos ochentas. sus relactones con catoi todos • 

.l.oa pa:!ses capitlll.istas industrial.izados, que, p0r cie:r--

to, avanzaron m~e rápidamente oue con BUA. Adiciona1mente, 

se ha dado un proceso de deseongel.amiento .U l!IW!!I relacio

nal!! con l.a uass. 1.ento. debido a 1.a exigencia china del. -

retiro de tropae soViihicas de l.a frontera, de Af Pntstl!ln 

y ~· ceee del apoyo a 1.a naci6n vietnamita en Camboya, J;J!. 

:ro con menoe temor por su ee~dad. 

Bstoe t'actoree han contl'ibui.do -f'reft'te a BUA- a úapri

inir una m1t3'or exigencia en el. "caeo Taiwan" y a colocar -

el tema d• l.a cooperacidn econ61Dica como otra de 1as pri~ 

ridades. 

Sin embargo• no eolamente de la parte china ex:lst:!a la 

neceeidad de ~utrir 1.as relaciones sino-norteamericEUlee -

con nuevos tema• aparte del. eetretlgico, tambiln 4•1 lado 

estadounidenee hab!a una serie de requerimientos entre 
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_ellos se encontraban: lr-i. presi6n de los CR:oitales de EUA 

a la Administraci6n Rea.gan para que mejorara las relacio

nes econ6micas con la RPCh, ·pues se estF1.bP.n rezAP.:f'ndo en 

re1a.ci6n con la penetraci6n de los capitales europeos: -

·1oe "inmensos recursos de mano de obra y espacio econ6mi

co, como la nueva opcidn de apertura econdmica en Asia" 

~; y, loe recursos naturales de China no explotados. 

':rodas estas razones llevaron a la Administrac:L6n Rea-

gen e reconsiderar su postura hacia China y, desde fines 

de 1982, se empezaron a otorgar concesiones a la RPCb.: 

" ••• Estados Unidos necesitaba la relacidn con China y es

taba dispuesto a efectuar todas las concesiones necesa~

rias. Para dar testimonio oficial de ello era necesP.r:Lo -

que el principal protagonista del congelamiento _anterior 

-e1 propio Reagan- viajara a la Repliblica PopuJ.ar China". 

126/.; 

Así, a mediados de 1984 el presidente Reagan viajd a 

Pek!n0 Cierto que la coyuntura electore.1 tuvo que ver mu

cho en la decisi6n de viajar, pero este punto no debería 

.empaftar la visus.1izaci6n del inter4s de fondo. 

Los frutos del viaje se nF terializaron en un ahonda- -

125/. 

126/. 

Xnsul.za, J .M. "El contexto cambiante de las relaci.!?. 
nea entre China y Estados 1.hidos". En: Estados Uni
dqs, Perspectiva latinoamericana. México, ~IDE, Vol. 
9, No. 6, junio 1984, p. 63. 
Ibidem, p. 64. 
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miento de las relaciones entre los dos pa:Cses, en e]. que 

el. inter~s estrat~gico fue uno más de loe temae de l.a nu~ 

va rel.aci6n, no el. primordial. como Reagan original.mente -

deseaba. 

5.3. 2.4. EL PORl'ALEGIMIENTO DE Ll\S ALI.A.NZAS. 

Naturalmente, una lectura bipOl.E>r de la realidad interna

cional. come la reaganiana, implicaba i.ma mayor cohesión ~ 

entre Estados Unidos y sus principal.es aliados pol.ítico-

estrat~gicos: Europa Occidentai y JapcSn. 

Bajo este enfoque, el. mayor peligro sovi~tico, junto -

con ciertas tendencias aparecidas en l.os afies de l.a dis

tensicSn, como era el. caso de la supues~a "f'if1'l.andizacicSn" 

de Europa Occidental. y la serie de políticas aut&nomas -

adoptadas por los europeos, hacían apremiante este estre

chamiento de ].azoa. Por tanto, EUA-..;.con Reagan al f'rente

ofrecía un liderazgo confiable y exhortaba al. fortaleci

miento militar de l.a OTAN. 

En este apartado -_precisamente- evaluaremos laf' rela-

ciones con los principales aliados, primero con Europa O~ 

cidental., y despu~s con JapcSn. 

5.3.2.4.l.. EUROPA OCCIDENTAL. 

Bn l.os años setentas, l.os paj'.ses europeos f'ueron amplian-
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do loe márgenes de autonomía en e1 u1ano regional y gl.o-

bal 9 prueba de ell.o fueron sus posturas divergentes con -

respec'to .,1 Medio Orien"te, Am~rice. Le.tina, 1P dietenfli6n, 

1as re1Rciones con el Este europeo, el. diálogo Norte-Sur, 

etc.~. con todo y su fracaso, la política tri.lateral -

ele. carter, mediante la cual se busccS asignar a Europa. un 

papel. mils gl.o.ti.a,:J.._en. el establecillliento de un orden mun- -

elia1, con el eje Estados lhidos-Europa-JapcSn. Obviamente 

encabezado pcir el pri.m9 ro, coadyuvd ele algdn aodo a es~a 

-tendencia.. Bn 1979, el despertar de 1a viei.dn bipoll'lr en 

BUA condujo a mE>yores diferencias. Pero Europa. cedid, y 

aceptd la iniciativa de inetale.ci6n de los misi.les Per

shing II y Crucero. 

La 1legada de Reagan y la tcSnica del proyecto re-publ~::: ....... ·~ 

cano, con la consiguiente acentuacidn de 1a retdrice b~~ 

lar, al.ertaron a. los europeo.R. Su temor ee f'incaba. en lEI. 

·posibl.1idad de un :retroceso en 1.of' ·1ogros oue hab!en con

segui.do respecto a su relacidn con 1a URSS en 1.os años de 

l.a dietensidn. 

Si.n_ embargo, a cuatro afios de ap1icado el. esquema con

tencionista, las relaciones Estados 'lhidos-~pa Occide~ 

. tal, si bien· no. eran a.rmonioeos, tampoco con:f'i:nnaban el. -

pro~detico inicial. En dos d:reas se manife~aron lei.s pri!! 
1-rt/. Vis.se el artículo de J.M. Yne~ze.. "Bl dilema. de E!! 

rop_a" •. )_!:n: Betados Unidos, 'iin•~Tisidn l.atinoamerica-
· ll~ POB. Sel.ec •. Lui.s llairá., Jllxico, 1984, Ptl• 43?.-4~9. 
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cipales divergencias: en el plano econdmico y en las re1~ 

ciones Este-Oeste. 

En lo econdl!liCO, como hemos vi.ato, el crecimiento del -

d41'icit 1'1ecal norteamertcano y el aumento de las tase.a de 

interls provocaron ·una transferencia de capitel.e~ de E~ 

pa ·hacia :Setacloe thidos, creando en el. continent·e euro-.:ieo· 

probl.emas de inversidn y desempleo. No obetante, 'PB?'9.1•l.!!, 

mente a estos efectos negativos, el control de l.~ infla-

cidn y la sobreval.uacidn del d6lar incrementaron lPa ex-

portacionel!'I de Bu.ropa hacia Norfeam4rica. 11.si:nismo, al. t'!, 

nal de la primera AdministrRcidn Reagan, l.os eurooeoa CD!!!. 

part:!a.n l.a esperanza de rrue l.e recutieracidn econdmico de 

BUA tuviera un "e:Cecto de arrastre" en sus economías; em

pero, continuaron presionando al. gobierno ~eagan para. ClUe 

bajare. las tasas de intertfs y el. d4ficit 1'1scal. 

Con respecto a l.ae ?elaciones Bate-Oeste, en loe priJne 

ros aHoe de l.a Administraci6n Rea.gan, el incremento de la 

tensidn :l:mpul.sd el movimiento pacifista europeo, el cual. 

presiond a sue respectivos gobiernos creando :rectores de 

desestabilizaci6n po1!tica. Este hecho 11evd a 1oe a1ia-

dos a presionar a Estados Un.i.doe.par8 ~Qe adot>tsre. una P.2. 

aici6n m&a 1'1exib1e en 1as conversaciones de desarme, fa2_ 

tor decisivo pare l.a propuesta reaganisna de •opci6n cero". 

La propuesta· sirvid para Que 1os gobiernos eurol)eoe enfre!! 

taran su eituact.6n intenta. Por otro l.ado, l.a cueeti6n -

del. gasoducto ll!!Ovicltico, l.e.s 11anciones e. "Po1onia y 1RS 1'!t .. 



- 307 -

l.aci ones comercial.es y tecno16gicas con la URSS, fueron 

otros puntos de fricción entre Europa Occidenta1 y Esta-

dos Unidos. 

En 1983, l.a victoria de Kohl en Al.emania. Pederal y e1 

despliegue ae los misil.es Pershing II y Crucero, fueron -

observados como triunfos ñe Reagan y como muestni. de1 "X'!. 

alineamiento" europeo, pese a oue EUA tuvo nue hacer con

cesiones, tales como: la disminuci~n de las sanciones a -

Polonia, la aceptaci6n de l.a construcci6n del ga~oducto, 

1a insistencia en ~ negociaciones sobre a:nna.mentos, 1P. -

moderación de la retdrica roltisoviética, así como la ini~ 

ciaci6n de l.a. Conferencia sobre Desa:nne Europeo. 

Con todo y 1as concesiones, ''no hay duda de. que su re

sul.tR.do g1oba1 es haber generado une. relaci6n md:s deeigüaJ.; · 

ceracterizado por una mayor tensi6n en las fronteras e~ 

peas y un aumento de la dependencia estratégica. "128/. 

Aparte de J.as discrepancias en 1os asuntos de, primer~

rango, surgieron divergencias en cuestiones consideradas 

de carácter secundario para Europa Occidental, como el el 

conflicto centroamericano. Se 1e cata.J.ogan como de nivel 

secundario porque, aunque Europa tiene intereses estra.té

gicos en la regi6n centroamericana, no son de orden vitai. 

128/. Insulza, J .M. "Estado actual y nerspedtivas de J.A.s 
relaciones con Europa Occidental.". En: Esta.dos Uni
Gl.os, Perspectiva 1etinoamericana. México, CIDB~· ·Vo1. 
10, No. 1, enero l.980, p. 5. 
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Entre sus intereses de seguridad se encuentran: a) el marr 

tenimiento de la actividPd norme.l del CAnAl de 1'enamd: b) 

las relaciones Gran Bretaña-Belice, preocupantes d?da. la 

oretensi6n guatemalteca sobre el territorio de Belice: C!I) 

si e>e a9lica el criterio de tomar el conjunto de la zollE!. 

del Mar aaribe como invol.u.crada en la crisis, los intere

seo europeos se ensanchan debido a. que todavía mantiene 

une. presencia territorie.l y militar en ciertos territo

rios del Caribe, sin contar la· importancia de la industri~ 

petrolera de la zona. y l~s rutas marítimas; d) el hecho de 

que lA región se ubica en el límite exacto del uerí~etro 

de lf> Alianza Atlántica.129/. 

aomo puede observarse, los intereses eetrAtégicos de E~ 

ropa Occidental no difieren en mucho de los nortea•er:Lca

nos, sin embargo, su posición diverge en 3 aspectos: " ••• 

a) la percepci6n de los orígenes y realiñad de la crisis, 

incluida su vinculacicSn efectiva con el conflicto Este- -

Oeste; b) la mejor manera de alcanzar los objetivo!;' de se 

guridad, por medio de la :fu.erza o· por la negociacicSn v la 

cooptacicSn política. y econcSn:ica; c) las opciones esoec:!f!, 

cas de política adoptadas por 1a actual Administración, -

que a juicio de muchos europeoe> ha se:rvido penJ. magnifi-

car el confl.icto y no '9llrB reducirlo" .l.30/. 

~-

'1jb/. 

Insulze, J.M. "Europa., Cen1rroRmériCE! y la AliPnza. -
Atlroitica". En: Cuadernos Semestl'flles. ~éxico, ~IDE, 
No. 1.8, 2o. semestre 1985, pp. 84-90. 
Ibídem, p. 91. 
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Ahora bien, no sería correcto generRlizar la uosicidn 
europea, ya oue no todos los países europeos comuarten el 

mil!!lllo ihtenfe y el mil!<mc peeo en Centroam4frica; además -

existen diferencias entre fuerzas no1lticas dentro de los 

países v en toda Europa. Con todo, ha.y conPenso en VRrioS 

asnectoa, como: a) la nerce-oci6n acerca de los orí~enes -

del conflicto y J.oe problemas de fondo nue fste involucra; 

b) l.e consideracidn 4e l.ae ~ae;no;as·~Tdl.ucionarias como 

fuerzas políticas relevantes y relativamente autdnomas; 

c) J.a inconveniencia de una salida militar a l.a cri.sis; 

d} el privilegio de una solucidn política negociada a J.a 

crisis centroamericana; y, e) el no reconocimiento de la 

percepcidn norteamericana sobre Centroam~rica como caso -

test, que es probabl.emente lo que ds diferencia la. uos:l.

cidn europea de l.a estadounidense, y sobre lo cual Reagan 

no hace concesiones. 

Bs menester sel.arar que "Europa Occidental nt.mca pondJI( 

en entredicho l.a alianza con Estados thidos en aras de e~ 

ta -o de ninguna otra.- conf'rontacidn regional "131/. "'or -

eso mismo, los europeos han medido cada Pf'SO de su no1!t!. 

ca concreta en aentroamfrics., 1)P.r9 evitar oue "de un con

fiicto aecundario surja una cris:l.e 'DOlítica en la .\lian

za ". l.32/. 

l.31/. Ibídem, P• 94. 
l.32/. Idem. 
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Bn ttfrminos conc2·etos ha habido tres t'roeee en la oolí

tica centroamericana de Europa. En los dos primeros a~os 

de la Administre.cicSn Reagan hubo un :fuerte involucramien

to; des"Pués, en 1983 y ha.sta octubre de 1984 se dio una -

margi.nnci6n de Europa; y, f'iDP.lmente, a t>a:rtir de octubre 

de 1984, la reunidn conjunta de ministros de RelPciones -

Exteriores de Centroamérica., el Grupo Conte.~ora y la Com_!! 

nidad Econ6mica Europea en San Jos~ de Costa-Rica, se pe~ 

cibi6 una mayor determinaci.6n a actuar de parte de los e~ 

ropeos • 

. Aunque de carácter secundario para los eurooeos, el co~ 

fl.icto centroamericano ha constituido una. manifestación -

más de autonomía europea respecto de Estados Un:l.dos, y la 

política centroamericana de éste corre el oe1igro de oue

dar aislada de la comunidad internacional, e incluso de -

sus principales Rl.iadoa.1!33/. 

5.3.2,4.2. JAFON 

Japón, dada su creciente importancia econdmica v ubica- -

cidn estratégica., era una pieza.f'undamental dentro del e!_ 

queme. contencionista de la Adminj.stracidn Reagan, equi~a

rabl.e a la europeooccidental, Se le e.signaba un papel de 

133/. Véase el a.rtícul.o de Lu:l.s Herrera-LasPo M. "La cri• 
sis centroamericana en el contexto g1obal". Bn: aua
dernos Semestrales. Mt!xico, CIDE, No. 18, 2o. se;;;:-
1985, ~P· 111-119. 



311 -

seguridad CO!!lO "el aliPdo estr?tégico clPve nue enfrentan 

1os soviéticos en Asüt"134 /, r.ior lo riue "'e !"ecomendaba el 

iricremento de su '!)resu1'.lUP.i>to militar, sin ~enoscF>bo de la 

zr"'nt!P. de ryrotecci6n nuclear nor PR.rte de RstP-dos T!nidos. 

Al ténnino del primer neriodo ReA~n, en el nlF>no pol.f 

tico- estr?tégico, lP.e relP.ciones EUA-Japón se ha.b!ari de!!_ 

envuelto satief1rntori"'l'lente. Sin embRrgo, en el aspee.to -

comercial y financiero hA.b!An surgido puntos de fricción, 

~or ello, en este apartP.do, nos detendremos linicarnente en 

l.a confrontación comerciAl y financiera. 

En 1985, cuflrenta. años dee,,ués de comenzada la recons

t rucci6n de Ja9ón por los norteamericanos, de manera nP.~ 

d6jica, el Rrchioiélago asiático se había convertido en -

la segunda economía del mundo occidental ·y en el 1)rinc:i-

pal comnetidor comerci;il y finan~iero de ET!A .• "Rn efecto, 

entre 1950 y 1980, en tan sól.o tres décadas, Jap6n, con -

un crecimiento promedio de 8~, logró modific?.r eu ubica~ 

ci6n en el sistema económico internacional. 

I-0s logree aJ.c~.nzPdos r.ior los ja1'.loneses se ex1'.llicAn ~ 

por: la excelente organizacidn económica del na:!s 11eva.dR 

a c2.bo por el Ministerio de !!'inanzaE' y el ~inisterio de -

134/. l"rRnce, Boyd et al. ¿Puede Estados Unidos evitar~ 
una guerra comerci:?.l con Japón? En: Contextoe. Si:>?,
.11.ño 3, No. 59, Mth:tco .. octubre 1985, o. 16. 
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Comercio e IndustrA rnternPcionAl ~. lo que ha pe:nnit! 

do un:>. distribuci6n "Oriorita.ria de los recursos finAncie

ros en favor de lo~ sectores uroductivos; la fuerte tAsa 

de ahorros oersonnlPs, d.;l 15" 136/; un yen s11bvP.luado, -· 

"con el objeto de mantener bajos los precios de expo:rta

ci!Sn" 137/; y, la efic?.cirt en la utiliz?.citSn de los recu.!: 

sos disponibles.!.l§/. I.a conjunción de estos fActores 11~ 

varon R Jap5n a ocu"Oar ur>. pP~el cadA vez m~s orotag6nico 

en 10 escena econ6mica internscionAl, ocasionando confli~ 

tos !!on EU.A.. 

En el aspecto co::ierci?.l, lA RsimetríR ae los intercam

bios comercüües e!'ltre "!U!\ y Jap6n ha redunde.do en un dé

ficit comerciAl nortear.iericAno con Jap6n de 39 490 mi1lo

nes de d6lares en 1985 y de 51 480 en 1986.~. Este he

cho ha des;:iertado cr:l'.ticR.s al llamrtdo "proteccionismo ;jB.

oonés ", por cierto, no s6lo al interior de EUA., sino in-

!:J..21 Una amuliaci6n de la actuaci6n determinante de estas 
Ofici~s se e!'l.cuentra en el artículo de Theodore H. 
White. "El Peligro Japonés". En: Contextos. México -
SPP, Año 3, No. 59, octubre 1985, p. 9. 

136/. Prance, Boyd et al. Ob.cit., ;:i. 19. 
137/. Wbite, Theodore H. Ob.cit., p. 9. 
!JY. Véase el artículo de Antonio Gutiérrez ,,_ "Jau6n: ·

recrudecimiento del conflicto con Estados thidos ". 
En: Estados T.hidos, Pers"Oectiva latinoamericana. M! 
xico, CIDE, Vol. 12, No. 6, junio 1987, p. 69. 

1J21. Zbidem, p. 68. 
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c1uso entre l.os pa.!ses euroneos l.40/; y, a su vez, hR he

cho fl.'pRrecer presionee oroteccionifrtas en NorteR.méricH., -

pues muchas de su.s industrias se han Vif'ltl) seriamente am!!,. 

nazadae (l.a Hutomovil.:ística y 1A siderúrgica}. 1<simiemo, 

ante 1a incapacidad reaganiana de revertir 1a ofensiva j~ 

ponesa, EUA sostiene oue con JapcSn l.a fdrmul.P. "libre co

·mercio" debe ser sustituida por l.a de comercio justo. 

En el. campo financiero, JapcSn ha consegl.li.do convertir

se en el. acreedor m~s imryortante del. mundo, con un monto 

de casi 180 mil millones de d61ares en 1986. 141/. Esto -

lo 1ogr6 en base a un proceso de internacione.1izaci6n fi

nanciera y al fortalecimiento de su moneda, conseguidos a 

su vez nor el enorme superávit comercial. (92 700 millones 

de d6l.f!ree en 1986) y por l?. elevo el a tasf!. de ahorro. 

La inte:rnacionRlizaci6n financiera de Japón se ha ido 

real.izando a tr1>v~s de U1lP.. estrategia dual. de l.os grandes· 

bnncos japoneses; "el. crédito internacionf!l v l.a P.dquisi

ci6n de instituciones financieras extranjeras que hi;i. 1.1.e

vado e. cinco bRncos japoneses a estar entre l.os diez pri

meros bancos a nivel mundial.".142/. En términos concre- -

tos, 1a internacional.izacidn financiera de Japdn se ha h!!. 

cho evidente por ios siguientes datos: 

140/0 Véase el. artícul.o de De.vid Li'!)sey et al.. ''El. comer
cio japonés: v:!a de un sdlo sentido". Ph: Contextos. 
México, SPP 9 Año 3, No. 59, octubre l.985, pp. ?2-25. 

141./. ~·•1rret1°P-"Zt·Antonio·. Ob.cit., p. 68 
142/. XIStdem, p. 71. 
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a) tha inversidn en BU~ de 135 mil mi1lones de ddlaree, 

por l.o que se asegura oue Ja1;1dn fin:>:ici"" gran -parte "ie la. 

deuda del. gobierno norteAmericano. 

b) La penetracidn de los bl!lncol!I nir:ionee a trav~s de J.a 

compra de i..-ii>tituciones financieras en e1 exterior o de -

l.n apertura. de oficinas y sucursal.es. Por ejempl.o, "entre 

1978 y 1985, loe bancos comercial.es japoneses incre~enta

ron su proporcidn en el. merca4o inteniacionPl de Londres 

de 13 a 31"· l!lientras que l.os bAncos norteamericanos dis~ 

-minuyeron 32 a l:6"'' .!1:.J!. 

e) La explosi6n del mercado del euroyen y el inicio de 

l.a internacionalizAci6n de la drvisa japonesn debido a l.a 

util.izacidn de ésta como ~edio de facturaci6n, reserva e 

inversidn. 

d) ''1a consolidaci6n de la Bolsa de Valor~s de Tokio -

como l.a segunda plaza mÁs im~rtante del. mundo, con un i!!!. 

presionante ritmo de creci~i~nto anURl. entre 1970-1985 de 

18.3"• frente ol. 15.5" de Londres, y 8.8',( de Nueva York". 

1.44/. 

Por todo ell"o, Japdn se ha convertido en un "'ctor ñe-

terminante de la. econom!A internacionAl. Sin embRr~, es 

li,ll. Idem. 
J.W'. Idem .. 
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meneetPr matizF:r lR fl:finnF>.Ción corriente de nue Jan6n es 

1a ryntenci,., hei:1"e116!'>.iC" de lP ool"cris.i,., ryuel" "cnn t:ido eu 

éxito econ6mico, JR'!l!Sn no lJUede l"tu•ti tLlir " F.stRdof.' TJni- -

d:>f'> ''.l.45/. Se enfrenta. a l.ir-•itPcione? t"1'.!.F.? cor~o: 1a c"re!! 

cia de recursoe: m•turales; lR pequeñez de su PNlr respecto 

del. norteamericPno, que 1e imnide determinar el ritmo y -

modo de crecimiento de l.R economía mimdial.; su del)enñen-

ci2 en l.P seguridP.d militar y su debi1id?d en este campo; 

y, la ffll.ta del imprescindible lidernzgo pol.~tico en el.

~r.ibito interno y externo, necesario OPr? l.ogrf>r el consea 

s~ hegen6nico. 

Con todo, "JapcSn :;.e ha convertido en una pieza indis-

pen?able en l" recreaci6n de l.R hegemonía futura de le -

econom:!<> 1'1\.U'ldial ,,i45 /, l.o cual. h?. venido limitando lP au

tono"J!a norteRme:?.":!.cana en eete ca.muo. 

.H21'· 
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Kiyohiko, Pukushima.. "La verdadera PQl.ític" 
cin.l de Jl?..i;>6'n". '.Eh: Contextos. México, ~Pi>, 
No. 59, octubre 1985, 1l• 33. 
Gutiérrez ·?., .~tonio. Ob.cit., p. 72. 
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CdNCLUS TQ..11.il 

En l;o introducci6n a 1"1 'l)re,,enl;e inV<>Etie2ci6n "'-notsíbR

mos algunas afirmaciones nue se irían confrontAndo a lo 

l"lrgo _del texto. Consideramos nue la l)rimerA de ellas <'U.!!., 

d6 amp1iRlllente confirmada. 

En efecto, los datos apuntRdos en el cPp!tu1o II nos 

evil'.iencian 1A :oupremec:l'.a económica. y mi1 itR.r de !':f't 0 dos 

Unidos E!l término de le. II '}uerra l'/!undiAl: RSiMiF"'10, he-

:nos podido coi~\:irobpr cómo el consenso interno lo~rJ?do l'!r!:_ 

cia.s al New Deal rooseveltia'1.o desnej6 el C".:>iino ':'lP.r" ".lr.2_ 

yectar dicha supre'!le.c:l'.a e.l orden mundial. De suerte nue -

se consigui6 la confor??laci6n de un sistemR hegem6nico con 

Estado& Unidoeo como pa.ledín y los pa:l'.ses de Euro-oa Occi-

dental y Ja~ón co"1'0 aliados nreferentes y m?s nróxi"'1c:o, 

mientres nue los -p2.!ses del Tercer lllundo constituí?.n la 

bese de dicho siste'!la. 

Con el objetivo de d"rle una mayor cohesión y efica.- -

cia de reproducción, e1 sistemP. se institucionhliz6, con

cretA.mente en orgi>nizAciones como 1a flNU, lP. flF..A., el J.1'1.rr, 
el BIRJP, el '}.'\TT, 1<1 OTA.f<il', etc., y, obviAmente, sieml)re -

bajo la ~gida de EU&.. Adiciorn>l.mente, Re l"'nzó un" CRrntiR

ñR -com::i t"':lbi~n ")\ldi "T!Ol!' coml:lrobar- de ideolo,q;iz:>cic:fn y -

trnnscu1turizR.ci6n. 
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Le.!" doe> déccdPs nue f'i gi.ij e ron A l.?. conf'orin,,.cic<n '!eJ. 

~i::::te~a E"e CPTPCtE-riz~r~n i:-nr ltn f'lmeionAr."?i 1?nto s~ti~fPc

t~!":i.J dP.l ..... i8mO; dt: he~er,r::1ní~ nort:_e~r·!ericPnA 'llena, R.bso

l:;:::?., sir. cuee>tionr,,,-¡ient·'.J!". SolP.!'lf·nte contenida -a nivel 

mu.::.::lie.1- l)Or el otro b1onue, s0c:i.ali>"tA., encabezFJdo nor -

l'>- u-:iss. 

Sin e!'lbargo, en el C-"nÍtulo rrr noB oercat!ilmoo;o c<'.'i"lo el 

ca~bio de las circunstP.nciaB -a fines de loB años 60s y -

princil)ios de lo!" 70s- re~ercutió al interior del sistema, 

in~ci~nrtose u.~ cueBtionRmiento de lP. posici6n no:rteprneri

c"'.n~ ·J del !)Rpel nue hr->bÍA venido desempeñando; ésto no 

s:51.:> de ?"rte de los paf!"es E=ubal-;;ernos, sino inclusive 

de los ~i¡m¡os l!dere"" eo;otadounidenses. De inmediato sur~ 

gi.,ron los calificativos de lR. nueva situaci6n; en el am

biente aeadémico y oolítico se habló de una pérdida, de -

ur¿ declinación de la hegemonía norteamericana. 

Sin auda alguna, la grave crisis económica de los 1JBÍ

ses capitalistas, es'!)ecialmente de EUA, con ,.us rnAnifest!!_ 

ctones concretRs en 1JroblemPs moneterios y financieros, -

en problemas de inf'laci6n y desem¡:¡leo, er. problemA.E' de 

co~petencia interimoeriP.lista, de trf!neición h~cia una 

nueva divisi6n internacional. del trabajo; la emergencifl -

de i.ma multipOlRridad política: la. nuevl:' situación mili-

tar; además de la~ repercusione~ de todo esto en el seno 

de la sociedad norteamericana, condujeron A un replan~ea

iniento de la hegemonía norteAmericana. Las trAnsformRcio-



- 318 -

nes -como apreci'>.mOE en el CPoítul.o ITI- no erRn -neroP -

crunbios de for:na, proven!a.n de l.as eRtructurR.fl mie<rr:a<" del 

siRtema; eran real.mente cambios de fondo. 

Con todo, nosotros consideramos que resulta exagere.do 

habl.ar de tma p~rdida de hegemonía, nues esta nal.abrR al.~ 

de a ima privaci6n de l.o que se poseía, l.o cual. no es el. 

caso en 1.o atinante a l.a hegemonía norteEt.mericfl?la. Tampo

co resuJ.taría. conveniente, preciso·, utilizar el. t~nnino -

decl.inaci6n, si se quiere trA.scender el. nivel. descriptivo, 

pues una decl.inaci6n implica un declive progresivo, l.o que 

no es necesariamente vál.id~ si nos referimos al cRso de -

Estados Unidos. 

Estados thidos sigue, y seguirá siendo por un periodo 

l.argo, l.a potencia hegem6nica. de l.os países capital.istas. 

Aunque, bien es cierto que l.os cambios de fines de l.os -

60s y principios del.os 70s han l.l.evado a un·repl.Rntea- -

miento de 1.a hegemonía norteamericana., entendiendo nor -

el.l.o un nuevo sustento para l.a concil.iaci6n de los inte~ 

ses y l.as tendencias entre l.os miembros del. siEttema hege

m6nico capital.ista. Esto es, a partir de l.os años seten:.

tas, l.a brecha en l.o referente a divergencias de inteJ."9lM• 

ses y tendencias de l.o s países ca:P.ite.J.is tas se ha amtJ1iá.0.. 

do, por l.o que EUA ha debido tener más en cuent~ no m61o 

a sus aliados pr6ximos, sino incluso R l.os países del. Tet 

cer Mundo. No obstante, es menester matizar esta Pfirma--
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ci6n, pues los intereses fundamentales de EUA, así co!!lo -

aauellos de carácter esenciRl parR. la reproducci6n del -

sistemR, siguen predominando. 

La correlación de fuerzas ha ido variando, sin lugar a 

dudas, pero la balanza permanece inclinada a favor de No~ 

tea.mérica, lo que le confiere un amplio margen de presión 

y !!lecanismos pRrR detenninar el rumbo del sistemEÍ. 

Ahora bien, como mencionamos líneas arriba. algunos f~ 

n6menos aparecidos son de carácter estructural y con con

secueneia.s a largo plazo •• Tal es el caso del agravamiento 

de la crisis económica y del ca~cter cíclico que ha ven! 

do adquiriendo; de lR !lEyor participación política de 

ciertos países subalternos, como consecuencia de un des~ 

_perter de 1a concie::;cia. de su potencial; de la mayor oar

ticipación económica de Jap6n s bre todo; etc. Todos estos 

cambios podrían conducir a la larga a una verdadera decll:_ 

naci6n de la hegemonía nort eamericanP en el CRSO de no CO;!l 

seguirse virar la tendencia. 

Concientes de eeto, l.as diferentes administraciones de 

EUA, desde Nixon hasta Reagen, han venido implementando -

estrategias para cambiar el rumbo de 1oi;o hechos. En el C.!!; 

so específico de Ronald ReRgan, 8U Pro~mR -analizado en 

el cap!tuJ.o IV di? este trabajo- a nuestro juicio i:mrte de 

una lectura tergiversf!.da de la refllidad interru?.cionRl y, 
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por tanto; las propuestas ale rev:i.talize.c:i.6n hegem6n:i.cR, 

habíamos seffalodo en la intl'Oducci6n, cbocaríRn con los 

hechos y agrave.rían lE>s tensionee y las contrañ:i.cciones, 

pudiendo conducir -en el largo plazo- a una situación m~s 

grave. 

El anál:i.ais de la implementación del Proyecto Reagan -

en su primera Adm:i.nistrA.ci6n, realizado en el capítulo V, 

noe revela var:i.as cosas. 

En primer lugar, resalta el ?91rcado tinte conservRdor 

del.. Proyecto, ·1nuau.a.l en una sociedad t~dicionalmente 11:, 

beral como la.norteamericana. &1 ~l destE>ca, asimismo, la 

voluntad tác:i.ta de conformar un nuevo consanso i.nterno al.. 

estilo New Deal, pero ahora conservador, as:! como la vo-

luntad, esta vez expresada abiertamente, de "recunerar" -

la supremacía absoluta de EUA a nivel mundial a trs.v~s de 

la revitalizaci6n económica y del rearme a todos los ni~ 

les, incluyendo el espacial. 

Como aefialáramos en el capítulo r, es imprescindible 

le reso:tución previa del consenso interno para un mejor 

desempefio de la potencia hegemónica a nivel internacional. 

En este punto, el Proyecto Reagan, al f:i.nal:iz.ar la prime

ra. Adminietraci6n, no podr:Ca decirse oue logrd consolidar 

en torno de sí un nuevo consenso, la conformac:i.ón de una 

nueva coalicidn pol:!tica, esta vez conservadora, como era 
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su prop6sito. Los sectores que inicialmente res-pel.daron el. 

proyecto proven!Rn de ur. espectro tan hetero~éneo y con l.e 

vol.untad de hacer e ;iecutar ,,.us prol)uestas, que en J.a. PrRc

tica resuJ.t6 •..ma coe.J.ici6n contrBdictoria y ,:::::o esta.bl.e -

(ejempl.o de el.1o fue l.a Nueva Derecha). Pero esto es vál.i

do no sol.amente pare el sector de l.a o-pinicSn i:idbl.icl'I, sino 

incluso en el. seno ~el. gabinete surgieron l.os conf'l.ictos, 

sin contar J.a retice~cia del. Congreso, sobre todo desnués 

de 1982. 

·No obste..nte, aqu:! cabr!e. h1>cer una sal.vedad. En el c'?.

so del New Deal, el. consenso y J.a coaJ..ici6n conformad? a 

través de esta est~tegie., no se conso1id6 en un periodo 

de gobierno, tu.vieron que pasar al menos otros dos. ede-

m~s de 1e confl.egració:r- mundial. como factor cate.~izador, 

para oue se pudiera asegurar dicho consenso. De Elh:[ que -

esta conclusión, respecto al. ~retendido consenso reageni:;_ 

no, deba ser supeditada al factor t*empo. 

Por otra parte, no debe nensarse oue si Rfi:nnamoe c:ue 

Reagan no logró confo:nnar un nuevo consenso interno con

serv~.dor, ~sto signifique una :falta de respeldo nP-cion?l 

a su pol.!tica general.. No es correcta esta anreciPCi~n. -

Simp1emente hasta 1965, con todo y su carismático lidera~ 

go, no hab:!a. conseguido instRurar nuevos acuerdos con vi!! 

tas a ser imn1ementados y no hab!e. coneeguido establecer 

una nueva ooalicidn establ.e que los res~acdera. Ejemplo -
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de ello fueron sus trOl)iezoa en lo referente a. la nolíti

CA econ6mica .Y a la no1.ítica. exterior. 

Por lo oue ref'pecta a lf' incidencia del. i:>rogrRmA Y?ei-.-

gan en 1o econ6mico, en nrimer lugar no se lo~r6 dar solE 

ci6n -lo que en verdad ere difícil- a las graves cau~as -

estructurales de lA crisis econ6mica que aparecieran a -

principios de los años 70s. Hubo sin duda srgnos claros -

de recuperaci6n, aá! como ~xitos en el. nivel de desemp1eo 

e in:flaci6n, además de u.~ :fortaJ.ecimiento del pl'!pel del. -

d6lar a nivel internacional. Todo ello se logx-6, no obs-

tante, con políticas de cArác~er tl"!'ldicional y con graves 

repercusiones !-lerturbf!.doras. 

En efecto, no se aplicaron plenAmente, como original-

mente f'e había sugerido, las pronuestAs de nolítice econ~ 

mica de J.os te6ricos monete.ristas y de los sun.,ly-siders, 

sino se hizo uso de políticas t n>.dicionales, :fi sca1. y mo

netaria. Un ejemplo de f!sto fueron J.os enormes gastos o:f! 

ciaJ.es en la es:fere. de defensa, oue constitu.v~ron un~ po

J.!tica keynesiana por J.e "puerta de P.tres". 

En cuento a J.o~ efectos l)erturbadores, destAcan J.os -

d~:ficit :fiscal y comercial, con sus imp1icaciones tanto a 

nivel interno como internacional, en el corto, l)ero sobre 

todo en el largo ?lazo. Asimismo, la nolíticA econ6mica -

de Reagan efectu6 UnP n!lietriJ:>ucitSn. del ingreso a fRVOr 
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de los sectores de mi!s ?.lto!." in.<::re!"os, además de increme!! 

ter enor.nem~nte el pr~'e<upuesto de defensa, lo cual prueba. 

-a nuee<:ro 1:.c-rece:r- que el Proyecto Reagen respond!FI e los 

incereF~s de esoe ~ruoos, esnecialmente R loP dei com~lejo 

militer-industrial y a su lobby de defensa, de Ahí e1 ce

rácter agresivo de la polítice exterior. 

Adic~onelmente, EUA se abstuvo de mantener una nosici6n 

m~s F>.ctiva, coordinadora y reguladora, en la nclítica eco

n6mica internecional, lo que ai:rRv6 loa conflictos inter

imperielistas, no s61o comercialmente hablando, sino incl~ 

Sive en los aspectos monetarios, financieroe y de inver-

si6n. Se acrecentaron las tensiones comerciales, orirnor-

dialrnente con Jap6n, pero también con Eurooa Occidental; 

se agudizaron los problemas de tai;;Ps de cernbio; se desnl~ 

za.ron fuertes cantidrid.es de capita.1. por el aumento de 1.as 

tasas de interés e~ EUA; etc, Todo ello atunent6 las tensi~ 

nes entre los aliados de EUA,con sus repercusiones en el -

-pleno "<)Oiítico. 

Efectivamente, la ~oeture. de la Ca.SR Ble.ncA en el nla

no econ6rnico internacional increment6 laa tensiones come~ 

ciRles y no logró revertir la tendencia de n~rdida de ºº!!!. 
petitividad de lR industria norteamericana, Aunoue es me

nester aclara.r que esta pérdida de com,,etitivirlRd no es -

general, ya que EUA sigue a lP. CP.beza en cinco A.ctivirlP..-

des de punta, como son 1P.telecomunicaci6n, videotecno1o-

g!a, computaci6n, química e ingeniería; pero comnite con 
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Japdn en t~:nninos de igua1dad_e~ e1ectrdnicP y manu:factu

ra; y, este dl.timo pa.íe, 1o e.upera en rob~tica y R1eaci6n 

de metales. El. proyecto ••guerra de 1as ga1axi11e", se es'P!;_· 

ra, co1ocará a EUA nuevamente R1 :frente en 1--. ¡;i;ener.,lidad 

de l.R Cf!rrer» tecno1cS~ca. 

Así pues, pese a sus claros ~xitos, el Programa Rea- -

gan no ha logrado sentar 1as bases parR unP conti..~ua y --

. ml!s finne recutiere.c:i..dn econcSmica; mifs aún, las perturba-

ciones ccasion,,.das con su i:iolítica econcSm:i..ca. podr!nn tener 

en el largo p1azo m~s gr?.ves consecuencias. Si bien es -

cierto que en el corto plazo ha mostrado una mayor vita1~ 

dFl.d y :nayor influencia a nive1 Mundüü. 

Con respecto a l.R. ;tolíticP. exterior, lP. cual. ·se l:i..g6 -

estrechamente a la po1ít:i..ca de defensa, se ca=-cteriz6 "ºr 

un tono y un~ pn{.ctica sumamente agresiva. Esto i:iermiti6 

un "real.ineamiento" de loe aliPdos europeos y japoneses -

en 1os aspectos mRs :fundamental.es de la a1iP.n?.a, como es 

el caso de J.R. !)OStura hacia el. b1oque socia1ista en .gene

ral., y hacia 1a URSS, en pE1rticul.ar; o, en 1o referente 

E'- la pol.ítica armrunentista.. Sin emrmrgo, hubo ;iunt Ol" de 

desPcuerdo, como en J.a probl.emáticn centroamericana. 

En el Tercer r.fundo, l.R AdminietrRci6n ReegRn Pe F>djud! 

c6 e1 éxito de haber evitedo nuevP..E! tom"'s de poder ~or --

9Arte de l.OE! "comunistas". No obetRnte, a1 tlrmino de su 

9rimer roeriodo, ninguno de 1os con:fl ictos tercermundis--



- 325 -

tas hab:!a Si.do re.suel.to, m~s bien pPrec:!R oue l.P tendenc:t"t 

era tiPcia AU R~Vl"miento. Tal. e?'f' el caso de CentroRm~r~ 

ca. Sud!l:f'rica, ll"il.i pina E! y Medio Oriente. En cuanto P.l. -

conflicto Irán-'Inik y a l.P. GuerrR de l.RE< ?/.PlvinPs, P.. ~etos 

ni. siquiera fue factibl.e apl.icar l.a visi6n geo1'(>l.:Ctica. 

En genera.1., 1.a. pol.:Ctica reEogeniana hacin esta zona del. 

mundo revel6 su in~decuPción, su :f'Rl.tR d~ correspondencia 

para enfrentar i,a ?º~pleja real.id'3d internF:cionaJ., nor l.a 

que se habl.6 reiterp.demente de un "des:f'P.B?!!liento·"· 'En .es

tf' esfera, el. l?royecto ReE>.gAn mostrtS ami:>liPs l.imitE>.ciones, 

am~n del. peligro constnnte de eu involucr1>.'!!liento militAr 

directo pPrP justificP.rse, nor l.o !TlenoF en Centroa'!l~ricR • 

. En sume, a cinco años de l.a aplicacitSn del. Proyecto Re~ 

8a!1 d~ revital.iz.~c'ícsn' hege-~dnfop, ~drÍF.U!IOS COncl. u:ir OUe -

~ste ha adol.eci·do de l.rt faltP de une coalición internfl es

tab1e i;ue respa~de im·· conEens-o conAerve.dor bien este.bl.eci

do; de l.a c1>rencia de un respal.do ampl.ío pP.rR l.R ~l.ene im

pl.ementacidn -de:-._utj.a pol.:Cticl[l .. econdmica de corte conserva

dor; y, de lP incoherencia de l.a pol:[ticR exterior con re~ 

pecto a l.P ~Pl.~dRd_ int?rn!':ciona.l. 'Por todo el.lo, l.s Rnli·

cacitSn del.· ProgrAllla ··ha redundado en una Rtmósf'e~ mi!s ten

sa a nivel mundif!l; mayores enf'rents.mientos en el. ·nivel. -

del. discuros poi!·úd'o -~ntre' 1of'. l!deree de lof'I dif'erenteEt 

pP..:Cses y ~e.yores contrP-.dicci·oneF entre l.oe "lir..dos. aon -

todo. l.'a "eetrP.t'egfB,: hfl si.do .. buen10 en .'lm eentido, porque ·-
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adn sin cimentP.rse en :firrnee i"Actores objetivos, EU.11. ha ,;... 

l.ogr:>d:::; unA meyor "discipl.ina intP.rne>cion,,1". 
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